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La presente tesis doctoral se orientó a establecer si la legitimación de la violencia en niños 
y niñas entre los 7 y los 12 años al afrontar conflictos por atribución de legítima defensa, autoridad 
y amenaza, depende del contexto rural, urbano y semi-rural en los departamentos de Antioquia y 
Atlántico, Colombia, territorios caracterizados por ser expulsor y receptor de población víctima 
del conflicto interno, respectivamente. Se pusieron a prueba hipótesis para la comparación del 
comportamiento de los grupos utilizando la prueba Chi2.  
El análisis de las variables se dio a partir de tres escenarios propuestos dentro de un 
videojuego de rol, también conocidos como Role Play Game (RPG). En este orden de ideas, el 
primer contexto situacional presentado, pone en condiciones iguales al jugador y su adversario, 
evaluando la reacción de los participantes ante el ataque iniciado por otros y la posibilidad de 
legitimar el uso de la violencia dependiendo de quién tome la iniciativa en establecer el conflicto. 
Posteriormente, el segundo entorno hace una evaluación de la reacción que los participantes 
tomaron cuando obtuvieron ventaja sobre su oponente y la posibilidad de legitimar la violencia 
constituida a partir de la autoridad. El tercer ambiente valoró la postura de los participantes ante 
la vulnerabilidad frente a amenazas y, en consecuencia, la legitimación del uso de la violencia 
como respuesta y recurso último. 
De acuerdo con los resultados, la edad y el sexo se constituyen como factores importantes 
en cuanto a la proclividad hacia la violencia como manera de resolver o solucionar conflictos. Es 
viable explicar la forma en la que los conflictos se asumen y las especificidades relativas a la 
desconexión moral a partir de las reflexiones generadas alrededor del rol de los estereotipos de 
género, las particularidades de la interacción con otros niños y niñas en la etapa infantil y las 
expectativas puestas sobre sujetos inmersos en la adultez. 
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El ambiente sociopolítico también fue trascendental para comprender los procesos que 
llevan a la legitimación de la violencia en la niñez gracias a los lineamientos y perspectivas 
culturares que reglamentan la vida en comunidad y que, en última instancia, restringen o favorecen 
las relaciones tipificadas como violentas. Por otro lado, fue importante considerar el grado de 
exposición a la violencia estructural en Colombia y la contravención a los derechos de los infantes 
dentro del país. 
Los resultados obtenidos posibilitan discutir las connotaciones de la violencia en la 
socialización, la educación y las prácticas de crianza aplicadas sobre los infantes tomando a la 
inclusión social como mirada fundamental. Esto posibilita la construcción de nuevos saberes 
acerca de la cognición infantil y, adicionalmente, se constituye como una fuente informativa 
importante para la implementación y elaboración de políticas públicas dirigidas a la protección de 
la niñez, considerando primordialmente a los niños en situación de desplazamiento forzado, 
inmigrantes y miembros de comunidades étnicas vulneradas a través de la historia del país. Es 
trascendental para la construcción y el avance de una nación que se prevenga la difusión de 
elementos ideológicos que justifiquen y normalicen la violencia en aras de ofrecer garantías para 
la construcción de la paz, la justicia y la dignidad humana a cada uno de los sujetos que componen 
un contexto social en todas sus esferas, indistintamente de las características étnicas, sexuales o 
socioeconómicas. 
Palabras clave: legitimación de la violencia, desconexión moral, relaciones entre pares en 





Este documento ha sido escrito a partir del seguimiento de los lineamientos sobre el 
proceso de investigación en ciencias sociales propuestas por Abello (2009). Esta investigación se 
enmarca en el macroproyecto iniciado por Marina Martínez y José Amar en el Centro de 
Investigación en Desarrollo Humano en el marco de su proyecto doctoral y de los estudios 
subsiguientes en el marco de esta línea de investigación. En el caso de la presente tesis doctoral, 
se presentan evidencias producto de la evaluación de niños y niñas en dos contextos de 
Colombia, el departamento del Atlántico y Antioquia. 
En el primer apartado, se delimita la investigación desde lo epistémico explicando la 
temática abordada, su pertinencia e importancia sociopolítica en adición a los aportes esperados 
en cuanto a la construcción de saberes conceptuales y metodológicos, la problemática principal a 
nivel investigativo en correlación a las metas a lograr e hipótesis sometidas a estudio. 
En el segundo momento del texto, se abordará la perspectiva teórica a través de la cual se 
comenta el problema estudiado desde antecedentes empíricos y conceptuales que encauzan la 
investigación con el propósito de estudiar las variables identificadas. Esta sección se divide en 
dos espacios: el primero construye una aproximación a los conceptos de violencia y agresión, 
identificando también los enfoques que los teorizan para finalizar mostrando la mirada ecológica 
que orienta el trabajo realizado; el segundo profundiza en la legitimación de la violencia y los 
procesos implicados en dicha situación trazando una ruta a través de los sistemas de interacción 
desde los sujetos, los agentes de socialización que entretejen su cotidianidad como la familia o el 




El tercer capítulo del texto aborda la metodología de este trabajo investigativo, detallando 
su tipificación, los diseños implementados en aras de someter a evaluación las hipótesis, los 
procedimientos de obtención informativa, incluyendo la elaboración de los instrumentos 
requeridos para dicho emprendimiento y, en último lugar, las consideraciones éticas implicadas 
en la investigación. 
Finalmente, el cuarto momento del texto abarca los resultados de la investigación 
planteados a partir de los objetivos que fueron propuestos al inicio de la misma en conjunción 
con las hipótesis evaluadas, acotando también las conclusiones y sugerencias a considerar 




Capítulo 1. Delimitación de la investigación 
1.1. Justificación 
En este momento, Colombia se encuentra en tránsito hacia una sociedad en posconflicto y 
como consecuencia de esto, las nuevas generaciones cumplen un papel fundamental en la 
superación del odio. Por ello es importante mencionar aquí, que el Acuerdo de Paz firmado en la 
Habana, resulta de especial relevancia para tratar de comprender un poco el contexto en el que se 
encuentra el país en este momento; asimismo como elemento que configura este tema, tenemos 
lo mencionado en la Ley 1732 del 1 de septiembre de 2014, donde se fundamenta la creación de 
la cátedra de la paz obligatoria en las instituciones educativas:  
“Artículo 1°. Con el fin de garantizar la creación y el fortalecimiento de una cultura de 
paz en Colombia, establézcase la Cátedra de la Paz en todas las instituciones educativas de 
preescolar, básica y media como una asignatura independiente”.  
Según lo mencionado por la ley en el artículo 1, se debe garantizar el establecimiento de 
la cátedra de paz en las instituciones educativas del país, con el ánimo de conservar en la 
formación de las nuevas generaciones, la concepción de la paz, el camino para conseguirla y 
como un primer paso para ello, la enseñanza de la memoria histórica a través de la cronología del 
conflicto, la comprensión de la legitimación/deslegitimación de la violencia y, por tanto, dar el 
paso hacia la etapa de posconflicto que tanto necesita el país. Así, en los parágrafos 2 y 3 de la 
presente ley, se lee lo siguiente: 
Parágrafo 2°. La Cátedra de la Paz tendrá como objetivo crear y consolidar un espacio 
para el aprendizaje, la reflexión y el diálogo sobre la cultura de la paz y el desarrollo 
sostenible que contribuya al bienestar general y el mejoramiento de la calidad de vida de 
la población.  
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“Parágrafo 3°. La Cátedra será un espacio de reflexión y formación en tomo a la 
convivencia con respeto, fundamentado en el artículo 20 del Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos”. 
Como se puede apreciar, la ley describe los elementos que se deben tener en cuenta para 
la consolidación de un concepto de paz que sea duradero, pero antes de ello, se debe entender la 
concepción de la violencia que ha perdurado por mucho tiempo en la historia de Colombia, lo 
que consecuentemente ha impedido que se pueda no solo hablar de paz, sino encaminar a la 
ciudadanía hacia un espacio de paz. 
La frase, “nadie nace odiando a otra persona por el color de su piel, o su origen, o su 
religión”, es atribuida a Nelson Mandela, Nobel de Paz. Sin embargo, esta premisa se ve herida 
ante las diferentes expresiones de violencia que recorren el mundo y llevan a los sujetos a 
establecer conclusiones respecto a la naturaleza humana y su violencia innata, asumida como 
supuesto en su psique. 
A partir de las implicaciones de la Segunda Guerra Mundial, diversas miradas han 
apostado por la comprensión de la violencia como fenómeno, considerando su incidencia y 
prevalencia hasta los tiempos actuales como uno de los factores que más efectos tiene sobre el 
desarrollo de las naciones, tipificándola como una problemática profundamente compleja a nivel 
social y cultural. 
 Esta construcción investigativa nace del menester de explorar los constructos ideológicos 
a través de los cuales la niñez justifica el uso de las acciones violentas y de identificar cuáles de 
ellas tienen mayor peso sobre sus acciones de socialización diarias. Así, la presente investigación 
se realizó con infantes colombianos que han sido vulnerados a causa de la presencia de violencia 
estructural y también con otros que no han sido atacados por ella a pesar de vivir en el mismo 
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contexto cultural. Estos sujetos han sido considerados a causa de la tipificación de sus familias 
como doblemente victimizadas a partir del desplazamiento forzado y la exclusión social. 
La violencia como objeto de análisis y estudio, implica la construcción de estrategias que 
permitan acercarse a las opiniones de la infancia frente a ella sin recurrir a la generación de 
afecciones de carácter emocional. Desde el punto de vista metodológico, el aporte que da este 
estudio nace a partir de la construcción de una herramienta que se adscribe al uso de las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y componentes lúdicos que son altamente 
aceptados en el entorno de la niñez y la juventud (Deshpande y Huang, 2011), demostrando su 
validez a partir de momentos evaluativos e investigativos (Islas, Leendertz, Vinni y Sutinen, 
2013; Luque y González, 2011; Olea, Abad y Barrada, 2010; Garris, Ahlers y Driskell, 2002). 
La construcción de políticas públicas orientadas a la implementación de programas que 
promuevan opciones de vida sin violencia, positivas para la convivencia social y comunitaria 
puede verse fortalecida ante el hallazgo de elementos que legitimen la violencia de manera 
subrepticia incluso si los infantes se han visto inmersos en ella a través de la figura del 
victimario, aportando a calidad de vida de la infancia y reduciendo los efectos negativos que se 
posan sobre el desarrollo social de un país desde la perspectiva de la violencia. 
Esta investigación pretende la producción de saberes científicos y tecnológicos sobre la 
infancia inmersa en altos índices de vulnerabilidad, dirigida a mejorar su calidad de vida y 
atención y, apuntando hacia el riesgo social considerando variables que se relacionan con la 






1.2.1. El desplazamiento: el conflicto armado y la violencia estructural en Colombia 
La situación del Conflicto Armado en Colombia ha significado un hito histórico donde 
convergen múltiples factores a través de los cuales, se ha puesto en evidencia que simboliza uno 
de los flagelos más grandes que ha padecido el país a lo largo de más de 60 años. Cuando se 
habla de conflicto, se hace referencia a la manera en que dos o más partes opuestas, libran una 
pugna o batalla por un fin común, pero que ese fin en sí mismo, encierra conductas punitivas y 
de difícil comprensión en ocasiones cuando no se respeta ni se tiene en cuenta la vida de las 
personas. En el caso colombiano, el conflicto está representado por una pluralidad de actores que 
han intervenido de manera directa e indirecta, que han transformado y han hecho que, con sus 
acciones, el conflicto evolucione y se convierta en una lucha de poderes por territorio, poder, 
riqueza, recursos naturales, lo que ha desencadenado corrupción, maltrato y un sinnúmero de 
situaciones desafortunadas, influyendo de manera directa en la población civil, afectando 
principalmente a la niñez en algunas zonas muy golpeadas, pues la violencia armada por la 
defensa o apropiación de un territorio, marca las zonas más vulnerables del país.  
En los conflictos armados y otras situaciones de violencia, los niños y los jóvenes tienen 
necesidades y vulnerabilidades específicas. Según el Comité de la Cruz Roja Internacional  
(…) los niños constituyen uno de los segmentos más vulnerables de la población y se ven 
afectados de muchas maneras por la devastación que acompaña los conflictos armados. 
Por otro lado, los jóvenes tienden a ser los principales protagonistas y al mismo tiempo 
las principales víctimas de la violencia organizada. Éste es el caso, en particular, en 
ciertas zonas urbanas, en especial en América Latina, donde florece el tráfico de 
estupefacientes. La violencia organizada suele tener consecuencias aún más graves para 
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la acción humanitaria que los conflictos armados “convencionales”, tanto en lo que 
respecta al número de muertes violentas como al precio que pagan las familias y las 
comunidades, en la medida en que se desintegran el tejido social y las redes tradicionales 
de apoyo para hacer frente a la adversidad. (Comité Internacional de la Cruz Roja. P.4) 
Así puede comprenderse que el panorama del conflicto a nivel latinoamericano es uno de 
los más graves sucesos que afecta a las sociedades. Los conflictos y la violencia armada afectan 
de manera unilateral la vida de niños y jóvenes que son reclutados, obligados a realizar trabajos 
forzosos y a padecer las consecuencias de la guerra, creando en ellos traumas por haber sido 
testigos de las múltiples manifestaciones de violencia contra ellos mismos y sus familias. Un 
ejemplo claro de esto en Colombia, lo tenemos en Antioquia y el departamento del Atlántico, 
pues mientras el primero ha sido mayoritariamente expulsor, el segundo ha sido receptor de 
víctimas por las diversas maneras de violencia. 
1.2.2. Desplazamiento forzado como consecuencia del conflicto colombiano 
En Colombia, los desplazados a causa de la violencia hacen parte de una categorización 
migratoria que los sitúa en un terreno de incertidumbres múltiples relativas a su situación 
particular (Ruscheinsky y Baltazar, 2013). De acuerdo con la Constitución colombiana, la 
igualdad es un principio esencial en la construcción social del país, sin embargo, desde la esfera 
social, los ciudadanos conservan actitudes cerradas y selectivas que se alejan de las visiones 
propuestas en la carta magna de la nación, dando lugar a discriminación hacia las personas en 
condiciones vulnerables como aquellas inmersas en la pobreza extrema y el desplazamiento 
forzado (Ruscheinsky y Baltazar, 2013). 
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De acuerdo con cifras de ACNUR (2014b), más de 4,7 millones de personas han sido 
desplazadas desde 1990, teniendo en cuenta los lineamientos propuestos por el gobierno 
colombiano a partir de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras. 
El conflicto en Colombia a partir de motivos sociopolíticos y el enfrentamiento con 
grupos guerrilleros comenzó desde la década de 1950, a pesar de ello, es hasta los años noventa 
que se aborda el desplazamiento forzado a causa de la violencia por parte del gobierno, los 
medios de comunicación y diferentes entidades a nivel nacional a causa de presiones 
internacionales por parte de diversas instituciones (Sandoval, 1999). 
A nivel internacional, el desplazamiento forzado es categorizado como un delito de lesa 
humanidad y un crimen de guerra. En el caso de Colombia, la Ley 387 de 1997 define al sujeto 
en esta situación como: 
…toda persona que se ha visto obligada a migrar dentro del territorio nacional 
abandonando su localidad de residencia o actividad económica habituales porque su vida, 
su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se 
encuentran directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las siguientes 
situaciones: Conflicto armado interno, disturbios y tensiones interiores, violencia 
generalizada, violaciones masivas de los Derechos Humanos, infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario u otras circunstancias emanadas de las situaciones anteriores 
que puedan alterar o alteren drásticamente el orden público. 
Si bien se ha incurrido en la construcción de un marco normativo importante para este 
fenómeno en Colombia desde 1997 a partir de elementos preventivos y que atienden esta 
población en pro de su estabilización social y económica, el Estado colombiano comete acciones 
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que demuestran la fragilidad de la atención brindada por entes gubernamentales (Ruscheinsky y 
Baltazar, 2013). 
Se ha dado un incremento en cuanto al desplazamiento forzado desde 2009 en Colombia 
a causa de la violencia derivada de los conflictos políticos, sociales y bélicos en el país 
vinculados a la relación entre las guerrillas, bandas criminales y las reacciones militares llevadas 
a cabo por el estado. De esa manera, este fenómeno sigue dándose como una forma de control 
sociopolítico y militar bajo la cual los grupos al margen de la ley pretenden dirigir y usar 
territorios importantes y valiosos para el cultivo ilícito, el contrabando de drogas y armamento o, 
incluso, fragmentos territoriales importantes a nivel económico para la nación desde la minería y 
la energía (Ruscheinsky y Baltazar, 2013). Estas acciones nacen a partir de la compra forzada de 
terrenos y la expulsión de propietarios a través de medios violentos (González, 2009), llevando a 
la población a abandonar sus propiedades en aras de huir de situaciones como el reclutamiento 
forzado, el terrorismo, la toma de municipios y las amenazas a la integridad humana. 
Es posible clasificar este fenómeno a partir de las circunstancias bajo las cuales se 
presenta y analizarlo bajo esas miradas. El desplazamiento puede caracterizarse como 
intrarregional cuando se da entre pueblos de cercanía al lugar de origen; extrarregional cuando la 
población se dirige a hacia las principales ciudades de cada departamento, produciendo cambios 
culturales muy fuertes en la psique y la cotidianidad de los afectados o también, puede 
establecerse un confinamiento dirigido hacia las zonas más recónditas del espacio rural 
colombiano. Por otro lado, de acuerdo con la forma y el número de sujetos involucrados en el 
fenómeno, este puede ser disperso, en el que primero la cabeza del hogar se mueve hacia un 
nuevo espacio y es seguido posteriormente por sus demás familiares y, también, existe el tipo 
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éxodo que discurre cuando más de 50 personas se desplazan simultáneamente huyendo de 
precariedades de tipo social, bélico o económico (Hospital Isaías Duarte Cancino, E.S.E., 2006). 
También es posible visibilizar el desplazamiento forzado a partir del tiempo en el que los 
sujetos envueltos discurren en ese estado (Forero, 2004). De esta manera, es posible mencionar 
el desplazamiento temporal, dado a partir de encuentros bélicos y, el de carácter permanente, que 
usualmente discurre a causa del desalojo de territorios con el fin de implementar diferentes 
actividades criminales relacionadas con el tráfico de armas y de estupefacientes. Finalmente, 
también es posible hablar del desplazamiento intermitente como uno en el que las personas 
regresan de manera intermitente a sus hogares (Franco y Vidal, 1999). 
El desplazamiento forzado por causas violentas, incurre en disrupciones 
multidimensionales que afectan a los sujetos envueltos en él: desde lo territorial, como espacio 
social de interacción en el que se tejen relaciones y se construyen valores o esquemas éticos y 
morales; desde las redes sociales y los relacionamientos cotidianos en los que los sujetos edifican 
pertenencia y; desde los proceso de acción colectiva, que posibilitan cimentar el capital 
simbólico, sociocultural y material de un entorno (Palacio et al. 2003, p. 48). 
En las comunidades receptoras, las ayudas provienen de lazos familiares, siendo esto 
importante para señalar el rumbo de la migración (Lamus, 1999) dado que esto facilita el proceso 
de llegada a través de la respuesta a las necesidades de alimentación vivienda y apoyo social en 
medio de la interacción con otros sujetos del nuevo entorno (Mier y Llamas, 2003). 
Por otro lado, para García (1999) es también posible hablar sobre la confusión sobre el 
ser social como uno de los principales resultados del desplazamiento forzado dado que las 
visiones que la persona desplazada ha construido de sí misma no corresponden con las que 
poseen los sujetos que tienden a discriminarlos. El encuentro entre personas de diferentes lugares 
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de origen se define a partir de variables personales y socioambientales que dotan de complejidad 
el tejido relacional que ha de ser construido: la comunidad desplazada está viviendo en su 
cotidianidad las incidencias de la violencia en su vida mientras que los receptores tiene diferentes 
constructos estereotípicos y miedos respecto a los nuevos habitantes de su territorio derivados de 
la posible disminución de oportunidades laborales, regionalismos y otras creencias que se verán 
acrecentadas con la interacción entre ambos grupos sociales (Palacio y Madariaga, 2006). 
En aras de integrarse a un nuevo grupo social, las personas que han sido desplazadas por 
la violencia interactúan con nuevos estímulos desde lo cultural y lo social, reconstruyendo, 
obligatoriamente, su identidad social y su forma de vida (Mier y Llamas, 2003).  De esa manera, 
sus características identitarias propias se ven movidas profundamente al no estar en contacto con 
su territorio, vínculos personales y códigos de tradición y costumbre; haciéndose evidente 
también en los cambios planteados desde el género en cuanto hombres y mujeres deben realizar 
acciones diferentes en entornos públicos para fortalecerse social, familiar y económicamente 
(Blanco y Amarís, 2014) dado que dentro del nuevo entorno, los hombres tienden a tener 
mayores dificultades para emplearse en la ciudad, situación que les despoja del rol que tienen 
como proveedores en su vida cotidiana. En el caso femenino, los nuevos esquemas de 
socialización y las posibilidades de empleabilidad implican que puedan quebrantar los roles 
impuestos por la vida en el entorno rural, generando nuevas estructuraciones en su familia y 
modificando la relación con los actores masculinos, construyendo así nuevos espacios posibles 
para su participación en lo social (Blanco y Amarís, 2014). 
 Teniendo en cuenta la necesidad de reestructuración de identidad que supone un 
fenómeno como el del desplazamiento, esta se da a partir de las interacciones con la población 
mayoritaria y la convivencia con otros desplazados a partir de las instituciones que apoyan a los 
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sujetos en esta situación de vulnerabilidad (Osorio y Lozano, 1999). Los sujetos desplazados se 
encuentran de cara al menester de forjar nuevas realidades con la supervivencia como principal 
objetivo. Desde esta perspectiva, construyen vínculos con personas y ambientes nuevos creando 
también conflictos que pueden dotar de características específicas su forma de movilizarse 
emocional y vitalmente en el territorio que habita (Palacio, Correa, Díaz y Jiménez, 2003). 
Diversos estudios de entidades académicas, gubernamentales y organizaciones no 
gubernamentales en el país se han enfocado en las incidencias sociales y psicológicas que genera 
el desplazamiento en el desarrollo individual y familiar de las personas que se han visto inmersas 
en esta situación (Blanco y Amarís, 2014; Londoño, Sicachá y González, 2011; Abello et al., 
2009; Palacio y Madariaga, 2006; Lozano y Gómez, 2004; Sánchez y Jaramillo, 1999). Así han 
determinado como hallazgo que las víctimas del desplazamiento presentan síntomas clínicos de 
trauma y dificultades en su bienestar social desde la desconfianza en las instituciones estatales y 
las nuevas comunidades que habitan. En adición a ello, se consideran incapacitados de hacer 
aportes sociales y no se sienten integrados a la construcción comunitaria derivada del entorno 
social que habitan (Cardona, Sepúlveda, Angarita, y Parada, 2012; Abello et al., 2009). 
Entendiendo lo anterior, las personas desplazadas en medio de su interacción con las 
comunidades receptoras construirán nuevos elementos identitarios en los que tienen la 
posibilidad a establecerse como constructores de paz o vengadores, a sentirse enlazados 
ideológicamente o actores armados o, también a establecerse como un grupo que lucha por la 
supervivencia económica y social desde la privación, el temor y la marginación. 
1.2.2.1. El conflicto colombiano y la niñez 
La niñez vive gran parte de las incidencias derivadas del conflicto armado, ellos en medio 
del desplazamiento se sienten angustiados por las vicisitudes económicas que puedan pasar con 
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sus familias en las comunidades que les acogen. Pasar de la recolección agrícola a la compra en 
supermercados y del espacio abierto al hacinamiento tiene efectos importantes sobre su 
desarrollo individual, acrecentando el deseo constante de regresar al entorno originario 
construyendo una disyuntiva entre el temor que siente hacia espacio desde la representación 
simbólica de peligro que obtuvo al momento de desplazarse a otro lugar y la incomodidad que se 
deriva de adaptarse a un nuevo entorno (Alvarán-López, García-Renedo, Gil-Beltrán, Caballer-
Miedes y Flores-Buils, 2015; Amariles, 2008). 
Los infantes desplazados presentan funciones afectivas alteradas que se encuentran bajo 
dinámicas familiares complejas en las cuales sus parientes se encuentran disgregados. Una parte 
importante de ellos no vive con sus padres, presentando conductas de aislamiento y evidencias 
procesos de apego inseguro teniendo incidencias en su relacionamiento con pares a partir de 
reacciones agresivas, impulsivas y momentos de aislamiento que también alteran sus resultados 
académicos (Amariles, 2008). 
De acuerdo con  ACNUR (2007), en múltiples ocasiones, las disrupciones familiares y el 
trauma psicológico al que son sometidos los infantes no se trata, aminorando su capacidad de 
aprendizaje. Así, en términos proporcionales, los jóvenes desplazados que se encuentran en los 
primeros grados de la educación básica entre los 12 y 15 años, es cercano al doble para en 
comparación a aquellos que no han pasado por esa situación de vulnerabilidad social. Este 
ingreso tardío al sistema escolar implica mayores riesgos de deserción escolar, haciendo que 
estén en desventaja en cuanto al acceso a mayores opciones vitales a nivel laboral y académico 
(Alvarán-López et al., 2015; Ferris y Winthrop, 2010). 
ACNUR (2007) propone que las crudas condiciones económicas derivadas del 
desplazamiento, lleva a los infantes a la inserción en modelos laborales informales o al cuidado 
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de sus parientes mejores en aras de ayudar en la situación que su familia vive, haciendo el acceso 
al sistema escolar prácticamente imposible. Estas familias usualmente viven en sectores 
empobrecidos y violentos de las ciudades, haciendo a los infantes propensos a la violencia social, 
el reclutamiento de grupos al margen de la ley, la explotación laboral y el abuso sexual, en 
adición a la vinculación a actividades delictivas (ACNUR, 2007; Corzo, 2010). Por otro lado, los 
niños que pierden su familia durante el desplazamiento o antes de él, están expuestos a 
situaciones en las que su integridad y dignidad se ven vulneradas a partir del atestiguamiento de 
asesinatos y la servidumbre a los participantes del conflicto armado (Montoya, 2008). 
Se calcula que aproximadamente entre 8 y 11 mil infantes participan de grupos al margen 
de la ley en Colombia oscilando alrededor de los 12 años (Ramírez, 2010; Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas, 2009) habiendo cursado, en promedio, cuarto de primaria. Esto 
categoriza al país como uno de los treinta territorios en los cuales el conflicto armado afecta más 
a la niñez y, el cuarto a nivel mundial con mayor número de menores de edad participando de 
colectivos armados de carácter ilegal sólo detrás de Ruanda, Myanmar y la República 
Democrática del Congo (Ramírez, 2010; Montoya, 2008). 
El carácter voluntario por parte de los menores al ingresar a los grupos armados se ha 
puesto en discusión dando a lugar a diferentes motivaciones. Como motivos de la participación 
de los niños en la guerra se mencionan: la atracción por las armas y el poder, el deseo de suplir 
privaciones económicas familiares, el uso de la fuerza por parte de los participantes del conflicto 
armado, la violencia intrafamiliar, la carencia de oportunidades laborales y educativas, la 
sensación de inseguridad a nivel individual y social, el temor al abuso sexual y el deseo de 
rebelarse a los constructos familiares, escolares y estatales (Montoya, 2008). 
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Por otro lado, las razones de un grupo de niñas que habían ingresado sin coerción de 
ningún tipo a grupos insurgentes en la investigación de Carmona, Moreno y Tobón (2010), 
difieren de aquellas propuestas por Ramírez (2010) y Montoya (2008), centrándose en tres 
categorizaciones: aventura, estética y diversión; expresando el deseo de estar en diferentes 
espacios en los que interactuaran con personas diferentes, la visión del armamento como un 
juguete de difícil acceso, el acceso a reuniones y festejos propios para el coqueteo y la distinción 
llamativa de los atuendos militares ante los vestuarios usuales de las niñas (Moreno, Carmona y 
Tobón, 2010).  
Para estas jóvenes, la pobreza no estuvo dentro de las variables a solventar como una de 
las razones para enlistarse ni tampoco los motivos ideológicos asociados a la mirada subversiva 
como referentes de autoridad. Por otro lado, el afecto familiar, el maltrato a la integridad física y 
el abuso sexual sí se presentaron como detonantes de la vinculación a los grupos al margen de la 
ley en algunos casos, así como el enamoramiento, los vínculos familiares con actores 
pertenecientes a grupos armados y, en proporciones reducidas, el deseo de retribución. Ellas 
comentan que todo lo relativo a instrucción política les resultaba aburrido, soportando la idea 
propuesta previamente respecto a la ideología como un factor carente de importancia en su 
reclutamiento. También es importante acotar la mínima presencia de patologías psicológicas y 
trastornos de personalidad (Moreno, Carmona y Tobón, 2010). 
En un punto, convergen las investigaciones anteriormente mencionadas: la naturalización 
de la violencia como variable presente en la construcción mental de los niños que se unen al 
conflicto armado de manera voluntaria que se evidencian a través de justificaciones variadas que 
no abarcan las consecuencias del proceder de los grupos armados.  
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Ahora bien, estas vicisitudes discurren en la vida de los niños vinculados como actores 
del conflicto armado, pero no se alejan de la mirada ofrecida por los menores desplazados hacia 
municipios o ciudades en los que intentan dar un nuevo comienzo a su vida. A lo largo de su 
ciclo de adaptación a un nuevo espacio, los niños y niñas que son víctimas del desplazamiento 
forzado son, a menudo, discriminados en su entorno escolar (ACNUR, 2007), lo que se convierte 
en un medio de cultivo para la construcción de justificaciones alrededor del empleo de la 
violencia, haciendo que su legitimación sea un factor que dificulta la integración por parte de la 
comunidad receptora y las comunidades con la condición de desplazadas por la violencia. 
1.2.3. Marco Normativo 
A lo largo de la historia de la humanidad y en las distintas culturas, se encuentran 
concepciones sobre la niñez, asociadas con el poco reconocimiento que deberían tener como 
sujetos de derechos (Casas, 1998). En el caso de Colombia, la ley 1732 del 1 de septiembre, 
advierte la creación de la cátedra de paz dentro de la normatividad vigente en el país para tal fin, 
se establece por tanto en cada uno de sus artículos, la estructura, la fundamentación, la 
importancia y la función de la cátedra de paz, sin embargo, el propósito mismo y su 
implementación en las diferentes instituciones educativas, aún es tema de discusión. 
 Anteriormente se les identificaba como una pertenencia más de sus padres, de manera 
que se arraigó en las creencias culturales que las acciones contra los hijos eran justificadas en las 
normas de crianza y buena educación, cruzando muchas veces la línea del maltrato físico y/o 
psicológico: el castigo (Gracia & Musitu, 1993). Afortunadamente, el conocimiento sobre el 
proceso de desarrollo durante la infancia y las consideraciones legales involucradas, han 
evolucionado hasta lograrse la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño en 1989. 
Desde entonces se asume el concepto de niño como “todo ser humano desde su nacimiento hasta 
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los 18 años de edad, salvo que haya alcanzado antes la mayoría de edad” (UNICEF Comité 
Español, 2006, p. 10). Esta declaración, rige el marco normativo mundial sobre la protección de 
los niños, niñas y jóvenes, encontrándose lo siguiente:  
Los derechos de los niños, niñas y jóvenes relacionados con sus posibilidades de una 
vida larga, saludable y digna. Incluye aquellos derechos que reconocen y amplían las 
oportunidades de los niños y las niñas para crecer, desarrollarse y sobrevivir en su dimensión 
vital, base y consustancial. Son: Derecho a la vida y a la crianza digna (Art 6); a la vida plena del 
niño, independientemente de sus capacidades (Art 23); al más alto nivel de vida de salud y 
nutrición (Art 24); a exámenes periódicos para su salud (Art 25); a la seguridad social (Art 26); y 
derecho a un nivel de vida adecuado para su desarrollo (Art 27). 
Los derechos de los niños, niñas y jóvenes relacionados con sus posibilidades de 
realizarse como persona humana. Este segundo grupo incluye los derechos que reconocen y 
amplían las opciones de los niños y niñas para realizarse como personas, sintiendo, entendiendo 
y asumiendo comportamientos acordes a su identidad. Son: Derecho a no ser discriminado (Art 
2); a ejercer los derechos reconocidos en la Convención de Derechos del Niño (Art 5); a tener un 
nombre, una nacionalidad, al registro y a conocer a sus padres (Art 7); a una identidad, 
nacionalidad y relaciones familiares (Art 8); a permanecer en su país (Art 11); a expresar su 
opinión en los asuntos que lo afectan y a que se le escuche y tenga en cuenta (Art 12); a la 
libertad de expresión y buscar, recibir y difundir información (Art 13); a la libertad del 
pensamiento, conciencia y religión (Art 14); a la libertad de asociación y a celebrar reuniones 
pacíficas (Art 15); a su vida privada (Art 16); al descanso y la recreación para su desarrollo (Art 
31); a la libertad de oficio y labor sin ser explotado económicamente o con trabajos peligrosos 
(Art 32); a la libertad de experimentación y a la protección contra el uso ilícito de drogas (Art 
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33); a la libre formación de su sexualidad (Art 34); a la libertad de movimiento sin ser sometido 
a secuestro, trata o venta de niños (Art 35); a la libertad de acción sin ser explotado de ninguna 
forma (Art 36); a no ser sometido a torturas, pena capital, prisión perpetua y a no ser privado de 
la libertad ilegalmente (Art 37); a ser reconocido como persona en situación de conflictos 
armados (Art 38); y por último derecho a la recuperación de todas sus facultades y 
potencialidades cuando ha sido víctima de abandono, explotación o abuso (Art 39). 
Los derechos de los niños, niñas y jóvenes relacionados con sus posibilidades de 
desarrollo social. Este tercer grupo incluye los que reconocen y amplían las oportunidades para 
realizarse como ser social, así como los derechos que establecen las obligaciones del Estado, la 
sociedad y la familia respecto al bienestar de la infancia. Estos son: Derecho a que el interés del 
niño sea primero en todas las medidas que les afecten (Art 3); a que se hagan efectivos todos los 
derechos reconocidos en la Convención (Art 4); a tener contacto con sus padres (Art 10); a tener 
acceso a la información y material que promueva el bienestar social, espiritual y moral y su salud 
física y mental (Art 17); a que ambos padres asuman la responsabilidad de su crianza y 
desarrollo (Art 18); a la protección contra cualquier abuso, descuido, maltrato o explotación (Art 
19); a que en caso de adopción, el interés superior del niño sea la consideración primordial (Art 
21); a recibir estatus de refugiado (Art 22); a recibir tratamiento y garantías especiales si ha 
infringido la ley (Art 40); y a la aplicación de disposiciones nacionales e internacionales más 
favorables a las de la Convención. (Art 41). 
Los derechos de los niños, niñas y jóvenes relacionados con sus posibilidades de 
trascendencia cultural. Este cuarto grupo de derechos reconoce y amplía las oportunidades para 
crear y recrear los significados con los cuales el niño o la niña se interpretan a sí mismos, al 
mismo tiempo que es interpretado y comprendido por la sociedad en la que se desarrolla. Son: 
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Derecho a la educación primaria gratuita y facilidades de acceso a la educación secundaria (Art 
28); a la educación que desarrolle sus potencialidades (Art 29), y derecho a tener su propia vida 
cultural, religiosa o idioma, en especial para la niñez de grupos étnicos, religiosos o lingüísticos 
(Art 30). 
 En contextos marcados por la violencia política e intercultural asociada a las migraciones, 
sean internas o hacia el exterior, la movilización y el consecuente desarraigo, así como la 
acogida y la adaptación que ocurra en el lugar receptor, tienen repercusiones directas sobre el 
acceso al cumplimiento de estos derechos para los niños.  
Su vulneración sistemática sostiene en el largo plazo las formas de victimización, puesto 
que limita las oportunidades de desarrollo de los infantes, con la consecuente falta de confianza 
en las instituciones, incremento de la delincuencia, sostenimiento de modelos de crianza que 
justifican la utilización de la violencia y un sinnúmero de situaciones más, que disminuyen la 
calidad de vida y el desarrollo de las naciones.  
 
1.2.4. Formulación del problema 
El caso colombiano, que evidencia los fenómenos de desplazamiento y marginación de 
grupos poblacionales por causa de su origen étnico y cultural, e intereses sociopolíticos, son 
escenarios en los cuales se generan condiciones psicosociales para el conflicto. Visto desde el 
modelo de aculturación de Berry et al. (1989), esto dependerá de la manera cómo las personas 
logren adaptarse a las nuevas condiciones en la comunidad receptora y al mismo tiempo, cómo la 
comunidad receptora brinda espacios para la integración social y la participación. En sus 
interacciones será fundamental la superación de las prevenciones sociales, los estereotipos y 
prejuicios para los dos grupos.  
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Ahora bien, en medio de estas dinámicas sociales se generan, construyen y arraigan 
creencias que, especialmente para los niños y las niñas, se convierten en elementos 
configuradores de su comprensión de la realidad, y por tanto, justificadores de las actitudes hacia 
otros grupos al momento de afrontar conflictos en la vida cotidiana.  
En el marco de esta problemática, la presente investigación pretende dar respuesta a la 
siguiente pregunta: ¿Cómo explica un modelo de variables la legitimación de la violencia que 
hacen niños y niñas víctimas de violencia estructural asociada al conflicto armado en el contexto 




Establecer si la legitimación de la violencia en niños y niñas entre los 7 y los 12 años al 
afrontar conflictos por atribución de legítima defensa, autoridad y amenaza, depende del contexto 
rural, urbano y semi-rural en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
1.3.2. Específicos 
 Determinar si la legitimación de la violencia que hacen los niños por atribución de 
defensa ante una agresión previa, depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en 
el que se encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y 
Atlántico. 
 Determinar si la legitimación de la violencia que hacen los niños por atribución de 
ventaja asociada a la superioridad física sobre su oponente depende del contexto 
(rural, semi-rural, urbano) en el que se encuentran los niños participantes en los 
departamentos de Antioquia y Atlántico. 
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 Determinar si la legitimación de la violencia que hacen los niños ante la percepción 
de desventaja ante su oponente depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en los 
departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 Determinar si la legitimación de la violencia que hacen los niños depende de 
variables moduladoras como el sexo y la edad, en cada una de las situaciones 
planteadas en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 
1.4. Hipótesis 
1.4.1. Relacionadas con la situación de igualdad, donde se da la atribución de legítima 
defensa ante una agresión previa: 
 El afrontamiento de conflicto que hacen los niños en respuesta a una agresión previa 
depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se encuentran los niños 
participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 Los mecanismos de desconexión moral que utilizan los niños que usan la violencia en 
respuesta ante una agresión previa, depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el 
que se encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 La percepción de legitimidad percibida de los pares por los niños que usan la violencia ante 
una agresión previa depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se encuentran 
los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 La percepción de legitimidad percibida de los adultos por los niños que usan la violencia 
ante una agresión previa depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se 
encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
35 
 
 El sexo de los participantes es una variable moduladora de la legitimación de la violencia 
ante una agresión previa del oponente. 
 La edad de los participantes es una variable moduladora de la legitimación de la violencia 
ante una agresión previa del oponente. 
1.4.2. Relacionadas con la situación de ventaja, donde se da la atribución de ventaja por 
superioridad física sobre el oponente: 
 El afrontamiento de conflicto que hacen los niños en una situación donde se perciben con 
superioridad física sobre su oponente, depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el 
que se encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 Los mecanismos de desconexión moral que utilizan los niños que usan la violencia en 
ventaja sobre su oponente, depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se 
encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 La percepción de legitimidad percibida de los pares por los niños que usan la violencia en 
ventaja sobre su oponente depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se 
encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 La percepción de legitimidad percibida de los adultos por los niños que usan la violencia en 
ventaja sobre su oponente depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se 
encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 El sexo de los participantes es una variable moduladora de la legitimación de la violencia en 
situación de ventaja ante el oponente. 
 La edad de los participantes es una variable moduladora de la legitimación de la violencia en 




1.4.3. Relacionadas con la situación de ventaja, donde se da la atribución de desventaja 
ante su oponente: 
 El afrontamiento de conflicto que hacen los niños en una situación donde se perciben en 
desventaja ante su oponente, depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) en el que se 
encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y Atlántico. 
 Los mecanismos de desconexión moral que utilizan los niños que usan la violencia al 
percibirse en desventaja ante su oponente, depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) 
en el que se encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y 
Atlántico. 
 La percepción de legitimidad percibida de los pares por los niños que usan la violencia al 
encontrarse en desventaja ante su oponente depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) 
en el que se encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y 
Atlántico. 
 La percepción de legitimidad percibida de los adultos por los niños que usan la violencia al 
encontrarse en desventaja ante su oponente depende del contexto (rural, semi-rural, urbano) 
en el que se encuentran los niños participantes en los departamentos de Antioquia y 
Atlántico. 
 El sexo de los participantes es una variable moduladora de la legitimación de la violencia en 
situación de desventaja ante el oponente. 
 La edad de los participantes es una variable moduladora de la legitimación de la violencia en 





Capítulo 2. Marco teórico y estado del arte  
2.1. Diferenciación conceptual entre agresión y violencia 
 Es pertinente establecer una diferenciación entre estos dos conceptos dado que su 
definición en bastantes ocasiones es confundida, unificada o generalizada al punto de utilizarse 
en sinonimia. Por otro lado, constantemente existe una búsqueda de sus orígenes a través de 
explicaciones ambientales o biológicas que posiblemente también representen una forma de 
“legitimización” de los mismos a través de seudo-definiciones. Este apartado pretende, de una 
manera responsable, hacer una distinción conceptual entre ambos términos para evitar errar en 
ello y dar una mirada simplista, debido a que, en sí, su explicación es compleja. 
 En el caso de la agresión, ésta ha estado presente en el devenir histórico y social de la 
humanidad desde sus inicios, de forma que en muchas ocasiones es asumida como una 
característica intrínseca de lo humano. Este supuesto implica una visión determinista que aborda 
simplificadoramente un fenómeno que por sí mismo es complejo y, adicionalmente, mina la 
posibilidad de atenuar sus manifestaciones dentro de la esfera social. 
 Conceptualmente, la agresión se ha trabajado desde diferentes posturas teóricas que 
definen su manifestación individual como resultado de condiciones médicas o rupturas que hacen 
de la socialización un proceso fallido, hasta abordajes de carácter sociológico que la estudian 
desde sus nacimientos y consecuencias sociales. 
 En cuanto a las miradas teóricas desde las cuales se ha abordado, existe un factor común 
que se refiere a la multiplicidad de enfoques que se utilizan en el estudio de la violencia, ya que 
existen diversos términos y categorías provenientes de conceptualizaciones divergentes (van der 
Dennen, 1980). Así, los más utilizados son el enfoque epistémico, el estructuralismo, el 
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marxismo, el estructural-funcionalismo, las perspectivas jurídicas y socio-jurídicas; aunque 
también se encuentran planteamientos teóricos provenientes desde la epidemiología, el 
psicoanálisis, la etnosemántica, el positivismo y el liberalismo filosófico. Adicionalmente, sin 
muchos desarrollos prácticos y teóricos, el tema de la violencia ha sido trabajado desde la teoría 
de conflictos y el enfoque del pensamiento complejo (Sánchez, 2004). 
 En la actualidad, el dominio epistemológico presente ha propendido hacia un estudio 
sobre la conducta violenta que da prioridad a lo genético y lo biológico. Investigaciones como la 
de Ferguson (2010; 2009) acerca de las contribuciones que tiene la genética en el individuo en 
cuanto al desarrollo de conductas de extrema violencia y personalidad antisocial o las elaboradas 
por Natarajan et al. (2009) que diferencian la violencia y la agresión funcional a partir del 
estudio de ratones. También, se puede realizar un acercamiento a estudios enfocados en las 
formas de funcionamiento de los agentes hormonales y neuroquímicos que participan en la 
inducción de la conducta agresiva, realizados por Chichinadze, Chichinadze y Lazarashvili 
(2011). 
 En las anteriores ejemplificaciones, se hace clara la tendencia de las comunidades 
académicas a tratar de manera indistinta los conceptos de violencia y agresión, incluso 
considerando que su definición se diferencia (van der Dennen, 1980). Los problemas 
conceptuales que llevan a una mezcla de ambas definiciones se dan a partir de la inexistencia de 
un estudio sistemático sobre el tema de la violencia que se realice lejos de mediciones físicas u 
observaciones conductuales (Salas-Menotti, 2008). No obstante, una gran mayoría de 
conceptualizaciones realizadas alrededor de la violencia y la agresión, incluyen el acto que lleva 
al daño y los componentes subjetivos de tal momento, ideas básicas que son relacionadas 
especialmente con la intención del agresor y el ejercicio interpretativo que la víctima realiza 
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sobre el daño (Márquez, Moreno y Izarzugaza, 2006). En esta investigación, se analizarán los 
actos agresivos desde su justificación sociocultural. La agresión será entendida como la 
operacionalización de la violencia, su manifestación concreta en las relaciones sociales 
cotidianas (Martínez-González et al, 2014; Martínez-González, 2016). En la tabla 1 se muestran 
algunos de los principales enfoques explicativos en torno de la agresión. 
Tabla 1. Principales enfoques teóricos sobre la agresión. 
Teoría Autor 
representativo 





Los eventos que ocasionan aversión generan respuestas emocionales de 
carácter negativo que, a su vez, estimulan reacciones asociadas con la lucha 
y la huida tales como pensamientos, recuerdos, reacciones y respuestas 
fisiológicas. En caso de que el evento se dé, los pensamientos agresivos, los 
comportamientos y las emociones negativas crean un aprendizaje en el que 





Desde esta mirada, se considera a la agresión como una fuerza global e 
instintiva que está presente en las actividades humanas, adicionalmente, se 
le visualiza como un motor básico del ser humano lo que la hace 
básicamente inevitable. Así, de acuerdo con esta postura, lo humano está 
acompañado de fuerzas internas en oposición que ponen en conflicto la 
preservación (eros) y la destrucción (thanatos) de la vida. 
Etológica Lorenz (1966) La postura etológica propone que, como otras especies animales, el ser 
humano posee un impulso de carácter agresivo que es necesario descargar y 
que actúa sin aprendizajes previos. De esta manera, los impulsos 
anteriormente mencionados se generan de forma constante y espontánea a 
través del tiempo. Desde esta perspectiva, la agresión tiene tres 
funcionalidades para el ser humano: la defensa de la progenie, la 





Dollard (1939) El comportamiento agresivo se establece como un efecto de frustraciones 
previas, así la frustración conduce de forma invariable a la agresión. En esta 
postura, a causa de impulsos internos que son provocados por 
estimulaciones extrínsecas, los seres humanos se ven motivados a 
comportarse de manera agresiva. 
Aprendizaje 
Social 
Bandura (1978) Desde el aprendizaje social, existe un énfasis en las influencias cognitivas, 
ambientales y autorregulativas. Así, las personas adquieren respuestas de 
carácter agresivo por experiencia directa o mediante la observación del 





Se propone al ser humano como un decisor, que tiene opciones dirigidas 
hacia el encuentro de los costos, los beneficios que espera y las 
probabilidades de obtener diversos resultados. Esta postura entrega una 
visión de los actos agresivos explicada por los objetivos que un sujeto puede 
tener. Así, la agresión hostil puede tener objetivos que son racionalmente 
viables tales como la punición a atacantes determinados para reducir la 




Estos enfoques develan que el abordaje de la agresión tiene una perspectiva centralizada 
en lo individual que puede ser tomada desde un énfasis biologicista o desde la mirada que se 
establece en cuanto a la relación con otros, pero en última instancia postulando a los sujetos 
agresivos como descontextualizados, ahistóricos y aculturales. 
Es posible analizar la agresión como desadaptativa cuando se usa con el fin de alcanzar 
beneficios o solucionar conflictos, o como adaptativa en el momento de ser utilizada en defensa 
del propio ser; es viable también visualizarla como un rasgo de personalidad bajo la tendencia y 
predisposición actuar agresivamente ante situaciones divergentes o como una forma de conducta 
social incluida dentro del repertorio conductual del sujeto. También puede considerársela como 
parte de la conducta infantil o producto del desarrollo evolutivo y, a medida que la socialización 
se adelanta, como una pauta desviada o irregular situada en los niveles interpersonal, grupal y 
societal (Navarro, 2009). Empero, de acuerdo con  Anderson y Bushamn (2002) y a Berkowitz 
(1993), la definición preponderante del comportamiento agresivo es aquella basada en la 
intencionalidad de dañar al otro o a sí mismo. 
Así pues, una cantidad importante de estudios se han centrado en la motivación que da 
origen al comportamiento agresivo con el propósito de entender los factores de riesgo asociados 
y desarrollar diversas intervenciones que se encuentran dirigidas a la reducción y prevención de 
las agresiones (Reidy, Shelley-Tremblay y Lilienfeld, 2011). 
Una clasificación de la agresión manifestada en la conducta de diversos animales en 
correlación a las condiciones sociales en las cuales se hace visible ese comportamiento fue 
realizada por Moyer en 1987, así, Soma et al. (2008) toma este trabajo y clasifica la agresión 
desde diferentes manifestaciones, tales como: la agresión entre machos, la irritable, la maternal, 
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la agresión depredadora, aquella que es causada por el miedo, la territorial y, finalmente, la 
instrumentalización de la agresión. 
Adicionalmente, Wingfield et al. (2006) postula la agresión a través de una clasificación 
diferente, de esta manera: La agresión relacionada con alimentos o recursos previstos para la 
ingestión, la agresión de carácter territorial, la que se da por estatus de dominio, la de tipología 
sexual, la parental, la interespecie, la antidepredadora y, en última instancia, la irritable. 
Existen otros modelos simplificados sobre los diferentes tipos de agresión, tipificándola 
como ofensiva o defensiva (Blanchard y Blanchard, 2003), o la propuesta por Berkovitz (1993) 
en los que la categoriza como reactiva que es también nombrada como hostil, impulsiva o 
emocional y proactiva, en los que también la denomina como instrumental, la cual es asociada 
con una valoración más positiva del comportamiento agresivo en términos de la justificación de 
su uso de acuerdo con  Calvete y Orue (2010). 
La agresión humana es definida como la conducta dirigida hacia otra persona con la 
finalidad de causar daño en términos inmediatos por Bushman (2002) en la cual el autor se ve en 
la necesidad de conceptuar que la conducta llevada a cabo por el agresor dañará al agredido y, 
éste último, desea que ella se evite. 
2.2. Consideraciones sobre la violencia 
Es posible afirmar que todas las manifestaciones de violencia incluyen agresión, sin 
embargo, en correlación a lo agresivo no se puede aseverar que siempre existe violencia. La 
connotación simbólica y cultural que adquiere la agresión es la que establece la diferenciación 
conceptual entre ambos términos. Ésta se constituye en una forma de concretar de forma 
operacional a la violencia (Martínez-González et al, 2014), por otro lado, ésta última devela 
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estructuras ideológicas que están inmersas en las construcciones simbólicas que se realizan 
dentro de un contexto sociocultural específico y que tienden a ser justificadoras (Blanco et al., 
2005). De esta manera “la agresión es inevitable, no así la violencia. De lo que se deduce la 
importancia del momento socializante, educativo, formativo en la transformación de las culturas” 
(Jiménez-Bautista, 2012, p.12). 
Desde las conceptualizaciones con respecto a la violencia, se le considera como una 
conducta con grandísimas cargas agresivas en las cuales existe una intención clara de destrucción 
hacia la víctima que propende a causar tanto daño como sea posible (Reidy, Shelley-Tremblay y 
Lilienfeld, 2011; Navarro, 2009; Anderson y Busman, 2002). Desde esta perspectiva, la 
violencia es construida desde lo conceptual como un acto que saca de su “estado natural” al 
sujeto sin importar que sea de carácter intencional, natural o accidental; en otras palabras, puede 
entendérsele también como un uso exacerbado de la fuerza sobre cosas y personas. Por otro lado, 
la violencia es también el uso del poder o el dominio con la finalidad específica de causar daño a 
alguien (Zimbardo, 2007). 
Márquez, Moreno y Izarzugaza (2006) proponen que la mayoría de las acciones violentas 
son tipificadas como innecesarias por aquellos que las padecen y su interpretación lleva a 
determinarla como algo negativo que se atribuye a la voluntad de quien las ejecuta. A pesar de 
ello, si la violencia se da enmarcada dentro de la defensa o si los sujetos se sienten bajo la 
posibilidad de amenaza por enemigos de carácter real o imaginario, su utilización es visualizada 
como una manera de garantizar la supervivencia, tendiendo a entregar una visión de la misma 
como aceptable e incluso digna de festejo. En este aspecto, la violencia se define como una 
consecuencia de la obstrucción del poder individual para autoafirmarse y ser (May, 1990), y ésta, 
en palabras de Acosta y Llinás (2002) sería un recurso que se utiliza con la finalidad de liberar la 
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tensión que el bloqueo del poder propio o grupal tiene y que se establece como la última 
posibilidad para lograr una sensación de significación. Así pues, la violencia puede ser 
construida de manera individual por el sujeto o puede darse como una respuesta ante las 
presiones que otros (personas o grupos) ejerzan sobre él y que ponen en peligro potencia la 
integridad propia o la estructura de la personalidad (Acosta y Llinás, 2002). 
Así pues, es común encontrar entre estas definiciones una conceptualización que enmarca 
la violencia como una relación entre víctima y agresor que tiende a aislarlos de lo acaecido en su 
entorno. De esta manera, es preciso decir que las especificidades socioculturales en las que los 
impulsos y motivaciones ocurridas dentro del organismo se dan logran delimitar su origen, 
haciendo que éste no sea espontáneo. 
Aquellas condiciones que agreden las estructuras biológica y psíquica de los sujetos, 
discurren a partir de diversas conductas que están determinadas por la estructura cultural y 
socioeconómica del entorno social en conjunción con los grupos humanos y las conductas 
propias de los sujetos en un nivel individual. Esto hace necesario visualizar las manifestaciones e 
implicaciones emocionales y psicológicas de la conducta violenta dentro de las circunstancias 
sociales y grupales en las que se dan (Araújo y Díaz, 2000). 
Teniendo en cuenta lo anterior, la violencia se ubica en la conciencia a través de la 
generación de símbolos, manifestada a través de lo sentido, lo pensado y lo expresado, habitando 
un universo de conflicto frente al que entrega respuestas específicas evaluadas como negativas a 
partir de normas y valores culturales (Jiménez-Bautista, 2012). Así, la interpretación de que los 
fenómenos psicológicos se originan dentro de marcos sociales específicos caracterizados por 
afectos, valores, emociones, sistemas comunicativos y distributivos ante el conocimiento; 
posibilita un enfoque pertinente para la comprensión del nacimiento y evolución de las conductas 
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violentas interpersonales que ofrecen construcciones de odio, envidia y rivalidad (Ccoicca, 
2010). De esta manera, se agrega la apreciación cultural como cuestionamiento a la complejidad 
que tiene definir los factores envueltos en el origen de las conductas violentas (OMS, 2002), 
dado que se ve nutrido por parte de diversos valores sociales y criterios morales que le entregan 
diferentes significaciones de acuerdo al momento histórico desde el cual se lea, lo que los sujetos 
sufren y la perspectiva social que se tenga de ese sufrimiento (Fernández, 2007). 
Skolinick menciona que la violencia como término es ambigua y que su significado es 
dado a partir de procesos políticos. La clasificación de los hechos está mediada a partir de quien 
suministra la definición del concepto, la cantidad de medios para su difusión y la aplicación de la 
disposición alrededor del mismo (Citado en Del Olmo, 1975). 
De esta forma, lo anterior ilustra que el concepto de violencia tiene también un carácter 
político que devela las diferentes dificultades que se tienen a la hora de definirla. En lo real, este 
fenómeno se moviliza a partir de variados campos disciplinarios por lo cual sus estudios tienden 
a fragmentarse y a presentar visiones apolíticas que imposibilitan la construcción de una teoría 
general acerca de la violencia. Así, el término de violencia se puede utilizar para nombrar 
situaciones o hechos que son increíblemente diversos y sin una conexión aparente, mientras 
perdura una tendencia que muestra poca preocupación por esquematizar sus postulados básicos 
(Del Olmo, 2000). En este sentido, Chesnais propone que el término “violencia” se ha usado para 
designar cualquier cosa (desde el intercambio de palabras en un entorno agresivo hasta el 
homicidio) y que como término se encuentra abierto a muchísimos abusos lingüísticos que le han 
arrebatado su sentido original, siendo éste el abuso de la fuerza (Citado en Del Olmo, 2000). 
Lo anterior implica la construcción de una tendencia marcada a formular tantas 
conceptualizaciones de violencia como el número de sus manifestaciones implique, de forma que 
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todos los eventos son producto de la violencia y la responsabilidad sobre ella se desdibuja al no 
entregársele a nadie y a todos al mismo tiempo (Del Olmo, 2000). 
De forma similar al caso de la agresión, la violencia, inmersa en un mar de diferentes 
conceptualizaciones, también se ha abordado desde diversas posturas. A continuación, y de 
acuerdo con  lo planteado por Sánchez (2004) se expresan de forma sintética los principales 
enfoques que la analizan para, a posteriori, ampliar la mirada desde la cual la presente 
investigación está orientada:  
Tabla 2. Perspectivas de abordaje de la violencia. 
Perspectiva Abordaje de la violencia 
Macrosocial 
Los diversos estudios que están bajo esta mirada la perciben como un fenómeno de larga duración 
que postulan a lo económico, lo estatal y lo territorial como factores condicionantes de la violencia 
política. 
Sociológica 
Esta perspectiva estudia la trascendencia que condiciones socioeconómicas como la pobreza, la 
lucha por el poder, el vandalismo, la marginalidad, los desplazamientos y el tradicionalismo 
tienen sobre el origen de la violencia en términos micro y macrosociales. 
Sociocultural 
La mirada desde esta postura está dirigida a nociones como las costumbres, el cambio de valores 
y las prácticas de crianza dirigidas hacia los castigos de orden físico, verbal y emocional sobre el 
menor y, su orientación hacia la obtención de obediencia o disciplina por su parte. 
Socio-
Jurídica. 
El orden social, la política penal, la ejecución formal de la pena, los mecanismos de control social 
tanto reactivos como preventivos, la resocialización, el proceso penal y penitenciario, los 
dispositivos jurídicos son nociones que proponen de forma subyacente a la violencia como un 
efecto del ejercicio de la ley y la libertad desde lo relacional a partir del castigo y las infracciones. 
Teoría de la 
Complejidad 
Desde la relación construcción-destrucción-construcción pretende explicar la dialéctica entre 
guerra y paz en la cual la violencia se establece como un elemento de dinamización. 
De la 
Comunicación 
En esta mirada teórica la violencia se constituye como un elemento que se transmite a través del 
ejercicio comunicativo o como un elemento de obstrucción para el mismo en conjunción con las 
lógicas culturales y simbólicas, las prácticas comunicativas en las cuales se defiende el derecho a 
estar informado y la libertad de prensa. 
Psicológica 
Clínica 
Aquí se estudian los diferentes rasgos de personalidad del sujeto y la presencia de psicopatologías 
cuya génesis pueda darse a través del abuso de sustancias psicoactivas, la reproducción de 
comportamientos caracterizados como violentos, el maltrato o patrones de socialización. 
Adicionalmente, es importante señalar que es la perspectiva en la cual se asocia más a la violencia 
con el concepto de agresión. 
 
La comprensión de la violencia como fenómeno también necesita considerar la 
interacción entre los diferentes niveles relacionales con el fin de establecer cómo el sujeto se 
adecúa a una vasta red de sistemas sociales van desde la familia y el grupo de pares hasta la 
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cultura y la comunidad con sus diversos esquemas de socialización, sean estos nuevos o 
tradicionales. 
2.1.2. Tipologías de la violencia 
Jiménez-Bautista (2012) señala que a través de los avances que se han dado en el estudio 
y conceptualización de la violencia se ha develado que ésta posee un carácter multifacético que 
se hace presente en diferentes escalas y ámbitos. De acuerdo con lo postulado por Del Olmo 
(2000) la violencia puede clasificarse de acuerdo con la persona que la sufre (niños, mujeres, 
ancianos), a su naturaleza (física, sexual, psicológica, etc.), a la motivación y al lugar en la cual 
se dé (el hogar, el entorno laboral, la calle, etc.). Así, es posible plantear que las violencias 
poseen diversos actores, manifestaciones y móviles dando lugar a su construcción en diferentes 
esferas de lo social; lo cual posibilita hablar de ellas en distintos órdenes como las violencias 
políticas (guerrilla, huelgas, etc.), las violencias intrafamiliares, las violencias económicas (como 
las surgidas de mercados ilícitos), y finalmente, las violencias comunes (caracterizadas por 
provenir de múltiples orígenes y causar erosiones a la ciudadanía. Así, estas violencias pueden 
interrelacionarse, aspecto que complejiza su comprensión e interpretación y que se manifiestan 
como una de las formas de expresión más importantes en cuanto a la calidad de vida de los 
habitantes de los núcleos poblacionales contemporáneos (Del Olmo, 2000). 
 
Por otro lado, la violencia también se puede conceptualizar como una acción de carácter 
voluntario que está dirigida específicamente a demoler la integridad moral o física de una 
persona o colectivo (Dujardin, 1996). Desde esta postura la violencia puede adquirir una 
connotación establecida en diferentes instancias: la sexuada, la privada, la simbólica y la política 
o pública. Haciendo referencia a cada una de ellas, la sexuada se refiere a los actos que han sido 
generados históricamente para mantener el dominio del hombre sobre la mujer desde los diversos 
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ámbitos en los que su ser funciona, la simbólica responde a la imposición ideológica de los 
grupos que dominan sobre el resto de la sociedad, la de carácter privado es ésta que se hace 
presente en colectivos reservados y, por último, la violencia política que se utiliza como una 
táctica de cambio social dado que su finalidad es excluir o integrar a las víctimas a un sistema 
social determinado a través del maltrato en todas sus facetas (Dujardin, 1996). 
Por otro lado, la Organización Mundial de la Salud (2002) tipifica la violencia de acuerdo 
con la relación que sus actores tengan: la violencia auto-infligida, que es aquella que está 
dirigida hacia el propio ser como los intentos suicidas; la violencia interpersonal, en la cual actúa 
un número reducido de personas; y finalmente, la violencia colectiva,  que es ejercida en contra 
de una comunidad con la finalidad de llevar a cabo un proyecto social específico incluyéndose 
bajo su tipificación la violencia social, política y económica. 
Esta entidad propone ejemplos que, si bien difieren en sus motivos, tienden a tener el 
deseo de adquirir fines para grupos organizados sean de carácter terrorista, grupos rebeldes 
armados o que se dediquen a llevar a cabo disturbios callejeros. Cuando se habla de aquellos 
cobijados por el terrorismo, la violencia está enfocada en influir en las decisiones que actores 
políticos específicos están en la capacidad de tomar y a través de ella buscan causar reacciones 
emocionales (OMS, 2002). 
Márquez, Moreno y Izarzugaza (2006) proponen que en cuanto a la violencia política se 
ve intensificado el componente intencional, dado que los bandos del agresor y de la víctima 
influyen en la interpretación del acto violento. Por otro lado, en el caso de la violencia colectiva, 
incluso si se la considera como una instrumentación de la agresión con fines políticos, lo que 
sucede es que la división entre ambas partes empuja a sus protagonistas a realizar 
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interpretaciones y orientar los actos violentos otorgándole un sentido que ayuda a reforzar la 
identidad de aquellos que agreden y los vincula de forma más estrecha a cada uno de los bandos. 
Adicionalmente, Galtung (1990) propone una clasificación de la violencia que se da a 
partir de tres manifestaciones. Inicialmente, la violencia directa se expresa en las conductas 
grupales o individuales sobre otros, causándoles daño y se establece como la expresión más 
observable de un conflicto; luego, la violencia estructural, permite comprender y visualizar las 
rupturas sociales derivadas de los problemas de inequidad en el acceso a recursos monetarios y 
sociales así como la misma en cuanto a la distribución del poder (1969, 1990). Este término lleva 
a una amplificación del significado que se da a la palabra violencia, con la finalidad de demostrar 
que a pesar de no ser manifestada literalmente, su amenaza también está presente bajo la mirada 
institucional (La parra y Tortosa, 2003).  
De esta manera, el concepto se ve dirigido hacia los daños que padecen las personas a 
partir de los mecanismos inmersos en las estructuras sociales y el ejercicio del poder que los 
reproduce; un ejemplo de ello es la discriminación a partir de normas jurídicas que son 
excluyentes para un sector específico de la población (CEPAL y ATM, 2012; La Parra y Tortosa, 
2003). Esto lleva a la construcción de un sentimiento de injusticia social en el cual las víctimas 
de violencia ven condicionada la posibilidad de realización de sus libertades fundamentales 
como sujetos y, en último lugar, la falta de consumación de los derechos humanos (CEPAL y 
ATM, 2012). 
El uso del término “violencia estructural” se establece a partir del reconocimiento de la 
existencia de un conflicto en cuanto a la utilización de recursos sociales o naturales, siendo útil 
para ser relacionado y facilitar la comprensión de las diversas manifestaciones de violencia 
directa o cultural (La Parra y Torrosa, 2003). 
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Esta violencia se ve fundamentada en la desigualdad y puede aplicarse a diversas escalas 
de lo social (La Parra y Tortosa, 2003) y no requiere del uso de la violencia directa para 
ocasionar efectos nocivos en las oportunidades de supervivencia, desarrollo, bienestar, libertad e 
identidad de las personas (Galtung, 1969) y, en palabras de Fernández-Bautista esta perspectiva 
amplía la visión de la violencia al catalogarla como “todo aquello que, siendo evitable, impide, 
obstaculiza o no facilita el desarrollo humano o el crecimiento de las capacidades potenciales de 
cualquier ser humano” (2012). 
Finalizando, Galtung también propone el concepto de violencia cultural con el propósito 
de referirse a los aspectos culturales que conforman el universo simbólico del sujeto, tales como 
las ideologías, el arte, la religión, el lenguaje o la ciencia; los cuales son usados para legitimar las 
formas de violencia directa y estructural en lo social. Este tipo de violencia posibilita que se 
perciban la violencia directa o estructural como nocivas, e incluso, como correctas, a través de un 
proceso de integración a nivel individual y otro de institucionalización a nivel social, que 
terminan por establecer estas acciones como naturales, voluntarias y normales (1990). 
De acuerdo con Cancino y Cristoffanini (2013) es posible visualizar una relación 
temporal en lo propuesto por Galtung, de forma que la violencia directa hace referencia a un 
acontecimiento, la estructural a procesos y la cultural a una constante que se mantiene por largos 
períodos temporales. Adicionalmente, se puede realizar una identificación del paso de la 
violencia cultural hacia la directa, pasando por la estructural y puede comenzar en cualquiera de 
los ángulos propuestos por él haciendo que su configuración tenga mayor preponderancia para su 
sostenimiento en el tiempo.  
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2.2. La violencia desde el modelo ecológico del desarrollo humano 
De acuerdo con Bronfenbrenner (1979), este enfoque estudia la acomodación entre un 
sujeto activo y las propiedades que mutan constantemente de los entornos en los que vive este ser 
humano en desarrollo en la medida que este proceso se afecta por las diferentes interacciones que 
se establecen entre los contextos y por otros más grandes en los cuales están incluidos. Su 
propuesta recoge tres niveles de análisis: lo sociocultural, lo psicosocial y lo individual 
utilizando disciplinas científicas divergentes como la psicología, la biología y las ciencias 
sociales que actúan en el complejo proceso evolutivo (Toldos, 2002). 
Las interacciones sociales son concebidas por esta postura en sistemas de carácter 
concéntrico que afectan, de forma directa o indirecta, el desarrollo de los sujetos: a) El 
microsistema, es el nivel más interno y contiene al ser humano y las relaciones interpersonales 
directas que establece; b) El mesosistema, que está conformado por las interacciones entre dos o 
más sistemas en las cuales el sujeto se desenvuelve como los parientes, los vecinos y los amigos; 
c) El exosistema que incluye los espacios cuya influencia llega a los entornos que le son propios 
a la persona (la escuela, el hospital, etc.); d) El macrosistema, que hace referencia a la 
trascendencia de factores culturales y del momento sociohistórico (Bronfenbrenner, 1979). 
Así, la conducta de las personas nace como una funcionalidad del intercambio entre ellas 
y el ambiente dentro de esos diversos niveles de interacción recíproca y bidireccional. Esta 
postura propone un reconocimiento de las variadas influencias que distintos agentes de 
socialización puedan tener sobre los infantes mientras se da un encuentro, tanto de niños como 
de adultos, con las diferentes fuentes culturales de una sociedad (Toldos, 2002). 
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Dentro de este enfoque, la violencia se visualiza como un fenómeno relacional en el que 
convergen factores desde personales hasta macrosociales que consideran la historia y el presente 
(Galdames y Arón, 2007). La mirada ecológica del desarrollo humano 
... abre la perspectiva de una ‘influencia diádica’ a una de ‘influencia triádica’, donde “la 
capacidad de una díada para servir de contexto adecuado para el desarrollo humano 
depende en forma crucial de otras personas” (Bronfenbrenner, 1987, p.25), que no 
necesariamente interactúan directamente con el individuo. Por su parte, la dinámica de la 
violencia deja de ser “abusador– víctima” para incluir a ‘los otros’ que por alguna forma 
de legitimación perpetúan el problema. (Galdames y Arón, 2007, p. 16). 
Y en adición a la comprensión de las variables hacen parte de la construcción social de la 
violencia, posibilita el desarrollo de intervenciones en los diversos niveles de interacción 
(Galdames y Arón, 2007). 
2.3. Conflictos y factores que inciden en su escalada 
 Las investigaciones sobre desconexión moral han realizado un gran énfasis en el estudio 
de variables de carácter individual. Empero, esta conceptualización planteada por Bandura 
permite comprender la importancia situacional y contextual ante el sistema de monitoreo que 
permite explicar desde su mirada el funcionamiento moral, lo cual supone que los mecanismos 
de defensa asociados a la desconexión ocurren de manera contextualizada. En adición, las 
respuestas de agresión y violencia establecidas por los sujetos se vinculan con las motivaciones y 
los escenarios que bajo ciertas condiciones facilitan la conducta (White-Ajmani y Bursik, 2014). 
Sometiendo lo anterior a consideración, es perentorio conocer cómo las personas enfrentan 
momentos de confrontación con otros y cómo esto puede llegar a facilitar la desconexión moral 
con el objetivo de justificar el empleo de la violencia en situaciones específicas. 
52 
 
De forma anterior en el presente documento, específicamente en el apartado 2.1.2.9., se 
trabajó la conceptualización realizada acerca de la violencia por parte de Johan Galtung quien 
complementa su postura con el desarrollo de una teoría de conflictos que recoge los diferentes 
niveles micro, meso y macro de la vida humana. A continuación, se presentan los tipos de 
conflicto y sus consecuencias de acuerdo al nivel en el que se da su ocurrencia (Galtung, 1973): 
Tabla 3. Tipos de conflicto y posibles resultados (Galtung, 1973).  
                    Tipo 
Dominio 
Persona Grupo Sociedad 
Intraconflicto Suicidio Apatía Anomia 
Interconflicto Homicidio Guerra Interna Guerra Externa 
 
Lo anterior posibilita observar que los conflictos no se presentan de forma ajena al 
individuo, sino que cuando se dan en niveles de interacción más amplios como la vida grupal o 
social, impactan en las vivencias subjetivas de los sujetos. Desde esta perspectiva, para Galtung, 
el conflicto es un hecho inherente y estructural en el ser humano que se postula de forma 
simultánea como crisis y oportunidad, siendo una situación de objetivos incompatibles que en 
vez de solucionarse, tiende a transformarse, implicando una experiencia vital holística 
estableciéndose como una forma de relación de poderes bajo la figura de una dimensión 
estructural de las relaciones en diversos niveles interaccionales (Concha, 2009)  
En adición, los conflictos llegan a un clímax emocional que puede llegar a ser violento 
que disminuye progresivamente y desaparece finalmente, sin descartar la posibilidad de una 
reaparición; lo cual devela la caracterización de los mismos como situaciones que poseen un 
ciclo de vida propio (Galtung, 2000). Adicionalmente, este autor plantea que existen una serie de 
dimensiones a considerar en cuanto a los conflictos: las metas o aspiraciones, los mecanismos de 
búsqueda, la incompatibilidad de intereses y los actores (Galtung, 1973). 
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Las dimensiones anteriores interactúan bajo un marco cíclico detrás del cual existe una 
lógica en la que los individuos y los grupos tienen objetivos o intereses determinados que pueden 
no ser compatibles e incluso, excluyentes entre sí. De esta incompatibilidad nace una serie de 
contradicciones a causa de la insatisfacción generalizada de las partes que se interrelacionan. 
Así, en los individuos o colectivos en los que existe una carencia de realización de sus metas, 
existe una sensación de frustación acrecentada en función de la caracterización de su necesidad o 
interés como básico o absolutamente necesario. Galtung (2000; 1969) propone como necesidades 
básicas a la supervivencia individual o colectiva; al bienestar, que cobija el acceso a la 
alimentación, la salud y el abrigo; la identidad o el sentido de la vida y, por último, la libertad. 
Teniendo en cuenta que las necesidades básicas individuales se transforman en intereses 
básicos para la colectividad (Galtung, 2000), la frustración a causa de la insatisfacción de las 
necesidades anteriormente mencionadas puede llevar a la agresión, de forma interna a través de 
actitudes de odio o de manera externa a partir de conductas que impliquen violencia verbal o 
física. Esta última tiene un objetivo dañino que podría posibilitar un espiral de contraviolencia 
como forma de reacción vengativa o defensiva que en última instancia genera un metaconflicto 
(Galtung, 2000; Galtung y Tschudi, 2001). El siguiente gráfico se aprecia la interacción de tales 
elementos y la relación que tienen con la manifestación de diversas tipificaciones de la violencia: 
 
Figura 1. Latencia de los conflictos, sus elementos y tipos de violencia. (Galtung, 2000; 1990; 1969). Tomado de: 
Martínez-González, 2016.  
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Así, si se enfoca la perspectiva sólo desde el vértice de las actitudes puede llegarse al 
supuesto de que los problemas nacen de los pensamientos de odio cuya resolución se da a partir 
de psicoterapia, educación para la paz o conversiones religiosas e ideológicas. La mirada que 
aquí se propone niega que inclusive las mentes más normales están en posibilidad de tolerar 
matar en el momento en que las contradicciones que causan la frustración se perpetúan (Galtung 
y Tschudi, 2001; Galtung, 2000). 
 Con mayor frecuencia se da un enfoque exclusivamente puesto sobre la mirada del 
comportamiento dado que esa es la dimensión a través de la cual la violencia se exterioriza. El 
concentrarse en la erradicación del comportamiento es una medida que no logra tener un impacto 
significativo en la contradicción que le da su origen, en otras palabras, es como ubicar la 
problemática debajo de una alfombra (Galtung y Tschudi, 2001; Galtung, 2000). 
 Por otro lado, si el enfoque de la contradicción es de naturaleza violenta, se corre el 
riesgo de aumentar el odio y la violencia del conflicto al intervenir sólo en la disyuntiva que lo 
causó a través de estrategias como la ingeniería social (Galtung y Tschudi, 2001). Casos como el 
de la Unión Soviética en el que la falacia marxista trató de superar las contradicciones existentes 
entre trabajo y capital, ejemplifican que ese intento de resolución de conflictos puede verse 
destruido si no se tienen en cuenta las consecuencias de las actitudes y los comportamientos de 
los sujetos involucrados (Galtung, 2000). 
Para esta investigación es muy pertinente el análisis de los elementos propios de la 
violencia cultural en la manera como los sujetos enfrentan las situaciones de conflicto. En los 
conflictos, cada participante se ve influenciado por las expectativas que tiene acerca de las 
acciones del otro, siendo éstas basadas en las cogniciones y percepciones que sobre él posea y 
que inciden en el curso de la interacción en la medida en que son acertadas o no lo son. Así, la 
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interacción ocurre posicionada en un contexto social donde sus técnicas, normas, valores y 
símbolos serán esenciales incidiendo en la interpretación y la orientación que el sujeto le da al 
conflicto (Deustsch, 1994). 
Lo que da orientación a la interacción social son las motivaciones, sin embargo, al 
establecerse se construyen nuevos motivos que alteran los iniciales. Así, los participantes de ella 
pueden actuar de modo unificado con otros sin hacer a un lado su caracterización como unidades 
complejas. Esta unificación se logra a partir de compartir las diferentes creencias que configuran 
la ideología grupal que, en última instancia, delimita la forma común de interpretar, percibir y 
ubicarse en la realidad (Blanco et al., 2005). 
De acuerdo con las perspectivas de Eidelson y Eidelson (2003), existen cinco creencias 
que se comparten por los miembros de los grupos en medio de su proceso de socialización que 
podrían llegar a tener un rol destructivo en medio de una situación de conflicto: convencimiento 
de agravios y la percepción colectiva que se tiene acerca de la justicia; sentido de superioridad 
del endogrupo ante el exogrupo; la desconfianza producida por la objetiva incompatibilidad de 
intereses o los sesgos intergrupales; los miedos ante un posible futuro amenazador que aumenta 
la sensación de vulnerabilidad; y una autopercepción de dependencia, indefensión y desamparo.   
2.4.1.  Percepciones sobre los motivos del otro: atribución causal 
Como elementos importantes en cuanto a la experiencia de conflicto, se pueden nombrar 
la percepción que se tiene acerca del otro y las ideas sobre sus acciones y motivaciones. A través 
del estudio de la percepción social, ha sido posible conocer el proceso psicológico que está detrás 
de las interpretaciones realizadas en cuanto a las conductas de otros, conceptualizándolo, en 
palabras de Heider (1958), como atribución causal. Este término delimita la tendencia que los 
sujetos tienen a explicar las conductas de los demás sujetos en su contexto en conjunción con los 
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acontecimientos de la vida diaria, para lo cual se recurre a dos posibles causalidades: las internas 
y las externas. Este constructo teórico fundamentó el desarrollo de otros postulados como el 
error fundamental de atribución, postulado por Ross en 1977, y que posteriormente, sería 
conocido como sesgo de sobreatribución, disposicionismo ingenuo o sesgo de correspondencia 
(Quattrone, 1982; Ross y Nisbett, 1991; Gilbert y Malone, 1995). Éste se refiere a la tendencia 
de los sujetos a dar explicaciones al comportamiento basados en las intencionalidades o 
motivaciones de las personas más que en el contexto situacional dentro del cual se da la acción. 
En este sentido, los estudios realizados por Paralez-Quenza señalan que a pesar de considerar el 
error fundamental de atribución como una característica universal, éste configura a partir de 
sistemas ideológicos, de forma especial “en el individualismo como la representación colectiva 
más importante del mundo occidental” (Paralez-Quenza, 2010, p.161). 
De acuerdo con  este autor, hoy se acepta como un elemento de la cognición social lo que 
antes fue considerado como una alteración de la percepción social y se le ve como una manera 
más de configurar la realidad en un contexto determinado (Parales-Quenza, 2010). De esta 
forma, el error fundamental de atribución se postula como una característica operativa del 
sentido común o como una manera de explicar culturalmente las acciones de los individuos 
(Parales-Quenza, 2010). Las bases de esta postura están en la ética capitalista y en el 
individualismo (Weber, 1904/1998) a partir de las cuales se establece la creencia en un mundo en 
el cual cada quien obtiene lo que merece y que, por tanto, es justo (Lerner, 1980). 
Ahora bien, Ichheiser (1943) propone que las atribuciones construidas para dar 
explicación a los comportamientos de los sujetos y los acontecimientos se ven reflejadas en las 
explicaciones que se tienen acerca del éxito y del fracaso, o como Feagin (1972) postula, en 
problemas sociales como la pobreza. De este modo, estas construcciones permitirían que se 
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mantengan las desigualdades en las que se funda la violencia estructural (Galtung, 1990) al 
mismo tiempo que se justifica la marginación de grupos sociales específicos. Desde esta 
perspectiva, el error fundamental de atribución, se postula como uno de los elementos básicos en 
cuanto al funcionamiento moral y los procesos legitimadores de la violencia, explicando las 
diferencias culturales establecidas entre las sociedades de corte individualista y aquellas que 
propenden al colectivismo, planteadas por Vitell et al. (2015). 
Para 1966, Ichheiser había relacionado las atribuciones y el juicio moral. Su postura 
propone que los juicios morales sobre los sujetos o los eventos que viven están basados en 
contenidos nacidos de nuestra percepción social. De este modo, se combina, de manera explícita, 
la evaluación moral con la hipótesis que da explicación al suceso, que está presente de manera 
implícita; y, respecto a ella, el sujeto no se hace consciente de su presencia oculta. Así, la 
percepción y explicación divergente de los hechos subyacentes se convierten en las razones por 
las cuales las personas entran en conflicto con respecto a temas morales. Adicionalmente, un 
gran número de conflictos de carácter ideológico tienen su raíz en las contradicciones de la 
percepción social ya que los elementos morales también están envueltos en las ideologías de 
orden político o social. 
 Existe una relación entre atribución, agresión y juicio moral (Ichheiser, 1966). 
Generalmente, se desaprueba una agresión moralmente como uno de los males mayores en 
cuanto a las relaciones interpersonales e intergrupales, con base en aquello que los sujetos 
consideran como agresión. Por otro lado, los que cometen la agresión plantean que esta se da en 
defensa propia o en aras de luchar por objetivos loables como la justicia y la libertad. Lo anterior 
muestra que las partes que se encuentran en conflicto tienen percepciones divergentes acerca de 
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los eventos y los actores en los mismos que delimitan las evaluaciones morales con que se juzga 
a otros e incluso a sí mismos.  
2.4.2. Factores Situacionales. Otros factores importantes en cuanto a los cursos de acción que se 
toman en un conflicto están relacionados con las características en las que las personas se 
encuentran desde una perspectiva situacional, y cómo personas que no poseen ninguna 
psicopatología se ven manipuladas por sistemas de poder que tienen repercusiones sobre sus 
creencias y comportamientos que, a posteriori, los pueden llevar a cometer actos atroces sin 
remordimiento o sensaciones de culpa. Así, a continuación, se propone el análisis de los 
elementos del contexto situacional que pueden desatar las peores formas de violencia en el 
individuo. 
2.4.1.1. Obediencia a la autoridad 
Para la psicología, es de gran relevancia la obediencia a la autoridad como tema dentro de 
sus análisis, a causa de cómo permea y favorece la organización de las estructuras sociales dando 
base a la construcción de relaciones sociales estables (Santos, 2003) en conjunción con la 
influencia que tiene sobre las personas desde una mirada individual. 
La obediencia está basada en el principio jerárquico que se exalta en la sociedad moderna 
y, las familias, gracias a sus expectativas de crianza y socialización conducidas por el respeto a 
las figuras de autoridad, premian las diversas conductas de obediencia desde la infancia más 
temprana mientras que la desobediencia se percibe como la conducta más castigada (Rodríguez, 
2007; Santos, 2003). Situación que es cómoda para aquellos que están en la autoridad con 
repercusiones sobre la independencia, el espíritu crítico y la autonomía del individuo que se 
encuentra bajo un proceso formativo (Santos, 2003). 
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Este interés por estudiar los efectos de la obediencia a la autoridad sobre las conductas 
individuales llevó a Stanley Milgram (1963) a desarrollar uno de los experimentos más 
importantes y reconocidos en el campo de la psicología. Este autor convocó a través de los 
medios de comunicación a personas ubicadas entre los 20 y los 50 años bajo la presunta 
participación en un estudio acerca de aprendizaje y memoria. En realidad, su investigación se 
enfocaba en analizar cómo los sujetos respondían ante las figuras de autoridad usando a la 
Universidad de Yale encarnada en sus investigadores, solicitando a los participantes tomar el rol 
de maestros y la ejecución de descargas eléctricas a un aprendiz cada vez que cometiera errores 
en la memorización de una secuencia de palabras. A éstos, se les dijo que las descargas no serían 
letales ni causarían daños de carácter permanente. Sin embargo, lo que ellos desconocían, era 
que un actor estaba bajo el papel de aprendiz y que, en realidad, no recibía ningún choque 
eléctrico. A medida que los voltios de cada descarga aumentaban, el actor también incrementaba 
sus quejidos hasta el punto de volverse casi agónicos y suplicantes con el propósito de ser sacado 
del experimento. Aquellos sujetos en el rol de maestro solicitaron también el abandono de su 
puesto, sin embargo, el experimentador los instó a seguir hasta llegar al final del ejercicio. 
Finalmente, los resultados mostraron que aproximadamente un 63% de aquellos que ocupaban el 
rol de maestros continuó hasta el final de la operación, que equivalía a descargar 450 voltios a su 
aprendiz; de forma que los individuos hacían lo que se esperaba de ellos sólo porque el 
investigador lo solicitaba. 
La obediencia entonces consiste en que un sujeto puede llegar a percibirse como un 
instrumento para llevar a cabo los deseos de otro, motivo por el cual ya no se considera como 
responsable de sus propias actuaciones (Milgram, 1969). Esta situación favorece la 
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configuración de un conflicto interior derivado de la oposición entre la disposición a no causar 
daño y la tendencia a obedecer a los percibidos como autoridades legítimas (Milgram, 1963). 
La ocurrencia de esta tipificación de disonancia lleva a la persona a buscar diversas 
justificaciones para sus actos que le permitan reducir la tensión (Festinger, 1958). De acuerdo 
con lo hallado por Milgram (1963), el curso de acción se orientará hacia la obediencia si: 
- Existe una reducción de conciencia al sustituir el pensamiento propio con el de la autoridad. 
- Desplaza su responsabilidad hacia quien da las órdenes. 
- Se encuentra lejos de la víctima o la desconoce. 
- Se posee una personalidad de carácter autoritario. 
- La figura de autoridad está ubicada cercanamente de forma física. 
- Se tiene un nivel bajo de formación lo cual permite una mayor capacidad de intimidación 
para la autoridad. 
- Se reduce el tiempo para la reflexión a partir de una ocurrencia veloz de los sucesos. 
- Se ha pertenecido a instituciones que fomentan la disciplina como las Fuerzas Armadas. 
La obediencia, de acuerdo con Santos (2003), se incrusta en la conciencia a causa de su 
larga presencia en la vida de los sujetos, la cual se inicia en el seno familiar, se afianza en la 
escuela que educa en el sometimiento a la autoridad y, finalmente, se cristaliza en el mundo 
laboral a través de la inserción del individuo en estructuras jerárquicas institucionales. 
Siendo un factor que se encarga de estabilizar el orden social a partir del reconocimiento 
del lugar que se ocupa en un grupo, el principio de jerarquía adopta un valor de supervivencia 
(Santos, 2003). Milgram (1969) por su parte presenta una paradoja que señala a virtudes como la 




2.4.1.2. Efecto de rol 
Otro de los factores contextuales que se ha estudiado en relación a su trascendencia en la 
exacerbación de los conflictos y la manifestación de actos reprobables moralmente, es el del rol 
que cumplen los sujetos, tal como se develó en la situación de obediencia a la autoridad. A pesar 
de ser cuestionado por las implicaciones éticas de su estudio desarrollado en 1971 en cuanto al 
daño psicológico causado a sus participantes, Philip Zimbardo, compañero de Milgran estudia el 
efecto de rol en “El experimento de la cárcel de Stanford”, llevado a cabo en esta Universidad.  
A través de la prensa se convocó a 24 estudiantes universitarios, que fueron escogidos 
entre más de 70 sujetos luego de responder una serie de baterías psicológicas que pretendían 
determinar que no padecían trastornos físicos o psicológicos, abusaban de sustancias psicoactivas 
o tenían antecedentes de carácter delictivo. Los participantes debían estar durante dos semanas 
en una cárcel simulada en los sótanos del recinto universitario con la finalidad de analizar los 
efectos de convertirse en carcelero o preso cuya asignación fue aleatoria. Aquellos determinados 
como prisioneros fueron extraídos de sus hogares como si estuviesen siendo arrestados por 
aquellos que se convirtieron en sus carceleros. Vivieron allí día y noche mientras que aquellos 
que tomaron el rol de guardas hacían turnos de 8 horas. En menos de 24 horas se presentó un 
motín que fue detenido por los carceleros, quienes comenzaron a crear medidas contra los 
prisioneros para asegurarse de evitar futuras rebeliones. Éstos desarrollaron estrategias 
psicológicas para conseguir la sumisión y el control grupal a través de la humillación y la tortura 
(Zimbardo, 2015).  
Posteriormente, los siguientes cuatro días demostraron que variables como el 
aburrimiento, la conformidad y el anonimato pueden inducir el comportamiento sádico en los 
sujetos (Zimbardo, 2007c) y, luego de seis días el experimento tuvo que cancelarse (Zimbardo, 
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2015). Los resultados de este estudio concluyeron que esta prisión simulada posibilitó un 
ambiente carcelario convincente que llevó a una pérdida identidad individual de los presos, 
manifestado a partir de un síndrome que se caracterizaba por la dependencia, la pasividad, la 
depresión y la impotencia. Por el contrario, los guardias experimentaron aumentos en el poder 
social, identificación de grupo y el estatus (Haney, Banks y Zimbardo, 1973). Por otro lado, el 
estudio también arrojó que la única conexión entre personalidad y comportamiento expresada 
dentro del experimento fue que los reclusos con un alto grado de autoritarismo fueron capaces de 
estar sometidos durante mayor tiempo al entorno carcelario (Zimbardo, 2015) 
 Otra de las consecuencias presentadas en el experimento, expuesta por Haslam y Reicher 
(2004), reside en las instrucciones realizadas por Zimbardo al inicio del estudio, siendo éstas 
explicadas en los hallazgos de Milgram (1969). Las instrucciones de Zimbardo (Zimbardo, 1973, 
citado en Haslam y Reicher, 2004) relataban la permisividad de crear en los presos sensaciones 
de aburrimiento, temor (que era hasta cierto punto controlado) y arbitrariedad, con el propósito 
de hacerles sentir que aquellos que estaban en el poder (el sistema, los guardas y él como director 
del experimento) controlaban sus vidas por completo y les privarían de toda noción de intimidad. 
De esta manera, el experimento muestra las repercusiones de una ideología que legitima 
los actos bajo la protección institucional en la obediencia de los individuos. Así, el mal deja de 
ser un producto permanente de acciones ejecutadas por personas malvadas y transmuta hacia el 
resultado del accionar de buenos burócratas que cumplen un rol y, por ende, su trabajo. 
Entonces, el cumplimiento de un rol se encuadra en una estructura mayor denominada como 
organización perversa (Tsang, 2003), desde la cual se establecen condiciones de jerarquía, 
norma, grupo y estatus que conducen al individuo, tanto víctima como victimario, a un 
sometimiento a los intereses organizacionales a partir de una expresión mínima de su identidad. 
63 
 
2.4.1.3. Desindividuación del actor 
La desindividualización se postula como otra ejemplificación de cómo los factores 
situacionales pueden ensombrecer la trascendencia de los principios morales en una situación 
específica. Tsang (2003) expresa que al permitir al sujeto participar de un comportamiento que 
discrepa con sus normas internas, ciertos aspectos de una situación pueden causar en las personas 
una pérdida del sentido de la identidad individual. Desde una postura clínica, la 
despersonalización consiste en una desaparición repentina del coeficiente personal que se 
encuentra oculto tras el ego y su relación consigo mismo, con las funciones particulares de la 
conciencia del mismo intactas (asociar, percibir, recordar, pensar y sentir), lo cual implica la 
desaparición de uno mismo como sujeto y con ello, el sentido de la realidad del mundo (Hillman, 
1999). 
Esta perspectiva, plantea que existe un corte de la realidad en el cual el individuo presenta 
labilidad emocional, frialdad e inclusive ausencia de empatía. Por otro lado, la mirada 
psicosocial traslada este concepto a la situación en la que un sujeto, presionado por la fuerza de 
una situación y de un contexto grupal, pierde sentido de sí mismo (Tsang, 2003). Esto muestra 
algo que se hizo evidente en los experimentos de Milgram (1963) y Zimbardo (1971) que es 
cómo los individuos pueden presentar episodios en los cuales la desconexión con el entorno 
dirige a que se alejen de la realidad y, por ende, puedan rozar la despersonalización.  
De esta forma, la disonancia cognitiva y el sentido de responsabilidad del acto se ven 
reducidas por el aumento del anonimato y la difusión de la responsabilidad, lo que hace más 
difícil para el sujeto observar la trascendencia moral de sus actos en medio de la situación de 
conflicto (Tsang, 2003). De acuerdo con Zimbardo (1995) esto se da porque se reducen las 
señales de autoevaluación y evaluación social. 
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La despersonalización también requiere la voluntad del sujeto. Esta búsqueda activa se da 
a partir del deseo que tiene de satisfacer las demandas realizadas por el sistema o líder (Tsang, 
2003), a pesar de que la desindividuación puede ocurrir a causa de la imposición de la situación 
sobre el individuo. 
2.4.1.4. El papel de los observadores 
La violencia colectiva posee tres tipos de agentes: víctimas, agresores y testigos (Mandel, 
2002). Sin embargo, la mayoría de las investigaciones acerca del mal se ha centrado en cómo los 
sujetos en un sistema violento llegan a tipificarse y actuar como agresores. 
Tanto las reacciones de las víctimas como de los espectadores tienen incidencia en la 
percepción de la relevancia moral que se tenga respecto a un suceso. Al no pronunciarse respecto 
al daño que se les causa las víctimas dan espacio para que el victimario suponga que están 
dispuestas a seguir siendo tratadas de forma violenta, o que lo ocasionado a su integridad como 
sujetos no es perjudicial. Adicionalmente, en cuanto a los observadores, existe un efecto similar 
dado que se carece de la percepción de urgencia o relevancia social en un entorno social. Tal 
como Tsang (2013) lo expresa, cuando es observa a los victimarios cometer actos reprochables 
sin ninguna sensación de remordimiento, éstos se transforman en modelos sociales que les da un 
halo de aceptabilidad en el contexto social. 
 De esta manera, las dinámicas relacionales entre observadores, víctimas y victimarios es 
importante trascendencia para la legitimación de la violencia, la desconexión moral y el 
sostenimiento de los conflictos. Los observadores, al legitimar la violencia, permiten mantener 
una autoimagen positiva que para ellos es perentorio preservar en aras de mantener el estatus y la 
capacidad de influencia social (Sabucedo et al., 2003). 
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Adicionalmente, además de individuos no reaccionarios ante las manifestaciones de la 
violencia, en el grupo de observadores también es posible encontrar a los instigadores. De 
acuerdo con Mandel (2002) su función se configura bajo la sintonización y transmisión de 
mensajes que motiven a los otros a causar daño, además de proporcionar a los agresores los 
recursos requeridos para sus actos. Así, es necesario prestar mayor atención a los mensajes de 
figuras individuales que potencialmente pueden influir la opinión de las masas, dado que existe 
una tendencia a subestimar su capacidad de influencia. (Mandel, 2002). 
 Especialmente en situaciones de acoso escolar, se ha manifestado el papel de los 
instigadores y los observadores, señalando que no sólo se evidencia en los adultos (Fernández, 
2009; Hoyos, Aparicio y Córdoba, 2005) e incluso es posible encontrar a niños que han crecido 
en ambientes poco hostiles actuando de forma reprochable con el fin de hacer cosas por su grupo 
de amigos, el cual establece las normas para ser aceptados (Zimbardo, 2007c). Por otro lado, la 
generación de situaciones de victimación se ve altamente intensificada gracias al papel de los 
testigos ya que apoyan la burla para incomodar a otros (Avilés, 2005), e incluso, los estudios de 
Khamis (2005) han develado que la participación de los observadores dentro de las acciones 
intimidatorias es más frecuente que la relación establecida entre víctimas y agresores. 
Algunas de las situaciones provocadas que se manifiestan son las de molestar a otros 
niños, acosa a aquellos que se sientan diferentes, rechazarlos o difamarlos a través del internet 
con el propósito específico de arruinar su reputación (Zimbardo 2007c. En el caso de esta última, 
el acoso encuentra un amplísimo público que aplasta la imagen de la víctima y refuerza la 
autopercepción del agresor. Se ha identificado en los cyberbullies (Perren, Gutzwiller-
Helfenfinger, 2012) que la distancia física y la mediación tecnológica pueden ser analizados 
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como factores en la ejecución del daño, gracias a que el impacto ocasionado en los sujetos no es 
percibido directamente (Santos, 2003). 
Lo anterior supone que la infancia no se aleja de las situaciones en las cuales se abren 
mayores posibilidades para una pérdida de relevancia moral o legitimación de la violencia. Esto 
implica que los niños no nacen malos, sólo hacen cosas que son malas o buenas dependiendo de 
las influencias que su contexto les entregue (Zimbardo, 2007c). 
2.4. La legitimación de la violencia 
Desde el punto de vista etimológico, la palabra legitimación tiene su origen en el latín 
legitimus, referida a una situación instituida según la ley y el derecho aplicada a todo aquello que 
es lícito o no censurable (Moliner, 1986). Puede usarse como sinónimo de justificación o 
habilitación (Robles, 1984) y de acuerdo con Barreto, Borja, Serrano y López (2009), en ciencias 
sociales y psicología, la utilización de este término ha adquirido bastante fuerza dentro del 
análisis de fenómenos asociados con el poder, la autoridad, la violencia sociopolítica, la 
obediencia ciega, la protesta social y la relación establecida entre sujeto y Estado. 
El concepto de legitimación está muy vinculado al de normas sociales dado que estás se 
establecen como instancias de control y regulación social, portando definiciones de aquello que 
es ineludible ejecutar o no. Éstas delimitan lo que es obligatorio hacer y a través de ello 
establecen una relación directa entre lo que “debe ser” y lo que “es”. Esta última tensión 
posibilita un espacio para la justificación normativa y el proceso de construcción y apropiación 
de las justificaciones implica la configuración de un sentido social cuya función sea regular las 
diversas manifestaciones de la interacción humana. Así, el que una norma determinada sea válida 
socialmente viene de la regulación del comportamiento propio o de otro (Haste, 1987). 
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Estas normas sociales, permiten aportar estándares comportamentales a los individuos 
que hacen parte de un contexto social (Fritsche, 2002) anticipando ciertas puniciones cuando los 
actos no son acordes a lo que se espera socialmente (Cialdini, 2007). De esta manera, es 
importante señalar dos tipos de normas sociales: las normas prescriptivas y las descriptivas, de 
acuerdo con la postura propuesta por Cialdini, Reno y Kallegren (1990). En el primer caso, se 
refieren a la apreciación que se tiene respecto a lo que otros consideran oportuno o apropiado; en 
el segundo, cabe referirse a lo que la mayoría lleva a cabo. Así pues, el cumplimiento de estas 
normas estaría definido por la relación establecida entre la certidumbre de las creencias propias y 
la mirada sobre la dinámica social, en la cual ciertos patrones y criterios de comportamiento son 
estipulados (Cialdini y Goldstein, 2004). 
En palabras de Wenzel y Jobling (2006), las normas son creadas con el propósito de 
llegar al bienestar común a través del mantenimiento del orden social. Con este objetivo, las 
sociedades construyen instituciones de las cuales se destaca su capacidad de sancionar a través 
de estrategias que intentan lograr el control y la obediencia de la ciudadanía. Esta regulación 
institucional se da de forma más efectiva a partir de una percepción de la justicia por parte de las 
personas dentro de la cual se genera una legitimidad a las autoridades y las normas (Tyler, 2001; 
Terwindt, 2004b). Empero, cuando los sujetos perciben injusticia dentro de las leyes, las 
autoridades reciben la misma calificación golpeando la confianza que se tiene en lo institucional 
(Levi, Sacks y Tyler, 2009; Tyler, 2006; Terwindt, 2004b). 
Continuando con la anterior línea de sentido, la noción de norma perversa se da a partir 
de la referencia que se hace a normas que son incumplibles y que un grupo se ve en la obligación 
de asumir y padecer por iniciativas externas a él (Fernández, 1993). Este tipo de normatividad 
tiende a ser transgredida de forma general pero su vigencia permanece posibilitando la 
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desmoralización de la población y la creación de normas sociales divergentes. De esta manera, 
los mecanismos de control social se ven disminuidos, los sujetos pierden la credibilidad en las 
instituciones y sus manifestaciones, se critica a todo aquel que pretenda imponer la norma creada 
desde lo institucional y se genera un sentimiento generalizado de agravio en el momento en el 
cual una sanción por el incumplimiento de una norma perversa es impuesta, adicionalmente, se 
integra a las personas la creencia en que la obtención de los logros no se da a partir de las 
capacidades que se tengan en cuanto a trabajo o formación intelectual, sino a partir de la 
vulneración normativa (Beramendi y Zubieta, 2013). 
Galtung (1990) Lo anterior también es observable en contextos en los cuales el 
sentimiento de fragilidad o injusticia legal, está establecido gracias a las situaciones de violencia 
generalizada, en que las poblaciones desarrollan un sentido de instrumentalización de la 
violencia o de la toma de la justicia por sus propios medios (La parra y Tortosa, 2003). De esta 
forma, la legitimación de la violencia es referida a los elementos normativos que son validados y 
constituidos a través de la cultura con el propóstio de que la violencia sea aceptada y considerada 
como el proceder apropiado (Fernández, 2009; Galtung 1990). 
En aquellas sociedades en las que se encuentran grupos ejecutores de la violencia se ha 
identificado que estas colectividades promueven un discurso social que mantiene a sus miembros 
y les prepara, en adición a otros sectores sociales determinados, para la disposición a cometer y 
justificar acciones que son punibles como asesinatos, detenciones o, en un nivel mayor, 
genocidios (Barreto et al., 2009). 
De acuerdo con Fernández (2009) cuando la persona que ejecuta la violencia cuenta con 
un poder que es socialmente reconocido como legítimo, ésta puede ser considerada como justa, 
del mismo modo ocurre cuando se niega a la intención de dañar, es considerada proporcional a la 
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situación que es su génesis o se postula como el último recurso para ejercer un derecho. Estas 
creencias se terminan integrando en el terreno de la naturaleza humana como algo que no es 
posible evitar y se instituyen en las relaciones que los sujetos tienen entre sí de manera cotidiada 
(Fernández, Domínguez, Revilla y Anagnostou, 2004). 
De acuerdo con Martín Baró (2003), cualquier acto de violencia está acompañado de un 
acto justificativo que le precede y desencadena el comportamiento violento; sin embargo, en caso 
de darse un acto de violencia no pretendido o casual, éste busca su justificación de forma 
inmediata. Desde esta perspectiva, es posible plantear que si todo acto violento requiere ser 
justificado es porque esa justificación no existe por sí misma y su maldad o bondad nacen desde 
el acto que la nombra o en cuanto a su significado social e histórico dando origen al carácter 
ideológico de la violencia. 
Este proceso de legitimación de la violencia no es espontáneo y se requiere que existan 
procesos de internalización en niveles individuales y de institucionalización a través de lo social 
para que ésta sea naturalizada (Galtung, 1990). 
2.5. Afrontamiento de conflictos en la infancia 
De acuerdo con Fernández (2009), el estudio del afrontamiento de conflictos 
interpersonales en la edad infantil ha posibilitado identificar que los niños y niñas recurren al uso 
de atribuciones usadas para justificar sus acciones violentas. Cuando han crecido bajo padres con 
personalidades autoritarias, éstos pueden ser menos empáticos y más competitivos (Cuervo, 
2010; Mestre, Samper, Tur y Díez 2001) y, expresan a través del juego acciones relacionadas con 
el rol violento (Hartmann y Vorderer, 2010). 
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Entre las atribuciones identificadas para afrontar los conflictos, resaltan aquellas que 
señalan a quien inicia el conflicto, la percepción de la agresión como única vía para solucionar la 
situación conflictiva y la relación de poder entre las partes implicadas (Fernández, 2009). 
Respecto al primer elemento, es decir, la percepción sobre quién inicia el conflicto, 
Fernández (2009) encontró que los niños y niñas que legitiman su conducta violenta atribuyen el  
comienzo del conflicto al otro. Esta atribución en términos de desconexión moral se relacionaría 
con el desplazamiento de la responsabilidad (Bandura, 1999; 1991). Así, la atribución de inicio 
del conflicto constituye un primer escenario de legitimidad que responde al estímulo 
desencadenante y la noción del uso de la legítima defensa (Fernández, 2009).  
En este elemento, se logró encontrar que los niños y niñas que legitiman sus actos 
violentos atribuyen el inicio del conflicto a otro (Fernández, 2009). En términos de desconexión 
moral, esto estaría asociado con el desplazamiento de la responsabilidad (Bandura, 1999; 1991). 
El infante considera que su actuación es la respuesta ante las provocaciones del otro y por tanto 
no asume su parte de responsabilidad. Así, aleja de sí mismo toda sospecha de culpabilidad y 
sólo necesita el argumento defensivo en aras de obtener legitimación social (Fernández, 2009). 
Astor (1994) postula que este tipo de justificación se encuentra como una característica 
del razonamiento moral de niños violentos y no violentos, que percibieron como legítimo el uso 
de la violencia ante provocaciones y condenaron aquellas que no fueron provocadas de acuerdo 
con construcciones propias realizadas a partir de su razonamiento moral en lugar de las normas 
sociales, la autoridad, el consenso o las necesidades personales. 
En cuanto al segundo elemento, éste se fundamente en la legitimidad que se atribuye a la 
persona que hace ejercicio de ella. En otras palabras, es una ventaja que se basa en factores como 
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la edad, el género, la fuerza o la talla y que se basa en la autoridad del ejecutor (Fernández, 
2009). 
Fernández (2009) menciona que el empleo de la violencia se legitima en la medida que se 
percibe una diferencia de poner. Así, los niños legitiman su utilización si se encuentran en una 
situación de ventaja con respecto a su oponente. Esta desigualdad es percibida como dicotómica, 
sólo puede tenerse o no tenerse, y esta disyuntiva se establece como el motivo que desencadena 
el acto de violencia. 
Finalmente, la atribución de la violencia como último recurso, lleva a la consideración del 
uso de ésta cuando se percibe una desventaja con quien se tiene un conflicto (Fernández, 2009). 
Los niños y niñas que legitiman la agresión ofrecen menos alternativas al uso de la violencia 
cuando están en situación de desventaja (Fernández, 2009).   
En último lugar, esta atribución se da cuando una desventaja con respecto a la persona 
con la que se tiene el conflicto está establecida y, de acuerdo con Fernández (2009) los niños y 
niñas que legitiman la agresión ven una cantidad menor de alternativas cuando se encuentran en 
una posición desventajosa ante otros. Este autor identificó que aquellos infantes que no 
legitimaban la violencia de esta manera, mostraban otras soluciones posibles para la resolución 
del conflicto, entre ellas la mediación a partir del grupo de pares o figuras adultas o la evasión 
del problema cediendo ante el oponente (Fernández, 2009). 
 En adición a estas circunstancias concretas en las cuales los niños enfrentan y justifican la 
agresión, existen variados parámetros de carácter normativo provenientes del entorno cultural 
que posibilitan la legitimación de una agresión al posicionarla dentro de límites que son 
aceptados socialmente.  
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Ahora bien, además de las circunstancias concretas que los niños afrontan y ante las 
cuales justifican la agresión, existe una serie de parámetros culturales de carácter normativo que 
van a permitir que la agresión sea legitimada, al situarla dentro de los límites socialmente 
aceptados. “Un marco normativo construido conjuntamente y compartido socialmente. Un marco 
de normas implícitas que socializan la violencia, favoreciendo su justificación gracias al 
fenómeno de la legitimación moral y social de su uso” (Fernández, 2009, p. 301). 
2.5.1. Perspectiva cognitivo social del comportamiento moral y mecanismos de desconexión 
moral en la infancia 
Desde esta mirada se destacan Mischel y Mischel (1975; 1976) y Bandura (1977), 
quienes intentan llenar el vacío existente en la psicología respecto a la conducta moral (Ortega, 
Sánchez y Menesini, 2002), dado que un análisis psicológico que comprenda la moralidad debe 
estar mediado también sobre los juicios de lo que se considera como moral y por los factores que 
determinan la conducta social (Mischel y Mischel, 1975). 
Una de las cosas que el apartado anterior permite visualizar es que los constructos 
teóricos planteados desde la psicología evolutiva acerca de la moral se encuentran caracterizados 
por una visión racionalista en la cual existe un desarrollo de etapas que delimitan los distintos 
tipos de razonamiento moral, que son consecutivas y que evolucionan en tanto su complejidad se 
haga mayor a partir de juicios moralmente superiores e irreversibles (Piaget, 1989; Kölhberg, 
1971) pero las razones dadas por los sujetos al manifestar conductas específicas no siempre 
establecían cuáles se ejecutaban (Bandura, 1991; Bandura et al., 1996).  De esta forma, las 
acciones personales no estarían supeditadas por los razonamientos morales; incluso, estos autores 
encontraron que razonamientos morales como la noción de justicia pueden justificar la brutalidad 
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en el mismo sentido que los razonamientos primitivos aportan a la conceptualización y 
delimitación de la humanidad (Bandura, 1991). 
A partir del enfoque que abarca este apartado, la conducta moral está determinada por 
motivaciones ambientales de forma que el comportamiento moral, las nociones de lo bueno y lo 
malo y las normativas morales son aprendidas a través de la socialización de valores que ya 
existían dentro del contexto social (Ortega et al., 2002). 
La existencia de ciertas competencias cognitivas en el proceso de desarrollo de las 
estructuras cognitivas, no garantiza que un individuo actúe moralmente dado que para la 
ocurrencia de tal hecho se depende de motivaciones psicológicas establecidas en situaciones 
específicas. Para Mischel y Mischel (1975; 1976) las competencias morales incluyen la 
capacidad para razonar ante dilemas del mismo corte y la construcción de la empatía para 
configurar consciencia de las consecuencias que a largo plazo pueden afectar a otros. Así, la 
conducta moral está relacionada con las expectativas que se tienen en cuanto a los resultados de 
los actos, siendo éstas aprendidas por mano propia o a partir de las experiencias observadas en 
otros y que pueden basarse en autorreacciones si los efectos no son inmediatos (Mischel y 
Mischel, 1975). 
Entonces, la conducta moral en los niños se ve supeditada a las consecuencias inmediatas 
y concretas que su conducta tendrá sobre ellos; al madurarse, evaluarse y reforzarse una 
conducta específica esta dependerá cada vez menos de estimulaciones extrínsecas como premios 
y castigos, desarrollando conciencia de las repercusiones en periodos más largos de tiempo y 
consideraciones mucho más abstractas (Mischel y Mischel, 1975). 
Por otro lado, la postura realizada por Bandura (1986; 1961), da grandísima importancia 
al modelado, la tutoría y la exposición ante las actuaciones de otros cuando se trata de 
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interiorizar normas y valores que a posteriori serán guías y cartas de navegación para la conducta 
propia. Consecuentemente, los sujetos, a partir de la adopción de muchísimos estándares 
comportamentales que están en concordancia ante el riesgo de la autocondena o la 
autoconmiseración, aprenden a diferenciar lo bueno de lo malo (Bandura, et al., 1996; Bandura, 
2002). 
Para este autor, la moral está basada en un sistema regulador anticipatorio dentro del cual 
los sujetos monitorean y juzgan su conducta de acuerdo con los estándares morales acogidos 
dentro de su sistema de creencias y las condiciones que perciben. De esta manera, se 
autorregulan por las consecuencias aplicadas a sí mismos, procurando conservar la satisfacción y 
la autoestima. Este funcionamiento moral se da a partir de tres subprocesos: automonitorización, 
juicio y autorreacción (Bandura et al., 1996; Bandura, 2002). 
Desde esta mirada, el individuo se considera desde un rol activo bajo el cual tiene la 
posibilidad de elegir sus propias metas, comportándose de acuerdo con normativas sociales e 
individuales que guían su conducta (Paciello, Fida y Tramontano, 2012; Bandura, 2004; 
Bandura, 1990; Bandura, 1986), entregando desde la mirada de este autor una postura 
interaccionista acerca de lo moral como fenómeno (Pérez-Delgado y Mestre-Escrivá, 1998). 
La familia juega un papel importantísimo en la construcción de los juicios morales dado 
que la experiencia social más importante para los niños en términos de la configuración de un 
mundo formativo está en ella y, adicionalmente, en este período del ciclo vital, los roles sociales 
que identifican se delimitan a través de sus relaciones más próximas (Amar y Martínez, 2011; 
Hyde, Shaw y Moilanen, 2010). 
Este concepto se plantea por Bandura et al. (199y) bajo el marco de la teoría social 
cognitiva que postula acerca de la conducta moral (Garrido, Herrera y Masip, 2002) y comprende 
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el proceso de desenganche interno de la moral para proteger al sujeto de sentimientos como la 
vergüenza y la culpa con base en argumentaciones lógicas que permiten justificar conductas que 
son socialmente censurables (Bandura, 2002; Garrido, Herrera y Masip, 2002; Ortega et al., 
2002). 
Los mecanismos de conexión moral permiten la desconexión selectiva de los marcos 
éticos cuando el sistema de monitoreo para evaluar la conducta no es activado (Bandura, 1966). 
Éstos “reestructuran dando una lectura diferente a la propia conducta, minimizando los efectos 
del comportamiento y permitiendo al sujeto mantener intactos sus principios y criterios morales; 
manteniendo la coherencia formal (…) evitando las autosanciones y la experiencia de conflicto 
moral” (Ortega et al, 2002, p. 38). En palabras de Mischel y Mischel (1975), por más 
reprochable que un acto sea, la persona que lo ejecuta se esforzará por justificarse con la 
finalidad de preservar la concepción y la valía que tiene acerca de sí mismo. 
Festinger (1957) propone el concepto de disonancia cognitiva que puede explicar la 
tendencia anteriormente mencionada. De acuerdo con ella, cuando una persona se encuentra en 
una situación a la que sus actos y sus creencias entran en conflicto, se ve estimulada para 
construir nuevas creencias con el fin de restablecer la coherencia interna y reducir la tensión. 
 En este sentido, cuatro técnicas de racionalización que están compuestas por ocho 
mecanismos de defensa a partir de las cuales las autosanciones pueden de ser desactivadas 
cobijan las creencias que facilitan la desconexión moral (Bandura, 1990, 1991; Detert, Treviño y 
Sweitzer, 2008). De esta forma ante cada uno de los elementos del sistema propuesto por 
Bandura, la persona construye racionalizaciones que le permiten implementar conductas que son 
moralmente reprobables. Éstos son: 1) Justificación Moral, 2) Etiquetación Eufemística, 3) 
Comparación Ventajosa, 4) Transferencia de la Responsabilidad, 5) Difusión de la 
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responsabilidad, 6) Distorsión de las Consecuencias, 7) Culpar a la Víctima y 8) Deshumanizar a 
la Víctima (Bandura, 2002; 1999; 1986; Detert, Treviño y Sweitzer, 2008). 
 El primer grupo bajo el cual los anteriores mecanismos se agrupan es aquel que conlleva 
a la reinterpretación de la conducta. Así, a través de la utilización de la justificación moral (1) la 
conducta es ligada a un propósito heroico o ético, convirtiendo lo que es reprochable en algo 
digno u honorable; la etiquetación eufemística (2) hace uso del lenguaje para suavizar las 
acciones ejecutadas de forma que las acciones se ven disfrazadas o enmascaradas; y, finalmente, 
la comparación ventajosa (3) realiza un contraste del acto con otro peor, llevando a una 
evaluación de la acción más positiva. 
 El segundo grupo de estos mecanismos de defensa se tipifica alrededor de la confusión de 
la responsabilidad del acto. Sintiendo que otro es responsable de las acciones propias, la 
responsabilidad personal se transfiere (4) o por otro lado, se vuelve difusa (5) cuando varios 
sujetos participan del acto que es reprensible, de forma que cuando la cantidad de personas 
involucradas es mayor, la sensación de responsabilidad individual se ve reducida. 
Las consecuencias se distorsionan (6) en el momento en que los efectos negativos de las 
acciones son negados, minimizados o dejan de reconocerse. 
Y por último, el cuarto grupo se alinea bajo el acto de culpabilizar a la víctima (7) 
cuando ésta puede plantearse desde la perspectiva del ejecutor como provocadora o promotora de 
la respuesta violenta, o al despojarla de sus especificidades humanas hasta visualizarla como 
poco menos que un simple objeto, en otras palabras, el sujeto agresor deshumaniza (8) a la 
víctima sobre la cual recae la acción. 
A continuación, se presenta un esquema que grafica las relaciones establecidas entre el 
sistema de regulación moral, los efectos de su implementación y las diversas justificaciones. 
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2.5.1.1. Justificación moral 
 Bandura (2002; 1990) que este mecanismo se delimita a partir de la concepción de la 
conducta dañina como un propósito que está caracterizado por ser heroico o ético, haciendo que 
se enmarque bajo la honorabilidad. Aquí, la conducta es resignificada tanto personal como 
socialmente al punto de llegar a ser una obligación ineludible que sirve a propósitos mayores 
(Waller, 2013). Como la historia humana ejemplifica, se han cometido actos altamente crueles en 
nombre de principios morales, valores humanos o perspectivas ideológicas desde lo político y lo 
religioso; esto muestra que cuando otras opciones para resolver los conflictos son bloqueadas o 
tienen menor efectividad, se hace más sencilla la transmutación de la violencia hacia actos que 
son dignos de defensa gracias a la exaltación de las acciones del grupo de pertenencia y la 
calificación del enemigo como barbárico (Blanco et al., 2005; Bandura, 1990). 
2.5.1.2. Etiquetación eufemística. 
En este caso, el lenguaje se instaura como un moldeador del pensamiento humano gracias 
a la interpretación de las acciones que aparecen bajo la finalidad de suavizarlas a través de 
palabras (Bandura, 1999; 1991). Por ejemplo, el utilizar bromas al referirse a una agresión, 
‘falsos positivos’ para referirse a asesinatos o ‘recorte de personal’ para llamar a un despido 
masivo, son recursos lingüísticos que son empleados para matizar una realidad que puede dañar a 
un sujeto o grupo de personas despojando a la agresión de su naturaleza dañina al emplear 
paliativos. Adicionalmente, también es importante considerar que el uso de la voz pasiva sin 
agente implica otro modo de lenguaje eufemístico, omitiendo al sujeto dentro de las expresiones 
realizadas se crea el espejismo que conlleva a que se considere que los actos se dieron a partir de 
fuerzas imposibles de nombrar, por ejemplo, al mencionar ‘el arma se disparó’ o ‘fueron caídos 
en combate’ (Bandura, 2002; 1999). 
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2.5.1.3. Comparación ventajosa  
El acto evaluativo que se da a una acción agresiva tiene un resultado más positivo si esta 
se compara con una de mayor atrocidad a causa del principio de contraste. De esta forma, las 
acciones dañinas toman un tinte benévolo al someterse a un ejercicio comparativo con otras que 
son consideradas más reprochables dentro de lo social. En este caso específico entre peor sea el 
acto con el cual se compara, menos dañino parece lo cometido por el agresor (Bandura, 2002; 
1999; 1991). 
2.5.1.4. Transferencia de la responsabilidad 
Si un sujeto evade o ignora su papel en la generación de una conducta inmoral, es posible 
que no se considere como responsable de ésta, razón por la cual muchas personas estarían 
dispuestas a comportarse de forma reprochable si cuentan con un respaldo institucional que les 
cobije y acepte las consecuencias de sus actos (Milgram, 1969; 1963). Desde estas circunstancias 
específicas, las personas perciben sus actos como producto de la instrucción de otros y no se 
consideran culpables de esas acciones (Bandura, 1999; 1991). Así, la ferocidad y barbarie de las 
organizaciones terroristas en lo cometido por ellos no necesariamente por las características 
singulares de sus miembros, sino que puede ser el resultado de una jerarquía altamente 
fortalecida a través de un compendio ideológico feroz (Waller, 2013). 
 A mayor legitimidad y cercanía física de la autoridad, mayor obediencia y coerción por 
parte del sujeto al cual se le ordena cometer los actos (Milgram, 1969; 1963); limitando las 
autorreacciones a causa de los comportamientos individuales y disminuyendo la preocupación 
por las personas maltratadas, oponiéndose a lo que ocurriría si el individuo que comete la acción 
inmoral tiene la posibilidad de observar directamente el dolor de aquel al que está causando daño 
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a través de la interacción con él (Blanco et al., 2005). Este tipo de mecanismo también se da 
cuando las acciones surgen de una situación específica que no es premeditada (Bandura, 19991). 
2.5.1.5. Difusión de la responsabilidad 
Si las acciones reprobables son producto de una decisión grupal, éstas también toman una 
connotación menos dañina, dado que, al ser todos responsables, paradójicamente, nadie lo es 
(Bandura, 1999; 1991). La responsabilidad se torna difusa al ser dividida en varias partes, las 
acciones son repartidas y como resultado, nadie se siente responsable de ellas. Por tanto, a mayor 
número de sujetos involucrados hay una sensación menor de responsabilidad individual 
(Bandura, 2002). Por ejemplo, en las protestas sociales que toman un matiz violento, la 
responsabilidad por el daño a la propiedad o a la integridad de otros se desdibuja a causa de la 
masa; o en cuanto a la contaminación ambientan donde los individuos no se reconocen como 
ejecutores de acciones propias que se transforman en un problema global.  
2.5.1.6. Distorsión de las consecuencias 
A través de este mecanismo se da una negación o minimización de los productos 
negativos de la conducta, lo cual implica que se evite asumir el daño que se le causa a otros. En 
caso de que el minimizar el acto sea insuficiente, se tiende a desacreditar la evidencia de los 
daños causados (Bandura, 1990); además los sujetos tienden a utilizar este recurso de forma 
especial cuando sus acciones fueron individuales y se dieron sin el respaldo de una autoridad, ya 
que es más difícil escapar de la responsabilidad (Bandura, 1991). 
Bandura menciona, que este mecanismo puede aumentarse en la medida que la tecnología 
armamentística y la globalización se expandan dado que es más fácil dañar a otros cuando su 
sufrimiento no es visible, o los efectos son tan lejanos que son imposibles de percibir para quien 
los provoca (Bandura, 2002). 
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2.5.1.7. Culpar a la víctima 
Este mecanismo posibilidad para el sujeto que lleva a cabo el acto reprobable el percibir a 
la víctima como el causante último del mismo; de forma que se considera a sí mismo como un 
individuo que actuó debido a las circunstancias. La conducta que es destructiva deja de 
visualizarse como una decisión, sino que pasa a ser una respuesta ante una provocación y la 
víctima es responsable de su destino (Bandura, 1990). 
Lo anterior permite que el sujeto agresor no se sienta avergonzado de sus acciones o 
culpable a causa de ellas, por el contrario, siente orgullo por las mismas ya que hizo lo que era 
correcto. De esta forma, al atribuir la culpa a la víctima, el sujeto genera indignación en sí 
mismo, la cual proporciona una justificación que da a lugar al incremento de la magnitud y 
frecuencia del maltrato (Bandura, 1991). Los efectos de este tipo de mecanismo se ven 
intensificados cuando la víctima se convence a sí misma de merecer el daño que se ha recibido, 
favoreciendo la autodenigración, el auto desprecio y la continuación del ciclo de violencia 
(Bandura, 2002; 1999). Quienes observan la victimización pueden verse afectados por la 
tendencia a devaluar a las víctimas debido a la idea general del mundo como un lugar justo en el 
cual las cosas buenas le suceden a buenos individuos, de forma que la víctima merece su fortuna 
(Waller, 2013); lo cual a su vez propende hacia la aceptación del sufrimiento ajeno y a la 
carencia de auxilio hacia las víctimas (Bandura, 1999). 
2.5.1.8. Deshumanizar a la víctima 
Este es considerado el peor de los mecanismos a causa de los efectos que tiene para las 
víctimas y las sociedades en las cuales se utiliza (Blanco et al, 2005). Si el otro se percibe como 
humano, se generan reacciones de empatía hacia él, principalmente si se le conoce. Empero, al 
remover sus cualidades humanas o atribuyéndole otras de carácter animal o demoniaco, 
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considerándosele como perverso es más sencillo agredirlo (Bandura, 2002, 1999; 1991). Como 
lo muestra Bandura (1991) a través de sus experimentaciones con estudiantes que se vieron más 
dispuestos a causar daño a otros tras llamarlos o tipificarlos como ‘animales’, esto también 
ocurre al estigmatizar esencialistamente a los miembros de una organización a través de las 
acciones de la misma bajo términos como ‘bandido’ o ‘terrorista’ (Blanco et al., 2005; Sabucedo, 
Blanco y De la Corte, 2003; Sabucedo et al., 2004).  
La deshumanización es más aceptable si el grupo al cual se le aplica este mecanismo es 
minoría, de una etnia o religión diferentes, considerados peligrosos o inferiores por el grupo que 
es mayoría y, se ve desencadenada al hacer alusión a delitos pasados, reales o imaginarios, 
cometidos por el colectivo que es víctima de la agresión (Waller, 2013). Ejecutar este tipo de 
mecanismo conlleva un derrumbamiento de las barreras morales en contra de la agresión dado 
que un cuerpo que no es humano carece de significado, es sólo un número o un desecho y puede 
llegar a ser tan potente que en ocasiones acaba con la percepción de las víctimas como seres 
humanos reales (Waller, 2013). 
Finalmente, es importante señalar que la desconexión moral no ocurre de manera 
instantánea y completa ya que los mecanismos anteriormente mencionados no se presentan 
simultáneamente. En adición, la repetición constante de creencias justificadores o 
comportamientos considerados como inmorales, posibilitan un proceso de habituación y 
desensibilización progresiva que permite formas más cruentas de violencia antes de que las 
autosanciones se hagan presentes en el sujeto que comete el acto violento (Bandura, 2002; 
Tsang, 2002); por tanto, es posible que el individuo cometa acciones realmente dañinas y crueles 
sin percatarse de los cambios cognitivos que ha sufrido (Bandura, 1996). 
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2.5.1.9. Variables relacionadas con la desconexión moral 
El apartado anterior es evidencia de que la desconexión moral como propuesta teórica 
permite explicar desde crímenes de guerra y asesinatos hasta acciones como gritar o manipular a 
otros; ésta engloba conductas destructivas como el robo, la mentira, la agresión física y la 
agresión verbal (Barnes y Leavitt, 2010). A causa de lo anterior, este constructo ha sido utilizado 
en campos diversos como la delincuencia juvenil, el terrorismo, el abuso de sustancias 
psicoactivas, la corrupción, entre otros. Así, este segmento se dedicará a enunciar variables que 
se relacionan con la desconexión moral que son importantes o tienen efectos en esta 
investigación. 
La desconexión moral es considerada como la dimensión personal en la cual la violencia 
se legitima, construyendo la base sobre la cual se justifican las conductas violentas (Piñuela, 
2015; Martínez-González et al. 2014; Fernández, 2009; Sagués, 2004).  
Por otro lado, algunos estudios la han presentado como un factor que predice o media el 
comportamiento en niños y jóvenes (Gini, Pozzoli y Bussey, 2014a; Gini, Pozzoli y Hymel, 
2014; Paciello et al., 2012; Barchia y Bussey, 2011; Paciello, Fida, Tramontano, Lupinetti y 
Caprara, 2008), además de coexistir con otros que postulan su incidencia en fenómenos como el 
acoso escolar (Pozzoli, Gini y Vieno, 2012; Obermann, 2011; Hymel, Rocke-Henderson y 
Bonanno, 2005; Ortega et al., 2002). 
A partir del desarrollo de la virtualidad y las tecnologías de la información, este concepto 
se ha estudiado con el fin de comprender las formas a través de las cuales los jugadores hacen 
frente al conflicto moral en relación con sus conductas violentas en los videojuegos (Hartmann, 
Krakowiak y Tsay-Vogel, 2014; Greitemeyer y McLatchie, 2012; Shu-Fang, 2011; Hartmann y 
Vorderer, 2010; Klimmt, Schmid, Nosper, Hartmann y Vorderer, 2006). Además de estudiar el 
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cyberbullying como fenómeno en la era digital (Perren y Gutzwiller-Helfenfinger, 2012; 
Lazuras, Pyżalski, Barkoukis, y Tsorbatzoudis, 2012; Pornari y Wood, 2010). 
En cuanto al terrorismo, la aplicación de este término posibilita la comprensión de su 
lucha y su origen en el mundo (Piñuela, 2015; McAlister y Wilczak 2015; Cannata, 2014; Silke, 
2014; Mcalister, Bandura y Owen, 2006; Bandura, 2004; 1999; 1990); además de ser utilizado en 
modelos que tienen la finalidad de prevenir la polarización en los contextos que lo padecen (Aly, 
Taylor, Karnovsky, 2014). 
La desconexión moral también se ha abordado con relación a la criminalidad juvenil 
(Fontaine, Fida, Paciello, Tisak, y Caprara, 2014); en este aspecto específico también se ha 
observado una tendencia creciente hacia la desconexión cuando el sujeto se acerca al crimen a 
través de una pandilla (Niebieszczanski, Harkins, Judson, Smith y Dixon, 2015). También 
posibilita analizar el abuso de sustancias (Barnes, Welte, Hoffman y Dintcheff, 2005), el 
consumo de alcohol, de cannabis y la aparición de conductas disruptivas (Newton, Harvard y 
Teesson, 2012) y la psicopatía (Gini, Pozzoli y Busey, 2015; Dhingra, Debowska, Sharratt, 
Hyland y Kola-Palmer, 2015; DeLisi et al. 2014).  
Moore (200) y Paciello et al. (2008) postulan que la tendencia hacia la desconexión moral 
no debe ser percibida como un rasgo de la personalidad, sólo como una orientación que muta de 
acuerdo con las experiencias que el sujeto tenga a largo plazo o situaciones contextuales a corto 
plazo. Esto se da a pesar de que la mayoría de estudios alrededor de la desconexión moral 
priorizan las variables endógenas e individuales en cuanto a su explicación, utilizándola como un 
factor de riesgo individual (Pelton, Gound, Forehand y Brody, 2004). 
Con respecto a las variables internas asociadas a la desconexión moral, se han estudiado 
diferentes aspectos tales como: las emociones negativas (Ross, Salmivalli y Hodges, 2015; Fida 
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et al., 2014) la autoeficacia (Barchia y Bussey, 2011), la irritabilidad y la rumiación (Caprara, et 
al, 2014; Bandura, Caprara, Barbaranelli, Pastorelli, y Regalia 2001), los factores de 
personalidad (Caprara et al, 2013; Shulman, Cauffman, Piquero y Fagan, 2011), la autoeficacia 
(Barchia y Bussey, 2011), las habilidades para resolver conflictos de orden social (Coker, Ikpe, 
Brooks, Page y Sobell, 2014) y el autocontrol (Li, Nie, Boardley, Situ y Dou, 2014). Mientras 
que, en el caso específico de la conducta prosocial (Hardi, Bean y Olsen, 2014; De Caroli y 
Sagone, 2013) y la empatía (Paciello, et al, 2012; Lazuras et al., 2012) se ha visto una tendencia 
a relaciones inversamente proporcionales entre ellas y la desconexión moral. 
En cuanto a la edad, se encuentran estudios que afirman la presencia de menor 
desconexión a mayores edades (Barchia y Bussey, 2011), otros que señalan lo opuesto, es decir, 
un aumento progresivo de la desconexión moral con la edad (Ortega et al., 2002) y finalmente, 
algunos que afirman la no existencia de relaciones significativas entre ambos factores (Bandura, 
et al, 1996; Pornari y Wood, 2010).  
De acuerdo con el género, variados estudios muestran una mayor tendencia a la 
desconexión moral por parte de los hombres (Bandura et al. 1996), además de mostrarse de 
nuevo en los análisis realizados por McAlister et al. (2001) con niños de diversas partes del 
mundo en los cuales las mujeres se desconectaron menos que los varones. Thornberg y Jungert 
(2013) presentan un estudio asociado con el bullying en el cual las niñas presentan niveles más 
bajos de los mecanismos de defensa asociados a la desconexión moral; en cuanto a los varones 
estos presentaron niveles mayores de etiquetación eufemística, justificación moral, distorsión de 
las consecuencias, difusión de la responsabilidad y atribución de la culpa a la víctima. Así, las 
tendencias desde lo investigativo han atribuido un mayor desarrollo de conductas empáticas en 
las niñas (Hartmann, Möller y Krause, 2014). 
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Se han identificado diferencias de acuerdo con la interpretación de la situación del 
contexto en cuando a las variables situacionales, sociales y culturales, en adición a la incidencia 
de la familia y la cultura en la que crecen los infantes. 
Respecto a la mediación que el contexto juega en la desconexión moral y la tendencia a la 
agresión interpersonal, se han presentado estudios que señalan que la desconexión moral es 
capaz de predecir la conducta agresiva cuando la situación lleva a la venganza, principalmente 
cuando el contexto facilita racionalizaciones y justificaciones que la promueven (White-Ajmani 
y Bursik, 2014). De esta forma, la percepción de la amenaza real es menos preponderante en la 
acción. 
La estratificación social también ha sido analizada desde la mirada de la desconexión 
social sin muchos aportes al respecto. Si bien se conoce que los infantes y jóvenes que viven bajo 
condiciones de vulnerabilidad tienen mayor riesgo de desarrollar conductas de carácter delictivo, 
Bandura et al. (1996) propone que no existen diferencias en tanto a la desconexión moral con 
relación al nivel socioeconómico del sujeto; sin embargo, Hyde et al. (2010) postula que existe 
una relación entre el desarrollo de conductas antisociales y los entornos de riesgo durante la 
infancia. 
Pelton et al. (2004) ha buscado relaciones entre el desarrollo de la desconexión moral y la 
dinámica familiar a partir de diversos estudios longitudinales hallando que una crianza positiva 
puede bajar los niveles de desconexión moral en los sujetos. Por otro lado, también existen 
estudios relacionados con el rechazo parental y el desarrollo de insensibilidad en el niño sin 
hallar resultados con respecto a la agresión interparental (Hyde et al., 2010). Y, en adición a lo 
anterior, Camodeca y Taraschi (2015) proponen que la desconexión moral paterna está asociada 
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con conductas problemáticas en los niños por encima del temperamento y la motivación moral de 
los mismos. 
Desde lo cultural, la desconexión moral ha sido estudiada en diversas partes del globo. 
Italianos (Bandura, Caprara, Barbaranelli, Pastorelli, y Regalia, 2001), escoceses (Kiriakidis, 
2008), norteamericanos enfocados en niños y adolescentes afroamericanos (Coker et al., 2014; 
Pelton et al., 2004) y chinos (Li et al., 2014; Yang y Wang, 2012), mostrando las 
manifestaciones de esta variable de manera específica para estos grupos poblacionales. 
Con respecto a estudios de carácter transcultural, se encontró un estudio llevado a cabo 
con niños españoles e italianos en el cual se identifican las diferencias culturales en cuanto al uso 
de los mecanismos de defensa asociados a la desconexión moral, sin embargo, la diferenciación 
cultural en este análisis no fue completamente clara (Ortega et al., 2002). A pesar de no ser un 
estudio que aborda la desconexión, en otro trabajo también se han manifestado variaciones sobre 
la identidad moral con respecto a la pertenencia a culturas individualistas y colectivistas (Vitell 
et al. 2015) y por otro lado, también se han hallado diferencias significativas en cuanto a la 
postura que se tiene ante lo bélico, el homicidio y el castigo en infantes y jóvenes estonios, 
finlandeses, rusos, rumanos y estadounidenses referidos a distintos niveles de la desconexión 
moral (McAlister et al., 2001).  
Así pues, se evidencia una amplia aplicación de la desconexión moral como un elemento 
para comprender dinámicas sociales divergentes, motivo por el cual se postula como un concepto 
vigente que resalta la necesidad de continuar su estudio desde miradas más ecológicas que 
posibiliten comprender sus relaciones con todos los escenarios en los que el sujeto actúa. 
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2.5.2. Estereotipos de género y conflictos interpersonales en la infancia  
El género como categoría surge en los años setenta impulsada por académicas feministas 
anglosajonas con la finalidad de hacer aportes al debate académico y político de la época (De 
Barbieri, 1996; Lamas, 1999). La introducción de esta categoría pretendía mostrar que las 
características humanas conocidas como “femeninas” se construyen individual y socialmente. 
Así, con la distinción de sexo y género, se enfrentaba la postura del determinismo biológico y se 
hacía un aporte teórico en pro de la igualdad de las mujeres (Lamas, 1999). 
Lagarde (1996) postula que la disparidad entre hombres y mujeres se fundamenta en 
dogmas que asumen la diversidad entre sexos como una desigualdad que es natural e 
irremediable. Esta creencia se transforma en un pilar básico de las estructuras sociales que 
establece el lugar que los individuos deben ocupar al interior de las mismas causando 
desigualdades sociales (Etchezahar, 2014) y están justificadas en la construcción social de las 
mujeres como sujetos inferiores que se encuentran sujetas a la dominación y son dependientes en 
relación al hombre (Largarde, 1996) 
Las diferencias conductuales entre ambos sexos son resultado de una asignación 
sociocultural y no de divisiones biológicas que delimitan las diferencias en cuanto a la 
reproducción (García-Leiva, 2005). La concepción del género como algo que es construido 
socialmente nace a partir de la crítica feminista al sexo como algo inalterable (Lamas, 1999). En 
este sentido, la cultura determina el género de los individuos y éstos determinan las posiciones 
que se tienen ante lo religioso, lo político y lo cotidiano (Lamas, 1999).  
De acuerdo con García-Leiva (2005), existen múltiples explicaciones para el cómo se da 
el proceso de construcción del género, siendo dos de ellas las tomadas: aquellas centradas en los 
procesos intrínsecos de los sujetos y aquellos centrados en las interacciones entre los procesos 
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psicológicos y las variables sociales. En esta última línea de sentido, se tienen en cuenta “las 
reglas y normas, los valores, las representaciones, los comportamientos colectivos, a veces a 
través de la observación de seres humanos de carne y hueso, pero muchas veces muy alejados de 
ellos y ellas” (De Barbieri, 1996, p. 43).  
Ahora bien, antes de proseguir es perentorio aclarar que el empleo de la categoría 
“género” implica algunas dificultades que algunos académicos han podido reconocer. La primera 
de ellas se refiere al significado original de la palabra “gender” en inglés ante su traducción al 
español: “En español, el concepto se comienza a usar hacia comienzos de los ochenta, a partir de 
la traducción de textos escritos originalmente en inglés” (De Barbieri, 1996, p. 37). Por otro lado, 
en inglés el término dirige su significación directamente hacia los sexos, mientras que en español 
se refiere a la tipología de las cosas o a un grupo de orden taxonómico (Lamas, 1999). 
De acuerdo con Lamas (1999), esta palabra se utiliza como sinónimo de sexo, dando 
lugar a la segunda dificultad presentada en cuanto a su uso. En el caso de los hispanohablantes, 
se deduce que ésta lleva a referirse a una perspectiva que se da del sexo femenino. En adición, su 
uso desconoce esta diversidad lingüística alrededor de sus conceptualizaciones (De Barbieri, 
1996), quien propone que la finalidad de crear una categoría que unifique lo diverso llevó a 
conceptualizaciones explícitas del término género. Sin embargo, las referencias no son 
explicitadas en su uso en la realidad actual a pesar de ser muy diferentes entre sí (De Barbieri, 
1996). 
Con respecto al análisis acerca de la construcción social del género, también es posible 
desprender el tema de la violencia como problemática y la discriminación hacia la mujer en el 
contexto social. Su posición subordinada en correlación al hombre, refuerza la violencia 
doméstica que nace a partir de valores que se construyeron socialmente acerca de los géneros 
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dado que hombres y mujeres reciben culturalmente a través de la sociedad, nociones sobre lo 
masculino y lo femenino en las cuales se imponen diferencias. En el caso específico de la mujer, 
ésta recibió un papel inferior determinado por las relaciones desiguales de poder (Arce-
Rodríguez, 2006). 
Desde esta perspectiva, tanto la violencia como la discriminación contra la mujer son 
vistas como problemas de orden social. Así pues, se entiende que la violencia en contra de la 
mujer tiene su origen en un contrato social en el que hombres y mujeres aceptaron el control y el 
dominio de un género sobre otro (Bosch y Ferrer, 2000), alcanzando una violencia que toca las 
esferas “económica, jurídica, política, ideológica, moral, psicológica, sexual y corporal” 
(Lagarde, 1996, p. 75). 
Con relación al proceso de construcción del género, se han adoptado 
principalmente dos líneas argumentativas (García-Leiva 2005): (a) la focalizada en los 
procesos subjetivos de los sujetos y (b) la orientada hacia las interacciones entre los 
procesos psicológicos y sociales. Dentro de esta última línea, se tienen en cuenta «las 
reglas y normas, los valores, las representaciones, los comportamientos colectivos, a 
veces a través de la observación de seres humanos de carne y hueso, pero muchas veces 
muy alejados de ellos y ellas» (De Barbieri, 1996, p. 43). 
Considerando que una de las manifestaciones más comunes de este tipo de violencia es la 
concebida como violencia doméstica, Arce-Rodríguez (2006) ofrece la siguiente definición: “es 
un fenómeno que daña a la sociedad por varias razones, entre ellas por el impacto sobre la salud, 
el costo social y su vinculación con la violencia social” (Arce-Rodríguez, 2006, p. 79). Así, ésta 
se da entre personas con lazos de parentesco o consanguinidad, incluyendo todo tipo de 
agresiones físicas, psíquicas (a través de la intimidación y la humillación), comportamientos 
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dominantes (como el aislamiento familiar o la vigilancia) y, el acceso carnal forzado (Arce-
Rodríguez, 2006). 
Ahora bien, la violencia en contra de la mujer va más allá de la denominada como 
doméstica. Con respecto a la reproducción de valores que promueven la subordinación femenina, 
también debe considerarse el papel de la educación y los medios de comunicación. En el caso de 
la escuela, el niño reproduce diferentes modelos que son adquiridos en el entorno familiar y son 
reforzados con lo aprendido en las aulas, éstos aprenden que deben trabajar para mantener el 
núcleo familiar y asegurar la supervivencia en el espacio público mientras que las niñas 
confirman que su dedicación debe ir dirigida hacia la familia y las labores hogareñas (Carrillo, 
2009). 
Desde la perspectiva de Carrillo (2009), la escuela carece de asignaturas que propendan 
hacia el aprendizaje de la equidad de los géneros y, por el contrario, los contenidos de los 
currículums escolares propenden hacia una marcación distintiva y diferenciadora entre los sexos, 
dándole mayor importancia al género masculino que es valorado como vencedor, fuerte o 
inteligente, mientras que lo relativo al género femenino es transmitido como débil, tímido, 
vencido o dependiente. 
En el caso de los medios de comunicación, éstos también se han dedicado a presentar una 
visión negativa en el sentido que fomentan en muchas ocasiones la violencia y la discriminación 
en contra de las mujeres (Dopico, 2014). La visión que se tiene desde occidente con respecto a la 
mujer, de acuerdo con Gámez y Blázquez (2005), implica diversos procesos de violencia desde 
lo simbólico que son explotados por la publicidad contribuyendo a la ubicación del género 
femenino como un objeto que ha de ser mirado. 
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La mutilación de los órganos genitales femeninos es una muestra de un nivel de violencia 
que alcanza niveles atroces y que se da en culturas donde se considera a la mujer como un ser 
que únicamente se debe dedicar a la reproducción (Vera, Loredo, Perea y Trejo, 2002). En 
adición, las situaciones discriminativas en contra de la mujer aumentan su vulnerabilidad al ser 
catalogada, por ejemplo, como botín en confrontaciones bélicas y como un objeto que es útil 
para causar daño al enemigo (Vera et al., 2002). De esta manera, la violación sexual se configura 
como un arma efectiva de terror individual y colectivo en medio de contextos de guerra, lo que 
explica también su presencia en una gran cantidad de contextos en los cuales la violencia política 
y armada se da (Villellas, 2010). De acuerdo con Marugán (2013), en este sentido la violación no 
es cometida como un delito en búsqueda del placer sexual sino como un medio para ser 
humillado. 
La violencia se ha convertido así, en un posibilitador de movilizaciones y acciones 
sociales contribuyendo a la configuración de nuevas identidades de género. Algunas de las 
acciones emprendidas alrededor de esta problemática han sido las exigencias a instituciones de 
prevención y las demandas y denuncias de servicio y acompañamiento (García y Cabral, 1999). 
La evidencia reciente en torno de la legitimación de la violencia en la infancia muestra 
que hay una consistente tendencia al uso de la violencia en el género masculino por encima del 
femenino (Martínez-González, 2016). La evidencia experimental muestra que el afrontamiento 
de conflictos entre pares es un aspecto en el cual los hombres tienden a emplear la violencia con 
mayor frecuencia que las mujeres, mientras que éstas en las mismas situaciones responden de un 
modo más favorable a la conservación de las relaciones sociales (Martínez-González, 2017). La 
producción más reciente con respecto al conflicto entre pares muestra que es importante indagar 
sobre cuáles son los basamentos culturales que provocan la presencia de esta diferencialidad en 
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el uso de la violencia. Los estereotipos de género demarcan qué grado de violencia es 
culturalmente atribuido como propio de hombres o mujeres, lo que se expresa, por ejemplo, en 
las creencias que promueven la violencia dentro de la pareja íntima (Bates et al, 2019) y los 
mitos sobre las violaciones (Klement et al 2019).  
Del mismo modo, una revisión reciente (Peretz y Vidmar, 2021) señala que los estudios 
sobre violencia de género pueden clasificarse en dos: los relacionados con la violencia hacia las 
mujeres y, los estudios relacionados a los hombres como víctimas-sobrevivientes y bystanders. 
Hasta el momento, la construcción de la masculinidad, de acuerdo con esta revisión, se incorpora 
poco a poco pero de manera persistente como un concepto clave para la explicación de la 
diferencia entre respuestas violentas entre hombres y mujeres. 
Finalmente, es necesario mencionar que desde el ámbito internacional también se han 
tomado medidas ante la violencia contra la mujer y la construcción de nuevas identidades de 
género. Por ejemplo, en 1948 aparece la Declaración Universal de los Derechos humanos y la 
Carta de Naciones Unidas dando lugar al precepto básico de no discriminación con base al sexo 
(Torres, 2005). Posteriormente, la Cuarta Conferencia Mundial sobre la mujer de 1995, 
reconoció la necesidad de atender la violencia en contra de la mujer con el propósito de atacarla 
y prevenirla, reconociendo los papeles de la sociedad y el Estado y exigió la inclusión de la 
perspectiva de enero en las políticas públicas (Marugán, 2013), apoyándose en la concepción de 
universalidad que se tiene a través de los Derechos Humanos sin considerar las variables de 
tradición y cultura. En este sentido, “El respeto a la diversidad cultural no debe servir de excusa 
para el mantenimiento de situación de grave desigualdad entre seres humanos” (Bosch y Ferrer, 
2000, p. 17).. 
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2.5.3. Legitimación de la violencia en la crianza 
En alineación con el modelo ecológico, pueden hallarse diversas actividades, roles e 
interacciones que la persona vivencia en un entorno específico e inmediato dentro de su 
microsistema, como es el caso del hogar. Este nivel es esencial en la vida de todo sujeto ya que 
se establece como el primer lugar de socialización en el cual se adquieren los esquemas y 
modelos iniciales de conducta que servirán como derrotero para futuras relaciones y expectativas 
acerca de sí mismo y los otros (Toldos, 2002). 
De esta manera, la familia es consolidada como el espacio más importante para el 
crecimiento, la transmisión de saberes sociales y culturales y el aprendizaje acerca del lugar en el 
cual se nace (Abela, 2003; Eguiluz, 2003; Shaffer, 2002). Es innegable su influencia en el 
desarrollo de la autoconcepción y personalidad de cualquier individuo pese a sus múltiples 
transformaciones a lo largo de la historia e impacto de medios de comunicación masiva que 
modifican las formas de socialización (Martínez-González et al., 2014; Martínez-González, 
Pérez-Frías y Solano-Lamadrid, 2011). 
La familia tiene diversas funciones como microsistema, entre ellas, la introducción del 
individuo en la sociedad y de esta última en él, la protección y la supervivencia (Cortes, 2009). 
En este microsistema se crean diferentes relaciones marcadas por el afecto, la dependencia y el 
apego que facilitan la transmisión de valores y actitudes (Abela, 2003). Motivo por el cual lo 
aprendido en el entorno familiar con respecto a la manera en la que los sujetos se relacionan 
tiene una mayor incidencia que las lecciones aprendidas desde otros contextos (Cortés, 2009; 
Ortega-Ruíz y Mínguez-Vallejos, 2003). Los miembros de una familia generan diversos 
intercambios de carácter comunicacional que están llenos de contenidos emocionales y sociales a 
través de los cuales se configuran relaciones que develan las interpretaciones que los sujetos 
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tienen con respecto a la vida, sus pensares, sentires, y afectos esenciales (United Nations 
Children’s Fund [Unicef], 2003). Así pues, la familia puede ser un niño para la aparición de 
problemas conductuales o una fuente de bienestar para el sujeto (Ramírez-Castillo, 2007; Musitu, 
Estévez, Jiménez y Herrero, 2007).  
Al estar expuestos a actos agresivos en el entorno familiar, los niños pueden tener mayor 
tendencia a percibir el mundo como un lugar hostil, aprendiendo y justificando el uso de la 
violencia como una forma de enfrentar la victimización a la que pueden estar sujetos (Toldos 
2002). Gámex-Guadix y Calvete, 2012; Ayllón, 2009; Amar y Berdugo, 2006; Salas, 2005 y 
Gómez y de Paul, 2003; presentan estudios que demuestran una transmisión intergeneracional de 
la violencia a partir de aprendizajes que se dan en experiencias tempranas, especialmente 
aquellas vinculadas a la violencia de pareja o al maltrato intrafamiliar. 
La carencia de objetividad por parte de los padres ante el conflicto de sus hijos es otra 
manera de facilitar el aprendizaje de la violencia como forma de relación o la implementación de 
métodos de carácter autoritario que no promuevan el pensamiento crítico en cuanto a un acto 
vioelnto (Chaux, 2002). Adicionalmente, en ocasiones, los padres tienden a instar a sus hijos a 
utilizar la violencia como forma de defensa legítima (Avllón, 2009), lo cual implica que los 
infantes la empleen en el momento que consideren necesario como forma de resolver sus 
conflictos (Martínez-González et al, 2014). 
Por otro lado; el empleo de amenazas, golpes y gritos en las relaciones entre padres e 
hijos, se ha tomado como una forma común de corregir comportamientos, solucionar 
problemáticas e incluso interactuar cotidianamente (Ibabe y Jaureguizar, 2011; Pereira y Bertino, 
2009). De acuerdo con Satir (1978) es común observar a algunos padres arrastrando de las 
extremidades a sus hijos con el fin de llevarlos apresuradamente a algún sitio. 
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Una de las formas más invisibilizadas de violencia en la sociedad es la violencia 
psicológica. Ésta se hace evidente en muchos entornos familiares, pero tiende a ser menos 
reconocida como vulneración a los derechos de la infancia que el maltrato físico. La legitimación 
de esta conducta violenta se facilita a través de la carencia de daño físico hacia los niños y, al ser 
indirectos, diferidos y menos concretos, se ven minimizados (Galdames y Arón, 2007). De 
acuerdo con Prieto y Carrillo (2009) este tipo de violencia hace que en los niños se arraiguen 
sentimientos de timidez, angustia, inferioridad y fracaso escolar, y además, se transforma en un 
predictor del abuso de sustancias psicoactivas y conductas agresivas durante la adolescencia 
(Martínez, Fuentes, García y Madrid, 2013; Ibabe y Jaureguizar, 2011; Musitu et al., 2007; Chan, 
2006). 
Las creencias paternales acerca de la buena crianza tienen un papel fundamental en las 
anteriores formas de violencia en contra de los hijos. En reiteradas ocasiones, los padres pueden 
llegar a negar las necesidades de los hijos cuando las familias asumen que éstos pueden ser 
manejados bajo la libre elección de sus padres (Barudy y Dantagnan, 2005). Estas creencias 
validan el empleo de la violencia como medio para aprender y legitiman el abuso como una 
forma de adquirir bienestar para el que es dominado (Pulido, Castro-Osorio, Peña y Ariza-
Ramírez, 2013; Amarís et al., 2005; Aguirre, 2002; Barudy, 1998). 
Según Galdames y Arón (2007), las dificultades asociadas a la crianza de los niños, 
llevan a los padres a percibirlos como una amenaza e incluso, a desarrollar la idea de “tener 
derecho” a vengarse de ellos a causa de sus conductas complejas o problemáticas. Lo anterior se 
puede visualizar especialmente en contextos de recursos socioeconómicos bajos, en los cuales las 
familias enfrentan niveles de estrés muy altos a causa de distintas formas de vulnerabilidad que 
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desestabilizan emocionalmente a los miembros de este microsistema, llevándolos a reaccionar de 
forma poco reflexiva y violenta ante los comportamientos disruptivos infantiles (Aguirre, 2002) 
Como es evidente, los infantes se encuentran posicionados asimétricamente con respecto 
a los adultos en términos de poder. Al ser los sujetos más vulnerables dependen directamente de 
sus familias para recibir los cuidados que aseguran su supervivencia y apropiado desarrollo. Sin 
embargo, si ese espacio de socialización emplea la violencia justificada como una forma de 
garantizar su bienestar y, al mismo tiempo, el contexto social legitima la violencia como 
instrumento de resolución de conflictos, se corre el riesgo de que los niños reproduzcan patrones 
comportamentales violentos en cuanto a sus relaciones cotidianas y en la sociedad que ayudarán 
a construir en la adultez. 
2.5.4. La violencia comunitaria y su papel en la socialización infantil 
El mesosistema es un conjunto de interrelaciones entre dos o más entornos de los cuales 
un sujeto participa, como es el caso de la familia en correlación a la escuela o el trabajo. Para que 
la familia funcione como contexto de desarrollo, requiere de la existencia de otras relaciones con 
terceros (Bronfrenbrenner, 1970) en las que se enmarcan las paulas culturales a partir de las 
cuales la sociedad espera que se conviva en familia. “En las pautas prima una representación 
social de niño, que condiciona la interpretación de los diferentes órdenes normativos, que pueden 
asumir formas bastante restrictivas o muy tolerantes, dándose entre estas una variedad, que 
depende de los rasgos culturales” (Aguirre, 2002, p.6). 
Aplicando la conceptualización de mesosistema a los contextos en los cuales la violencia 
es producida, se devela que la carencia de factores culturales y sociales que aseguren elementos 
relativos a la educación, la igualdad, el trabajo o el apoyo social; se postulan como un riesgo en 
cuando al establecimiento de situaciones de violencia en el seno familiar. Así, La violencia 
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comunitaria se manifiesta en formas poco apropiadas para resolver conflictos entre vecinos, tales 
como el uso de palabras soeces, la negación de otros y la invasión de ambientes comunes a través 
de la generación de ruido o el empleo de espacios sin consulta previa (Rentería-Pérez, Lledias-
Tielbe y Giraldo, 2008). 
De esta manera, para algunos niños el camino hacia la escuela puede exponerlo de forma 
inicial a la comunidad de manera independiente, pero también puede constituirse como un 
momento en el cual se expongan a información negativa para su socialización o riesgos directos 
para su integridad. World Vision (2001) ejemplifica lo anterior a través de la exposición de 
lugares apartados o rurales en los cuales buscar comida o agua puede implicar recorridos 
considerables en los cuales pueden estar en peligro.  
Es de notar que el contexto económico y sociocultural manifiesta desigualdades que se 
expresan a través de las violencias escolares (Cajigas et al., 2004, García-Sánches, 2003; Conde-
Flores, 2014). De esta manera, el hogar y la calle son escenarios con actos de violencia que irán a 
reproducirse en la institución educativa, más que nada cuando estos ambientes están marcados 
por variables como pobreza, baja remuneración del trabajo, falta de oportunidades, desconfianza 
en las fuerzas del orden, deserción de la escuela, pero también presencia de violencia 
intrafamiliar y barríal a manera de pandillas (Costa & Romero, 2009; Herrera-Mendoza & Rico-
Ballesteros, 2014).  
A pesar de representar un papel muy importante en la protección de los niños en contra de 
la violencia, las instituciones educativas en ocasiones pueden exponerlos a ella e incluso puede 
enseñarles a cometer actos violentos (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2006). En 
algunos contextos específicos, la violencia escolar es percibida como un problema menor y sin 
trascendencia mayor de disciplina; sin embargo, el acoso entre pares está muy ligado a la 
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discriminación contra estudiantes de familias pobres, grupos étnicos o que tienen alguna 
característica personal especial y distintiva como el aspecto o alguna discapacidad mental o 
física  (ONU, 2006). 
Así pues, la violencia comunitaria se entiende como un tipo de violencia interpersonal 
que se da en la comunidad, pero no es cometida por la familia del infante y que tiene la 
intencionalidad de causar daño. Puede darse como un subproducto de circunstancias como el 
crimen en el vecindario o los conflictos y guerras civiles continuas (Guerra y Dierkhising, 2012), 
facilitando la desconexión moral colectiva o creencias que se comparten colectivamente que 
pretenden justificar acciones moralmente reprochables (Gini, Pozzoli y Busey, 2014b). 
Las tasas de homicidio en Colombia son un reflejo del incremento de la violencia y la 
intolerancia a nivel comunitario en la vida cotidiana. Si bien en décadas pasadas la mayoría de 
muertes violentas en este país se daban bajo un marco de conflicto social y político, al día de hoy 
se producen más muertes a causa de la violencia social difusa (Martínez-González et al, 2014) la 
cual se adentra en los vínculos que se establecen a nivel social en diferentes espacios de 
socialización y genera microtraumas cotidianos (Cantis, 2000). Durante el año 2013, la mayor 
causa de homicidio en Colombia fue la violencia de carácter interpersonal, provocando la muerte 
de 1825 personas mientras que la violencia sociopolítica se posicionaba en segundo lugar con 
690 homicidios en todo el territorio (De la Hoz-Bohórquez, 2014). Insuasty y Beltrán (2014) 
postularon que se presentaron 158.798 lesiones por violencia interpersonal con la especificidad 
de darse en población joven (entre 15 y 34 años), teniendo una mayor prevalencia en el sexo 
masculino. Lo cual indica que la violencia en Colombia ha sufrido de un desplazamiento que le 
ha permitido llegar a los hogares de las grandes urbes del país, convirtiéndolos en escenarios de 
violencia en los que niños y niñas viven diariamente (Martínez-González et al, 2014). 
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De acuerdo con Amar (2000), la comunidad en la que los infantes crecen, posibilitan 
condiciones que pueden repercutir en su adultez, de forma que puede llevarlos hacia el crimen o, 
por otro lado, convertirse en una red de apoyo que los proteja de la adversidad, el fracaso y la 
violencia. Al verse inmersos en una comunidad violenta, los niños están rodeados de un contexto 
de aprendizaje en el que existe un sistema de creencias y normativas que legitiman la violencia, 
generando en ellos aceptación y normalización de las respuestas de este tipo en la vida diaria 
(Galdames y Arón, 2007). Adicionalmente, la presencia de ideas como la justicia, la legítima 
defensa y el restablecimiento de la igualdad se presentan ampliamente en comunidades que 
apoyan la toma de justicia por las propias manos (Martínez-González et al., 2014) y, en este 
aspecto, es importante señalar que aquellos contextos sociales de violencia tienen mayor 
posibilidad de entregar sujetos violentos al constructo social, a partir del hogar o de grupos 
delincuenciales organizados (Volpe, 1996). De esta forma, es posible afirmar que una sociedad 
que sólo resuelve sus problemas a partir de la violencia, sólo podrá esperar mayores niveles de 
ella en un futuro próximo (Lagos y Dammert, 2012). 
2.5.5. La violencia estructural y sus repercusiones en la infancia 
Si bien se tiende a pensar en las relaciones entre niños y adultos a partir de términos 
micro-sociales, es necesario afirmar que dichos enlaces se dan en todos los niveles de la vida 
social (Casas, 1998). Así pues, en el modelo ecológico propuesto por Bronfenbrenner (1979), el 
macrosistema se refiere a los sistemas de creencia en una sociedad y a sus valores culturales; de 
esta manera ““comprende el esquema del ambiente ecológico no sólo tal como es, sino también 
cómo podría llegar a ser si se alterara el orden social actual” (Bronfenbrenner, 1979, p.313).  
De acuerdo con Amar y Martínez (2011) en este nivel es posible encontrar elementos 
como el sistema económico, el orden político, la dinámica científica, la normatividad jurídica, la 
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industria cultural y la relación, en suma, al espacio ecológico en el cual los elementos anteriores 
interactúan con un sujeto en formación. Los anteriores elementos del macrosistema suelen 
generar conflictos y a partir de ellos se dan las diferentes circunstancias que justifican la 
presencia de violencia estructural, y posteriormente, cultural (Galtung, 2000). Martínez-
González et al. (2014), expresa que para las naciones que han sido golpeadas a lo largo de la 
historia por distintas manifestaciones de la violencia, ésta adquiere una caracterización colectiva 
que impacta en numerosos grupos humanos que son sus víctimas primordiales. 
En cuanto al impacto psicosocial de la guerra y la violencia sobre las poblaciones 
afectadas, es posible decir que éste cambia las relaciones interpersonales de los sujetos, 
contaminándolas con sus violencia y valores, tornándolas más agresivas y haciendo más difícil 
los actos comunicativos basados en la afectividad y el poder. En este sentido, la comunicación 
verbal es contaminada con el lenguaje característico de la guerra tanto en niños como en adultos 
(Botto, Carrillo, Castro, Linares y Racedo, 2000).  
La evidencia reciente muestra que niños que pertenecen a población obligada a migrar 
forzosamente muestran una tendencia consistente a la resolución de conflictos a través de la 
violencia lo cual se observa en desplazados colombianos tanto como en población mapuche en 
Chile e inmigrantes de Medio Oriente en Francia (Martínez-González, 2016; Martínez-González, 
Amar-Amar, 2017). Esto sucede también en el caso específico de víctimas del conflicto armado 
colombiano en la población afrodescendiente, donde se encontró que, dado que en la infancia 
hay procesos de legitimación de la violencia como alternativa de resolución de conflictos, la 
exhibición de este comportamiento se complejiza a medida que los niños crecen y entran a la 
adolescencia (Banquez, 2018) 
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Si bien desde una perspectiva tradicional la salud mental ha sido abordada por la 
psicología clínica tomando como referencia a un sujeto aislado del entorno en el que vive, 
diversos estudios realizados acerca del trauma causado por violencia intencionada, han hallado 
que no es posible tener una comprensión de sus efectos sólo a partir de la concepción individual 
del sujeto. Así, la conceptualización de trauma psicosocial como trastorno ubicado dentro de un 
contexto determinado, acoge una perspectiva de la salud mental comprendida desde las 
relaciones que el sujeto tiene con su entorno (Blanco y Díaz, 2004). 
Hacer un análisis del trauma a partir de la ubicación del sujeto en un contexto, posibilita 
el análisis de los efectos de las situaciones macrosociales acerca de la salud mental. Así, desde la 
mirada de Marín Baró, la concepción del trauma psicosocial se da a partir de los siguientes 
aspectos: 
1. Un carácter dialéctico. A pesar de que el trauma se manifieste en el individuo, es 
necesario tener en cuenta que su causa está en la sociedad. La dialéctica del trauma, 
subraya que el impacto de la herida dependerá de las diferentes vivencias de cada sujeto. 
(Martín-Baró, 1998).  
2. Dado el origen del trauma psicosocial, es pertinente analizar sus orígenes sociales. En 
este sentido, el trastorno no responde sólo al individuo, sino que también se refiere a las 
relaciones que éste sostiene con los otros y, consecuentemente, la salud mental debe ser 
entendida como una problemática de relaciones sociales que hará crisis a nivel individual, 
familiar, institucional o social. (Martín-Baró, 2003). 
3.   El mantenimiento de las relaciones sociales multiplica los casos individuales 
traumatizantes. Los grupos dominantes infunden temor en los grupos que son dominados 
y crean la falsa conciencia de una carencia de capacidad para salir de la situación violenta 
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que atraviesan. Así, se logra desfigurar la realidad, instaurando un ambiente de miedo e 
inseguridad generalizados (Martín-Baró, 1990) 
A partir de lo anterior, el trauma psicosocial devela la desintegración de un mundo 
interior que genera una pérdida de confianza tanto en sí mismo como en los demás (Hernández y 
Blanco). Si estas ideas son derrocadas, es imposible tener relaciones positivas con otros, además 
de disminuir el reconocimiento del valor propio, el sentimiento de invulnerabilidad y la 
sensación de control sobre lo que sucede (Blanco y Díaz, 2004) creando un contexto amenazador 
y potencialmente destructivo para el individuo (Lira, Becker y Castillo, 1991). 
En este sentido, las víctimas experimentan odio y rechazo ante aquellos que los agreden a 
raíz del miedo y la indefensión que son producto de los actos violentos. Sus emociones se 
posicionan en la vida de aquellos que han padecido un evento de carácter traumático y, de 
acuerdo con Blanco et al., pueden desencadenar nuevas conductas violentas para eliminar a los 
causantes del daño en adición a un incremento entre la polarización de ambos bandos. 
Así pues, el deterioro de la convivencia social empeora la capacidad a trabajar en 
comunidad lo cual afirma la identidad colectiva en el devenir histórico de los pueblos. En 
palabras de Martín Baró (2003), la guerra corroe las raíces humanas y la salud mental de una 
población incapacitada para asegurar su propia existencia. 
De esta forma, el quebrantamiento de los diversos marcos sociales, que se caracteriza por 
la institucionalización de la violencia, el detrimento de la convivencia social, la burocratización 
del terror y el aprendizaje instrumental de las conductas violentas, impacta de forma trascendente 
de la introyección de los traumas psicosociales como estructuras cognitivas, dificultando la 
generación de estrategias que, desde lo psicológico, reduzcan el dolor causado por estas 
condiciones y la elaboración y el esclarecimiento de tales vivencias (Blanco et al., 2005).  
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Los hechos violentos se pueden asumir como parte de la normalidad, lo que 
institucionaliza la mentira y legitima la violencia. Esto último implica que la legitimación de lo 
violento se vuelva una exigencia de las diversas esferas sociales y no una alternativa que los 
sujetos estén en la posibilidad de rechazar o aceptar (Manrique, Martínez y Turizo, 2007). 
Las estructuras cognitivas que surgen como fruto de la violencia macrosocial, son 
conformadas por la forma de ejercer ciertos roles, el mantenimiento de relaciones sociales y un 
conjunto de creencias sobre las conductas agresivas que influyen en los comportamientos de 
carácter violento actuando como un factor de riesgo que perpetúa los modelos de violencia 
presentes en las esferas sociales (Galdames y Arón, 2007; Martín-Baró, 2003). 
De acuerdo con Galdames y Arón (2007), las creencias que legitiman la violencia son 
observables en victimarios, víctimas y observadores de la agresión y, adicionalmente, su 
funcionalidad se da a partir de tres momentos principales en cuanto a la legitimación de la 
violencia: La culpabilización de la víctima, la naturalización de la violencia y bloqueo bajo el 
cual la víctima se encuentra impedida para salir de la situación que la aflige. 
La creencia como concepto se ha definido socialmente como una opinión que es 
verdadera sin necesidad alguna de pruebas o confirmaciones lógicas y participa en la transmisión 
del bagaje cultural intergeneracional. Ellas están determinadas por una organización jerárquica 
en la cual permanecen las formaciones más tempranas en términos de intensidad y estabilidad. 
Empero, como estructuras cognitivas activas, surgen de la interacción con el contexto, 
componiéndose a través de sistemas de creencias y configurando estructuras permanentes que 
ponen en marcha mecanismos de control que se activan en el momento de verse amenazadas 
gracias a su altísima resistencia al cambio (Galdames y Arón 2007) 
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Para la perpetuación de los circuitos de violencia, las creencias juegan un papel 
importante a pesar del desconocimiento que existe con respecto a cómo se organizan, son 
distribuidas en la población si están asociadas con otras variables de riesgo, bajo qué 
mecanismos operan o qué tanto son propensas al cambio (Galdames y Arón, 2009). 
2.5.6. Los medios de comunicación como escenario de legitimación 
El nacimiento de nuevas tecnologías de comunicación e información - TICS -, entrega 
nuevas posibilidades de socialización a las cuales tanto niñas como niños se encuentran 
expuestos de forma constante (Martínez-González et al., 2011). Éstas juegan un papel esencial en 
la construcción de realidad social y sentido para las nuevas generaciones a través de sus 
contenidos por la accesibilidad creciente de estas tecnologías en amplios sectores de la 
población. 
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), los medios de comunicación abundan en 
cuanto a la presentación de actos y situaciones violentas, entrando de forma permanente en 
espacios comunitarios de interacción, hogares y puestos laborales (2002) y, paulatinamente, 
amenazan el bienestar individual y colectivo de los sujetos a causa de la consideración legítima 
de los mismos para la resolución de problemáticas, la educación y la expresión de la subjetividad 
(Larraín, 2002). 
Es entonces como, desde las edades iniciales, niños y jóvenes se involucran en actos de 
violencia desde múltiples visiones de la misma. Respecto a este punto, el Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), aborda: 
(…) En la última década más de dos millones de niños han muerto en conflictos armados, 
seis millones han resultado heridos o mutilados y un millón han quedado huérfanos. Más 
de 300.000 niños han sido obligados a convertirse en soldados o en esclavos sexuales. 
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Niños de 87 países viven rodeados por 60 millones de minas terrestres y 10.000 niños al 
año siguen siendo víctimas de estas armas (2011). 
Así, la incidencia que de este tipo de acciones impactan directamente sobre el 
acrecentamiento y fortalecimiento de un ambiente violento, lo cual reduce las posibilidades de 
desarrollo psicosocial en los países con altos índices de violencia (Martínez-González, Robles-
Haydar, Utria-Utria y Amar-Amar, 2014).  
En los últimos diez años, la violencia se ha hecho más presente sobre la vida de millones 
de infantes y otros sectores vulnerables de la población. Así, a finales de 2013, era posible 
determinar que existían 51 millones de sujetos desplazados por causas violentas, sin considerar a 
10 millones de personas sin patria alguna. 
En Colombia, multitud de infantes han sido tocados directa o indirectamente por 
situaciones violentas a través del conflicto armado o el narcotráfico. Ambas situaciones exponen 
a la infancia de la nación a vejámenes en los que se les asesina, recluta, mutila o abusa 
sexualmente, desprendiendo de ellos la posibilidad de acceder al derecho a la seguridad e incluso 
a la educación a causa de atentados constantes a instituciones educativas rurales y urbanas 
(Watchlist on Children and Armed Conflict, 2012). Lo anterior causa que la incidencia en 
delincuencia, homicidio y participación de grupos criminales o subversivos aumente en los 
infantes y adolescentes de la nación. Por ejemplo, según el Sistema de Responsabilidad Penal 
para Adolescentes (SRPA), menciona el aumento de menores infractores por un 29,4% entre 
2010 y 2012 (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2012), alertando acerca de este 




La psicología ha abordado a la polarización intergrupal como el origen de muchos 
conflictos violentos que se ve alimentada a través de la formación de estereotipos que hacen 
hincapié sobre las diferencias con el otro. Así, las creencias que justifican y normalizan el uso de 
la violencia, se encuentran cultivadas por ese ambiente de estereotipación y polarización 
(Blanco, Caballero y de la Corte, 2005), consiguiendo un rol determinante en su ejecución 
gracias a la inserción de estas perspectivas en la mente infantil (Fernández, 2009; Ayllón, 2009). 
De esa manera, cualquier representación violenta que se dirija hacia la niñez, tiene 
implicaciones graves para su construcción social, individual y cultural a causa del estadio vital 
bajo el cual los infantes se encuentran. 
En este sentido, también es importante señalar que a través de las TICS también se 
manifiestan diversas formas de legitimación de las violencias como el manejo de 
comunicaciones masivas que muestran formas de legitimar actos violentos a través de prensa y 
televisión (Galdames y Arón, 2007). En este sentido, la televisión se ha transformado en un 
elemento poderoso en cuanto a la legitimación de las acciones sociales; no sólo a partir de los 
contenidos que películas o series tienen, sino por la cantidad de violencia ‘irreal’ presente en ella 
(Fernández et al., 2004). Sabucedo et al. (2003), también expone que los argumentos ofrecidos a 
la audiencia responden en ocasiones a un énfasis en el grado de responsabilidad de la víctima de 
agresiones violentas, de esta forma se desvía la atención y se hace a un lado su sufrimiento, 
impidiendo el reconocimiento de éstas como inocentes. 
De acuerdo con Orue y Calvete (2010), la exposición a contenido de carácter violento de 
forma directa (como es el caso de aquellos que han sido víctima del conflicto) o indirecta (a 
través de los medios de comunicación) influye desde temprana edad en los niños y configura sus 
creencias acerca de las formas relacionales que son aceptadas en su entorno. 
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Con respecto a la televisión, diversos estudios han encontrado relaciones sobre la 
preferencia de los niños por programas que presenten contenidos violentos, conductas agresivas 
y la implicación en más actividades violentas al llegar a la vida adulta (Vossen, Piotrowski, 
Valkenburg, 2014; Coyne y Archer; 2005; Anderson et al., 2003; Huesmann, Moise-Tisus, 
Posolski, y Eron, 2003). Por otro lado, también se ha analizado la influencia de la música con 
contenidos violentos y los videojuegos a causa del aumento en los medios que las TICS ofrecen 
(Coker et al., 2015). 
De acuerdo con Vaca y Romero (2007), los videojuegos se han identificado como medios 
de una influencia creciente gracias a la grandísima variedad de la cual se dispone en el mercado, 
ocupando un lugar central en la vida de muchos niños y jóvenes de hoy sin una distinción 
significativa en cuanto al nivel socioeconómico. Sus narrativas ofrecen mensajes que pueden 
influenciar o no en la construcción de sentido alrededor de las relaciones entre conflicto y poder, 
género, violencia y resolución de problemas (Vaca y Romero, 2007). 
Es posible evidenciar una naturalización de la conducta violenta en la narrativa propuesta 
por algunos niños al justificar su empleo en situaciones específicas mientas que otros consideran 
que sólo es posible a través de la realidad virtual (Vaca y Romero, 2007). Por tanto, la 
asimilación de  contenidos violentos en la niñez sigue un patrón mucho más complejo que la 
observación imitación dado que los conflictos en los cuales el jugador está sumergido 
desencadenan en él mecanismos de desconexión moral que repercuten en la disminución de 
emociones negativas y la culpa que se asocian a los actos violentos con el propósito de conservar 
experiencias de jugabilidad carentes de las preocupaciones morales que subyacen a la violencia 
en la vida real (Hartmann y Vorderer, 2009). 
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De acuerdo con Gentile, Coyne y Walsh (2011), los niños expuestos a mayor contenido 
violento a través de los medios de comunicación son más propensos a las relaciones 
interpersonales agresivas, la agresión verbal y física. En adición estos presentan una menor 
tendencia hacia la conducta prosocial, lo cual se visualiza y se pronuncia de forma mayor en las 
etapas posteriores de la vida escolar. 
Rojas (2008) propone que se han identificado tres productos principales de la presencia 
de lo violento en los medios de comunicación sobre el público, especialmente en el infantil: En 
un primer punto existe un efecto mimético directo que puede desarrollar en los niños actitudes 
que son favorables al uso de la violencia como instrumento para la resolución de conflictos 
debido a los procesos de aprendizaje que se dan a través de la observación. Como segundo punto, 
hay un efecto de insensibilización que implica una reducción de la sensibilidad ante el 
sufrimiento ajeno gracias a la constante exposición ante actos de violencia, además de un 
aumento en la tolerancia ante el crecimiento de la violencia en el entorno real. Y, finalmente, 
como tercer punto, se produce un efecto sobreestimativo ocasionado a partir de la transmisión de 
imágenes más violentas de lo que en realidad se vive en sociedad. Este último causa síntomas de 
ansiedad, depresión, trastornos del sueño, pesadillas, estrés post-traumático, entre otros. 
El compendio teórico que es usado generalmente para explicar los efectos mediáticos de 
la violencia en los espectadores está compuesto por la teoría del aprendizaje social y la teoría de 
la neo-asociación cognitiva. Con respecto a la primera, se establece que los comportamientos 
agresivos son aprendidos a partir de la observación (Bandura, 1977), lo cual se ve fundamentado 
por el descubrimiento de las neuronas espejo (Rizzolatti y Craghero, 2004) y, ya que el niño 
aprende a imitar desde muy pequeño, su exposición ante contenidos que presenten actos de 
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violencia puede estimular su aprendizaje por imitación de conductas violentas (Gentile, Saleem y 
Anderson, 2007). 
Por otro lado, la teoría de la neo-asociación cognitiva postula que se crea un vínculo entre 
las emociones negativas producidas, los pensamientos, las reacciones motoras, los recuerdos y 
otras contestaciones fisiológicas que se irán activando con una exposición continuada a eventos 
que guarden similitud (Berkowitz, 1993; 1990; 1989). 
De esta forma, cada vez es más consistente la conclusión de los medios de comunicación 
como actores o agentes de socialización con gran influencia sobre la configuración de 
comportamientos violentos. Los medios tienen un rol en la construcción de significados 
socioculturales que guían las diversas conductas y enseñan a los infantes que la conducta 
agresiva es una herramienta eficaz para la resolución de conflictos. 
 
Capítulo 3. Propuesta metodológica 
3.1. Tipo de investigación 
La estructura de la investigación que se evidencia en el trabajo obedece a una 
investigación de tipo comparativo, cuantitativo y de alcance explicativo. 
El presente estudio fue realizado desde una perspectiva comparativa que se dio a través 
del uso sistematizado de observaciones extraídas por parte de dos o más entidades sociales 
(poblaciones, municipios, subsistemas, patrones culturales) o diversos momentos enmarcados en 
la construcción histórica de un entorno determinado, con el propósito de examinar puntos 
comunes y divergentes para posteriormente develar las causas de éstas (Colino, 2009). En este 
caso, se contrastan las respuestas a situaciones de conflicto de niños de poblaciones de los 




 Con el objetivo de realizar el análisis comparativo y probar las hipótesis sobre las 
diferentes relaciones entre las variables estudiadas, se creó una simulación con tres 
características específicas que esperan respuestas por parte de los participantes (la situación de 
igualdad, ventaja y desventaja). Teniendo en cuenta que existen variadas agrupaciones de 
hipótesis, se optó por construir diseños factoriales que posibilitaran probar la relación entre 
variables independientes y dependientes que en última instancia permiten el análisis que explica 
las problemáticas abordadas en el estudio, en cada una de las situaciones simuladas a las que 
respondieron los participantes a través del video juego Leyendas de Almar. 
El videojuego permitió la asignación de los participantes a los grupos de estudio según su 
decisión para afrontar cada situación. El juego ofrece la oportunidad de decidir si el participante 
agrede o toma una decisión alternativa a la violencia. La opción de agredir se registró con una 
ponderación de 1 y las demás opciones se registraron como 0, de manera que 1 indica la 
presencia de agresión de acuerdo con el tipo de legitimación involucrada en cada situación 
(legítima defensa; atribución de autoridad por superioridad física; o como reacción ante la 
percepción de desventaja). Así un niño puede pertenecer al grupo legitimador en la situación 1, 
pero no ser legitimador en las otras situaciones, o bien ser consistente y legitimar la violencia en 
las tres situaciones simuladas planteadas. A continuación, se presentan los diseños utilizados en 
cada una de las tres situaciones: 
 
Tabla 4. Diseño factorial de 2x3x2 para determinar la dependencia de la decisión de afrontamiento (ataca o no ataca) 
según el contexto y el departamento. 











Tabla 5. Diseño factorial de 2x3x6 para determinar la dependencia de la decisión de afrontamiento (detallada) según 
el contexto y el departamento. 







Atacar en grupo 
Ayuden a buscar 




Tabla 6. Diseño factorial de 2x3x3 para determinar la dependencia de cada uno de los mecanismos de desconexión 
moral según el contexto y el departamento. 










Tabla 7. Diseño factorial de 2x3x3 para determinar la dependencia de la percepción de legitimación de parte de los 
pares, según el contexto y el departamento. 










Tabla 8. Diseño factorial de 2x3x3 para determinar la dependencia de la percepción de legitimación de parte de los 
adultos, según el contexto y el departamento. 










Los siguientes modelos se utilizaron para poner a prueba las hipótesis relacionadas con la 
variable moduladora de sexo, para cada una de las situaciones estímulo. 
 
Tabla 9. Diseño factorial de 2x2x2 para determinar la dependencia de la decisión de afrontamiento (ataca o no ataca) 
según el sexo y el departamento. 








Tabla 10. Diseño factorial de 2x2x6 para determinar la dependencia de la decisión de afrontamiento (detallada) 
según el sexo y el departamento. 
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Atacar en grupo 
Ayuden a buscar 




Tabla 11. Diseño factorial de 2x2x3 para determinar la dependencia de cada uno de los mecanismos de desconexión 
moral según el sexo y el departamento. 










Tabla 12. Diseño factorial de 2x2x3 para determinar la dependencia de la percepción de legitimación de parte de los 
pares, según el sexo y el departamento. 









Tabla 13. Diseño factorial de 2x2x3 para determinar la dependencia de la percepción de legitimación de parte de los 
adultos, según el sexo y el departamento. 









Los siguientes modelos se utilizaron para poner a prueba las hipótesis relacionadas con la 
variable moduladora de edad, en cada una de las situaciones estímulo. 
Tabla 14. Diseño factorial de 2x2x2 para determinar la dependencia de la decisión de afrontamiento (ataca o no 
ataca) según la edad y el departamento. 
Departamentos Edad  Afrontamiento 
Antioquia 
Atlántico 
7 a 9 años 




Tabla 15. Diseño factorial de 2x2x6 para determinar la dependencia de la decisión de afrontamiento (detallada) según 
la edad y el departamento. 
Departamentos Edad Afrontamiento 
Antioquia 7 a 9 años Atacar solo 
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Atlántico 10 a 12 años Atacar en grupo 
Ayuden a buscar 




Tabla 16. Diseño factorial de 2x2x3 para determinar la dependencia de cada uno de los mecanismos de desconexión 
moral según la edad y el departamento. 
Departamentos Edad Mecanismo de Desconexión Moral 
Antioquia 
Atlántico 
7 a 9 años 







Tabla 17. Diseño factorial de 2x2x3 para determinar la dependencia de la percepción de legitimación de parte de los 
pares, según la edad y el departamento. 
Departamentos Edad Percepción de legitimación en pares 
Antioquia 
Atlántico 
7 a 9 años 





Tabla 18. Diseño factorial de 2x2x3 para determinar la dependencia de la percepción de legitimación de parte de los 
adultos, según la edad y el departamento. 
Departamentos Edad Percepción de legitimación en adultos 
Antioquia 
Atlántico 
7 a 9 años 





3.3. Definición de variables 
3.1.3.1. Operacionalización de la Variable Independiente 
De acuerdo a Volpe (1996), es posible determinar que los menores que atestiguan actos 
agresivos en diferentes contextos tienen una probabilidad más alta de cometer actos violentos en 
sus etapas juveniles y adultas. El trauma psicosocial que deriva de dichos escenarios depende de 
las experiencias individuales (Martín-Baró, 1988); sin embargo, se mantiene a través de 
instituciones, grupos o individuos que aúnen al rol de víctima. Ocasionalmente, se construyen 
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sentires de frustración que forman un medio de cultivo para justificar la violencia (Blanco et al., 
2005); por ejemplo, los menores víctimas del conflicto en Colombia aprenden, como habilidades 
de supervivencia, la desconfianza hacia otros, visiones de polarización de roles dentro de lo 
social, legitimación de perspectivas autoritarias y violentas como estrategias para vivir en 
sociedad (Bello, Mantilla, Mosquera y Camelo, 2000). Es por esta razón, que en este estudio se 
consideró el contexto sociocultural asociado al territorio, en su configuración como expulsor o 
receptor de víctimas del conflicto armado, como variable independiente para analizar las formas 
como los niños afrontan conflictos y si legitiman o no el uso de la violencia.  
Así, se consideraron como variable independiente, territorios rurales, semi-rurales y 
urbanos de los departamentos de Antioquia y Atlántico en Colombia. En el caso de Antioquia, 
caracterizado por ser principalmente expulsor de población víctima del conflicto, configurando 
formas de desplazamiento de la zona rural a las ciudades. En el caso del departamento del 
Atlántico, siendo principalmente receptor de familias en situación de desplazamiento. 
3.3.1. Operacionalización de la Variable Dependiente 
Construyendo una integración conceptual de lo trabajado en el capítulo 2 del presente 
texto, la legitimación de la violencia es un proceso que se da a partir del relacionamiento de los 
elementos psicológicos que permiten visibilizar la desconexión moral bajo entornos en los que 
las relaciones interpersonales discurren en medio de constructos simbólicos y sucesos dentro de 
una comunidad determinada, posibilitando que colectivos o individuos legitimen y justifiquen la 
violencia como una manera de enfrentarse a ocurrencias de la vida diaria. 
Tabla 19. Operacionalización de la variable dependiente. 




Esta dimensión evalúa 
la forma como se 
afronta el conflicto y si 
Afrontamiento del conflicto: 
 
Atacar solo 
Atacar en grupo 
Ayuden a buscar 
Ítems de selección múltiple con única 
respuesta. 
 
 A nivel global:  
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se decide atacar, 
cuáles son los 
mecanismos de 
desconexión moral a 
los que recurre el 
participante para 
justificar su acto 
violento en cada una 
de las tres situaciones 
de conflicto. 
Ayuden a calmarlo 
Dialogar 
Huir  
Suma de las frecuencias de cada 
opción seleccionada para afrontar el 
conflicto. 
 A nivel individual:  
Cada ítem se mide en una escala 
categórica por presencia (1) o 
ausencia (0). 
 
Mecanismos de desconexión moral:  
 
- Justificación moral 
- Etiquetación eufemística 
- Comparación ventajosa 
- Difusión de la responsabilidad 
- Transferencia de la responsabilidad 
- Distorsión de las consecuencias 
- Culpar a la víctima 




Ítems de selección múltiple con única 
respuesta. 
 
 A nivel global:  
Suma de las frecuencias de la 
aparición de cada mecanismo. 
 A nivel individual: 
Cada ítem se mide en una escala 
categórica por afirmación (1), 
negación (-1) o inconsistencia (0). 
 
Interpersonal:  
Esta dimensión evalúa 
las expectativas que 
tiene el participante 
sobre la postura de los 
pares y de los adultos 
cuando decide atacar 
en las situaciones de 
conflicto  
Expectativa sobre los pares: 
 
- Sancionan  
- No hacen nada 
- Legitiman 
Ítems de selección múltiple con única 
respuesta. 
 
 A nivel global:  
Suma de las frecuencias de la 
aparición de cada expectativa. 
 A nivel individual: 
Cada ítem se mide en una escala 
categórica por afirmación (1), 
negación (-1) o inconsistencia (0). 
Expectativa sobre los adultos: 
 
- Sancionan  
- No hacen nada 
- Legitiman 
 
3.4. Control de Variables 
3.4.1. Variables controladas 
Sexo de los participantes 
Es posible hallar en diferentes estudios que la experiencia y manifestación diaria de la 
violencia entre menores es diferente (Campo, Escorcia y Hernández, 2012), manifestando, en el 
sexo masculino, una mayor incidencia de agresiones de tipo físico mientras que, en las niñas, es 
posible encontrar una mayor ocurrencia de agresiones psicológicas y exclusiones a nivel social 
como el bullying (Campo et al., 2012). Por otro lado, diversos estudios han hallado una tendencia 
más grande hacia la desconexión moral en hombres que en mujeres (Bandura et al., 1996; 
McAlister et al., 2001; Thornberg y Jungert, 2013), atribuyéndose al desarrollo de actitudes 
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empáticas en las hembras (Hartmann et al., 2014) y a funciones morales divergentes en el 
desarrollo de los varones (Gilligan, 1982). 
Edad 
De acuerdo a Alvarán-López et al. (2015), a partir de los 7 años, los menores desarrollan 
una etapa de identificación con sus pares que influye en la construcción de independencia y 
mayores índices de participación, comunicación e interacción social, incrementando la necesidad 
de pertenecer a un colectivo (Bokowski y Parker, 1998) y el desarrollo a nivel ético y moral que 
permite que los niños construyan, desde la interiorización de sus actos, las consecuencias de los 
mismos considerando diversas opciones en términos de resolución de problemáticas y la 
habilidad de empatizar con sus compañeros (López, 2005). Así, las investigaciones en el campo 
de la desconexión moral no son definitivas respecto al papel que la edad tiene en menores o 
mayores niveles de dicha desconexión: Barchia y Bussey (2011), plantean que existe una menor 
a edades posteriores mientras que Ortega et al., (2002) propone lo opuesto y, Bandura, et al, 
(1996); Pornari y Wood (2010) construyen estudios que se dirigen a una carencia de 
diferenciación alrededor de este factor. Es importante acotar que la exposición a situaciones 
bélicas tiene grandes incidencias para cualquier espacio de construcción social en esas edades 
gracias al impacto psicológico, la ruptura de los lazos o vínculos y la pérdida de confianza en 
otros (Alvarán-López et al., 2015). 
3.4.2 Variables no controladas 
En este apartado se señalan aquellas variables que han sido evaluadas en relación al tema 
pero que fueron imposibles de controlar gracias a los obstáculos en materia de accesibilidad a la 




Tiempo de exposición a la violencia 
Se ha hallado que aquellos menores que atestiguan situaciones violentas por períodos 
importantes de tiempo construyen un déficit en cuanto a la velocidad para procesar la 
información, mostrando frecuentemente el uso de atribuciones, contestaciones agresivas y 
mayores índices de justificación de actos violentos (Orue y Calvete 2012; Gentile et al., 2011; 
Toldos, 2002). Esto incluye a su vez la exposición a la violencia dentro de la familia, que puede 
participar en la consolidación de patrones violentos de respuesta que se reproducen en el 
contexto social y escolar (Martínez-Gonzalez et al., 2014). No obstante, se decidió no indagar 
sobre esta variable debido a que podría afectar el acceso a la población y el consentimiento de 
los padres para el desarrollo de la investigación. 
Estructura familiar 
La familia como uno de los primeros entornos sociales de un infante, cumple un papel 
fundamental en el aprendizaje de lineamientos sociales (Amar y Martínez, 2011). Empero, 
también se constituye como uno de los contextos en los que se evaden los derechos de los niños 
y niñas con mayor ocurrencia a partir de las expectativas sociales sobre la infancia y la crianza 
como conceptos (Aguirre, 2002; Amarís et al., 2005; Pulido et al., 2013). La violencia familiar 
afecta todas las dimensiones del desarrollo humano dejando diversas cicatrices en toda la psique 
del sujeto (Díaz-López y Arencibia-Márquez, 2010) como lo muestran diferentes estudios de 
carácter longitudinal que relacionan la desconexión moral y su desarrollo con el establecimiento 
de los vínculos familiares (Pelton et al., 2004), a través de los cuales se evidencia una relación 
entre la crianza positiva y la reducción de la desconexión moral (Hyde et al., 2010), en adición a 
una relación entre el rechazo parental y la construcción de niveles bajos de empatía en el niño y, 
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finalmente, señalando que la ruptura de vínculos morales por parte de los padres está relacionada 
con el desarrollo de conductas conflictivas en los menores (Camodeca y Taraschi, 2015). 
Condición de víctima del conflicto armado 
Los niños víctimas del desplazamiento forzado en Colombia se encuentran usualmente 
expuestos ante diversas formas de vulneración de derechos a causa de factores como la baja 
accesibilidad educativa (Alvarán, et al, 2015; Catrina, 2013), la explotación sexual (Londoño, 
Valencia, García y Restrepo, 2014), los procesos discriminatorios en las comunidades receptoras 
(Becerra et al., 2013) y el trabajo infantil (Alvarán, et al, 2015; AEDH, 2012; Williamson, Pérez, 
Collia, Modesto y Rain, 2012); todas ellas con incidencias importantes en la construcción de la 
psique infantil desde diferentes perspectivas. Sin embargo, en el estudio no se consultó de forma 
explícita si los niños eran víctimas directas del conflicto armado. 
3.5. Participantes 
3.5.1. Criterios de inclusión 
- Niños y niñas entre los 7 y 12 años. 
- Habitantes de municipios de zonas rurales, semi-rural y urbanas de los departamentos 
de Atlántico y Antioquia, Colombia. 
- Los niños y niñas que desearon participar voluntariamente en la investigación con 
consentimiento familiar.  
 
3.5.2. Muestreo 
El muestreo se realizó por conveniencia, dado que este dependió del acceso a la 
población y el consentimiento de los padres e instituciones para la participación de los niños y de 
su disposición voluntaria a hacerlo. Para la determinación de las muestras, los análisis de 
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varianzas toman como orientación para su establecimiento lo siguiente: α = .05 y 1-β (potencia) 
de 80 con un número igual de individuos en cada muestra (Morales, 2012). A continuación, se 
detalla el tamaño de n para cada grupo de análisis, los cuales superan el mínimo señalado 
anteriormente para tener potencia estadística sin la influencia del tamaño de n en los resultados. 
En el estudio participaron 619 niños de los cuales el 52% fueron de sexo femenino (n=322) y 
48% masculino (n=297). La tabla 20 muestra la estratificación de la muestra para las principales 
categorizaciones del análisis. Debe considerarse, además, que para algunos de los análisis se 
emplearon submuestras generadas a partir de los grupos generados por las decisiones que los 
niños tomaban en algunas partes del guión, por lo que  
Tabla 20. Muestreo 
Variable de 
agrupación 
Descripción n % 
Departamento 
Antioquia 368 59% 
Atlántico  251 41% 
Contexto 
Rural 196 32% 
Semi-rural 161 26% 
Urbano 262 42% 
Edad 
Entre 7 y 9 años 345 56% 
Entre 10 y 12 años 274 44% 
Sexo 
Mujeres 322 52% 
Hombres 297 48% 
Total   N 619 100% 
 
3.6. Técnica e instrumentos 
Se utilizó el role play game online como estrategia para la obtención de información a 
través del diseño del juego de video Leyendas de Almar (Martínez et al, 2019) en el cual los 
jugadores entran en diferentes dinámicas de interacción que permite desarrollar acciones, 
preguntas y respuestas que dan como resultado los constructos comportamentales que legitiman 
la violencia de los participantes. La validación del instrumento se desarrolló en la tesis doctoral 
de Martínez-Gonzáles (2016). 
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El video juego ofrece un contexto lúdico online en el que es posible llevar a cabo una 
cuantificación de las decisiones y acciones de los participantes para un análisis posterior. Al 
jugador se le presentan tres situaciones estímulo que constituyen la variable independiente, en las 
cuales debe tomar decisiones respecto a sus actos, dando lugar a preguntas que dan cuenta de la 
justificación de sus acciones y a las creencias que legitiman la violencia. A partir de lo anterior, 
también se someten a evaluación las fuentes de la legitimación a través de adultos y pares, 
añadiendo también los diversos contextos dentro de los cuales los participantes han percibido 
acciones de violencia como el hogar, la televisión o la calle. 
Confiabilidad  
Así, el análisis de confiabilidad de las tres situaciones de evaluación, dio como resultado 
un α de Cronbach de 0,61. Las justificaciones en la situación igualdad presentaron un α =0,63; en 
situación de ventaja un α =0,61; y en la situación de desventaja un α =0,72 (Martínez, 2016).  
3.6.1. Descripción del juego 
Este elemento lúdico introduce el mundo de fantasía conocido como “Leyendas de 
Almar” (anexo 3) en el que el personaje encargado de narrar la historia entrega 
direccionamientos a los jugadores. Este escoge un personaje para jugar y procede a entrar a las 
diferentes estancias de juego, sus decisiones no afectarán su avance por la estancia, lo que 
significa que siempre resultará ganador, evitando que los castigos tengan incidencias sobre las 
respuestas de los niños a lo largo de la experiencia. 
Dentro de “Leyendas de Almar” existen tres situaciones conflictivas planteadas en las que 
se presentan observadores y sujetos en edad adulta como factores importantes de conflicto. 
a) Primera situación. “El bosque de los druidas”: Aquí un personaje equivalente en 
términos físicos a la apariencia del personaje del participante, lo agrede a partir de un empujón y 
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le hace cuestionamientos a causa de su presencia en el territorio, correspondiendo a la atribución 
de legitimación basada en el sujeto que inicia el conflicto. Luego de los cuestionamientos 
realizados por el PNJ, se dan una serie de opciones para confrontar la situación, siendo la 
agresión una de ellas. En caso de que el PJ se incline por dicha reacción, se despliegan 
cuestionamientos relativos a la desconexión moral (Bandura, 1990; 1991) como justificaciones 
respecto a la acción ejecutada. Luego de responder a las preguntas, el PJ es abordado por los 
demás PNJ y el Druida, preguntando al niño sobre la legitimidad sentida desde pares y adultos o 
sobre a la legitimación interpersonal de la violencia en conflictos de la vida diaria. Luego de 
finalizar con las respuestas, el participante consigue la piedra preciosa que indica la finalización 
del nivel y avanza al siguiente. 
b) Segunda situación. En este caso se presenta una situación en la que aparecen dos 
personajes percibidos como más débiles que aquel perteneciente al participante. Los PNJ 
competidores le preguntan qué desea de ellos. Esto va dirigido hacia comprobar las hipótesis 
basadas en la legitimación dada desde la autoridad y despliega, nuevamente, opciones para 
enfrentar el conflicto considerando su incidencia en el uso de la agresión y las respuestas ante 
preguntas que traten la desconexión moral desde la mirada de Bandura (1990; 1991). Aparecen 
también, de nuevo, los demás PNJ, el Druida y con ellos, las preguntas sobre la legitimidad 
percibida desde otros menores y sujetos en edad adulta (Fernández, 2009) finalizando la sesión 
de juego con la obtención de la piedra preciosa que indica el avance al siguiente nivel. 
c) Tercera situación. En este caso se presenta una escena en la que el PJ percibe un PNJ 
más fuerte él o ella. Así, el PNJ oponente le niega la posibilidad de continuar correspondiendo a 
una situación que corresponde a la legitimación que se basa en la violencia como recurso final. 
Esta afirmación proveniente del PNJ contendiente, saca a relucir diferentes opciones en cuanto a 
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la manera en que un conflicto es llevado. Si el participante opta por la agresión, aparecerán 
preguntas relativas a la desconexión de carácter moral (Bandura, 1990; 1991) junto con la 
aparición de los demás PNJ, el Druida y diversos cuestionamientos acerca de la legitimidad que 
se percibe desde otros niños y adultos (Fernández 2009), llevando a la obtención de la última 
piedra y el avance al punto final del juego. 
d) Final. Aquí, aparecen el Druida y el árbol mágico solicitando que el jugador coloque 
en su base las diversas piedras recolectadas en las tres fases del juego, ambientando con sonidos 
que alaban su desempeño en el mismo. El Druida procede a realizar una conceptualización sobre 
la violencia y acude a cuestionamientos relativos a la frecuencia con la que el participante ha 
vivido u observado esas situaciones, mencionando espacios como el hogar, la comunidad o los 
medios de comunicación. 
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Plano de operatividad del juego: árbol de decisión.  
 
Figura 2. Diagrama de flujo de los posibles cursos de acción y evaluación. Tomado de Martínez (2016) 
INSTRUCCIONES  
Selección de personaje 
SITUACIÓN DE IGUALDAD 
¿Qué haces? 
Atacar 
Pedir ayuda Dialogar 
¿Qué les dices? 
Que te ayuden a buscar 
Huir 
SITUACIÓN DE VENTAJA 
¿Qué haces? 
Arrebatar con fuerza  
Buscar ayuda Pedir amablemente 
¿Qué les dices? 
Que te ayuden a buscar 
Huir 
SITUACIÓN DE DESVENTAJA 








Preguntas sobre agentes de 
legitimación 




Buscar ayuda Explicar la situación 
¿Qué les dices? 
Pedir que te ayuden a 
buscar 
Huir 
LLEGADA A LA META  
Que te ayuden a 
convencerlo Preguntas sobre desconexión moral 
Preguntas sobre agentes de 
legitimación 






3.7.1. Pasos previos 
Diversas entidades educativas de municipios del departamento de Antioquia y Atlántico 
fueron visitadas en aras de realizar la presentación del proyecto, entregándose una carta y un 
resumen con las especificaciones respecto al apoyo esperado por parte de ellos (anexo 4). Se 
enviaron los consentimientos informados a los acudientes y se recogieron con apoyo de los 
docentes de los colegios. 
Los datos obtenidos del departamento del departamento del Atlántico se hicieron gracias 
a la participación de profesoras y psicólogas de instituciones educativas de municipios de 
Baranoa y Luruaco así como de la ciudad de Barranquilla, quienes socializaron el estudio y 
obtuvieron los consentimientos informados de los padres de familia. Estas profesionales hacen 
parte del macroproyecto “Legitimación de la violencia en comunidades históricamente expuestas 
a situaciones de violencia estructural, cultural y directa en Colombia como base para la 
generación de espacios de transformación social orientados a la convivencia” en el cual se 
incerta esta tesis doctoral. 
3.7.2. Recolección de datos 
Se creó el usuario y la clave para los participantes de quienes se obtuvo el consentimiento 
de sus acudientes y que además tenían interés en participar del juego.  
Se visitó a los colegios participantes después de haber recibido el aval por parte de la 
institución y los padres de familia, ubicándose en las salas de sistemas de las I.E. donde se les 
aplicó el instrumento (video juego) donde pasaban grupos de 5 personas para la explicación 
adecuada a los participantes, puesto que, si entraban más de 10 personas, se distorsionaba la 
información en el momento de la instrucción.  
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En ningún caso, los acudientes o los agentes educativos estuvieron presentes durante la 
participación en el juego, con el propósito de disminuir el posible temor de los niños y niñas a la 
sanción por sus acciones durante el juego.  
3.7.3. Tratamiento de datos 
 Cada una de las respuestas entregadas por parte de los jugadores se codificó 
numéricamente en una base de datos tratada a través de Excel y que fue exportada 
posteriormente al software IBM SPSS 21 para sistemas operativos Windows. 
3.8. Consideraciones éticas  
Teniendo en cuenta que el acercamiento a la población se dio a través de diversas 
organizaciones, este proyecto fue presentado inicialmente a las mismas en conjunción con los 
alcances de la investigación. Se asumió como compromiso con dichas instituciones, la 
constitución de una devolución que fuese útil en procesos de diagnóstico enfocados en la mejora 
de la convivencia.  
Las familias de los menores fueron informadas respecto al objetivo del estudio, el tiempo 
del mismo y la participación de los estudiantes, los procesos a constituirse, la confidencialidad y 
el procesamiento de la información en adición a riesgos, beneficios, caracterización de 
voluntariedad y la declaración de posibilitar al jugador retirarse del estudio en cualquier 
momento que lo considerase necesario. Dentro de estos encuentros también se incluyó la 
introducción de los sujetos encargados de recolectar la información y sus datos de contacto, 
teniendo como testigo a una persona de la institución que da su firma el asentamiento de 
acuerdos.  
Antes de participar del juego, los niños y niñas cuyos padres dieron el consentimiento 
para su participación en el estudio, fueron informados de lo que se trataba el juego y el propósito 
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del mismo y solo participaron aquellos que estuvieron de acuerdo en participar. Se encontró gran 
favorabilidad por tratarse de un videojuego.  
 Toda la información recolectada de los participantes de este estudio se encuentra en una 
base de datos de carácter digital que se localiza en el sitio web del juego y al que sólo puede 
acceder el desarrollador de la página y el investigador principal.  
El procedimiento se realizó siguiendo la Declaración de Helsinki (revisada en Brasil, 
2013) y aprobado por el Comité de Ética de la Universidad del Norte. El estudio fue 





Capítulo 4. Resultados 
4.1. Resultados frente a la situación experimental 1: Uso de la violencia en condición de 
igualdad como legítima defensa ante una agresión previa 
4.1.1. Afrontamiento de conflictos en igualdad según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 
Los resultados, presentes en las tablas 5 y 6 detallan las diferencias encontradas respecto 
al afrontamiento de conflictos en situación de igualdad para los dos grupos según el territorio 
donde viven. 
Tabla 21. Afrontamiento de conflicto en igualdad según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 
Departamento Decisión Rural Semi-rural Urbano Chi 
Cuadrado 
Valor P Cramer’s V 
 
Antioquia 




















































Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas.  
 
No hay diferencias estadísticamente significativas en afrontamiento del conflicto entre los 
contextos rural, semi-rural y urbano en ninguno de los departamentos evaluados, incluso esto 
también se aprecia sin la estratificación por departamentos. Ahora bien, se identifica la tendencia 
tanto en Antioquia como en Atlántico que la menor proporción de quienes decidieron no atacar 
se encuentra en el área rural. Las acciones de afrontamiento, por otro lado, no exhiben 
diferencias significativas según el contexto en los departamentos incluidos en el estudio, sin 
embargo, sin estratificar si se observan diferencias estadísticamente significativas, 
específicamente según la Chi cuadrado, en la acción “ayuden a buscar”, estando el área semi-
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rural con la mayor proporción en comparación con el área rural y urbana, cuyas proporciones en 
esta acción son casi iguales.   
Tabla 22. Acciones de afrontamiento en igualdad por contexto (rural, semi-rural, urbano) 
Departament
o 








Atacar 20a 10a 24a 
10,138 ,428 
 
 17,4% 12,2% 14,0%  
Ataquen a otro 2a 3a 1a  
 1,7% 3,7% 0,6%  
Ayuden a 
buscar 
6a 6a 9a  
 5,2% 7,3% 5,3% ,091 
Ayuden a 
calmarlo 
7a 6a 5a  
 6,1% 7,3% 2,9%  
Dialogar 72a 55a 123a  
 62,6% 67,1% 71,9%  
Huir 8a 2a 9a  
 7,0% 2,4% 5,3%  
Atlántico 
Atacar 23a 20a 28a 
17,837 ,058 
 
 28,4% 25,3% 30,8%  
Ataquen a otro 5a 1a 2a  
 6,2% 1,3% 2,2%  
Ayuden a 
buscar 
7a 20b 7a  
 
 8,6% 25,3% 7,7% ,37 
Ayuden a 
calmarlo 
8a 6a 7a  
 9,9% 7,6% 7,7%  
Dialogar 28a 25a 38a  
 34,6% 31,6% 41,8%  
Huir 10a 7a 9a  
 12,3% 8,9% 9,9%  
Total 
Atacar 43a 30a 52a 
23,603 ,009 
 
 21,9% 18,6% 19,8%  
Ataquen a otro 7a 4a 3a  
 3,6% 2,5% 1,1%  
Ayuden a 
buscar 
13a 26b 16a  
 6,6% 16,1% 6,1%  
Ayuden a 
calmarlo 
15a 12a 12a ,27 
 7,7% 7,5% 4,6%  
Dialogar 100a 80a 161a  
 51,0% 49,7% 61,5%  
Huir 18a 9a 18a  
 9,2% 5,6% 6,9%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
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4.1.2. Mecanismos de desconexión moral en igualdad según el contexto (rural, semi-rural, 
urbano) 
 A continuación, se detallarán los aspectos observados en cada uno de los mecanismos de 
desconexión moral. 
En el mecanismo de justificación moral, no se hallan diferencias estadísticamente 
significativas según el contexto por departamentos, sin embargo, se puede apreciar en el área 
semi-rural los participantes no tienen una respuesta de negación, estos tienden en mayor 
proporción por tener una respuesta de afirmación tanto en el departamento de Antioquia como en 
Atlántico. Se puede apreciar en este caso que los participantes en el departamento de Atlántico 
no dieron una respuesta de negación, y, su respuesta de mayor frecuencia independiente del 
contexto es la afirmación.  
Tabla 23. Mecanismo de justificación moral en igualdad según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 
Dpto Decisión Rural Semi-rural Urbano Chi Cuadrado Valor P V 







 4,5% 0,0% 16,0%  
Inconsistencia 5a 6a 4a ,478 
 22,7% 46,2% 16,0%  
Afirmación 16a 7a 17a  
 72,7% 53,8% 68,0%  







 0,0% 0,0% 3,3%  
Inconsistencia 10a 9a 8a  
 35,7% 42,9% 26,7% ,272 
Afirmación 18a 12a 21a  
 64,3% 57,1% 70,0%  







 2,0% 0,0% 9,1%  
Inconsistencia 15a 15a 12a ,205 
 30,0% 44,1% 21,8%  
Afirmación 34a 19a 38a  
  68,0% 55,9% 69,1%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En el mecanismo de transferencia de la responsabilidad, se encuentran diferencias 
estadísticamente significativas en los departamentos según el contexto, y sin estratificar. De 
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acuerdo a la Chi cuadrado, se halla en el departamento de Antioquia que las diferencias especificas 
están en las respuestas de inconsistencia y afirmación, con mayor probabilidad en la primera los 
participantes del área semi-rural, y en la segunda los del área urbana. En Atlántico, las diferencias 
están en la respuesta de inconsistencia con más probabilidad de presentar dicha respuesta los 
participantes del área semi-rural.  
Tabla 24. Transferencia de Responsabilidad en Igualdad por Contexto (rural, semi-rural, urbano) 




Valor P Cramer’s 
V 







 4,5% 7,7% 24,0%  
Inconsistencia 3a 9b 9a, b ,764* 
 13,6% 69,2% 36,0%  
Afirmación 18a 3b 10b  
 81,8% 23,1% 40,0%  
Atlántico  Negación 0a 0a 5a 14,244  
,007* 
 
 0,0% 0,0% 16,7% ,600* 
Inconsistencia 15a, b 14b 8a  
 53,6% 66,7% 26,7%  
Afirmación 13a 7a 17a  
 46,4% 33,3% 56,7%  
Total Negación 1a 1a, b 11b 22,855 ,000* ,573* 
 2,0% 2,9% 20,0%  
Inconsistencia 18a 23b 17a  
 36,0% 67,6% 30,9%  
Afirmación 31a 10b 27a, b  
 62,0% 29,4% 49,1%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales 
denotan que no hay diferencias por columnas. 
En el total de la muestra, las diferencias se observan en las tres respuestas, los participantes 
del área urbana tienen más probabilidad de dar una respuesta de negación en comparación con los 
otros grupos, mientras que, los del área semi-rural se destacan por la respuesta de inconsistencia, 
en tanto, los del área rural tienden a la respuesta de afirmación. En esta medición, a raíz de la 
significatividad de la diferencia, los V de Cramér también demuestran una magnitud intermedia-
alta de la diferenciación en ambos grupos. 
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4.1.3. Legitimación percibida de pares y adultos según contexto (rural, semi-rural, urbano) 
En cuanto a la legitimación percibida de los pares por contexto, se encuentran diferencias 
estadísticamente significativas en el departamento de Atlántico, específicamente en las 
respuestas de negación y afirmación, reportando mayor negación los participantes del área 
urbana, y, más afirmación los del área rural. En esta diferenciación se observa también un V de 
Crámer de .57 lo que enuncia una magnitud intermedia en lo que corresponde a la diferencia 
encontrada. En cuanto al departamento de Antioquia, no se observan diferencias estadísticamente 
significativas entre contextos rural, semi-rural y urbano.  
Tabla 25. Legitimación percibida de pares en igualdad según contexto 
Dpto Decisión Rural Semi-rural Urbano Chi Cuadrado Valor P V 
Antioquia 
Negación 16a 10a 19a 
1,638 ,802 
 
 72,7% 76,9% 76,0%  
Inconsistencia 1a 1a 3a ,233 
 4,5% 7,7% 12,0%  
Afirmación 5a 2a 3a  
 22,7% 15,4% 12,0%  
Atlántico 
Negación 11a 16b 24b 
12,795 ,012 
 
 39,3% 76,2% 80,0%  
Inconsistencia 8a 2a 4a ,569* 
 28,6% 9,5% 13,3%  
Afirmación 9a 3a, b 2b  
 32,1% 14,3% 6,7%  
Total 
Negación 27a 26a, b 43b 
9,475 ,050 
 
 54,0% 76,5% 78,2%  
Inconsistencia 9a 3a 7a ,369 
 18,0% 8,8% 12,7%  
Afirmación 14a 5a, b 5b  
   9,1%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En legitimación percibida de los adultos por contexto, no se encuentran diferencias 
estadísticamente significativas, asimismo, no se observan tendencias en las respuestas 
independiente del departamento, dado que en Antioquia los del área rural reportaron en mayor 
proporción una respuesta de negación, mientras que, en el Atlántico esta respuesta fue más 
predominante en el área semi-rural. En cuanto a la inconsistencia, la mayor proporción en 
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Antioquia fue en el área semi-rural, en tanto, en Atlántico fue en el área rural. Por último, en la 
respuesta de afirmación el más alto porcentaje en Antioquia se observó en el área Urbana, y, en 
Atlántico en el área semi-rural. 
Tabla 26. Legitimación percibida de adultos en igualdad por contexto 
Dpto Decisión Rural Semi-rural Urbano Chi Cuadrado Valor 
P 
V 
Antioquia Negación 20a 11a 21a 1,109 ,893  
 90,9% 84,6% 84,0% ,192 
Inconsistencia 1a 1a 1a  
 4,5% 7,7% 4,0%  
Afirmación 1a 1a 3a  
 4,5% 7,7% 12,0%  
Atlántico Negación 21a 20a 27a 6,102 ,192  
 75,0% 95,2% 90,0% ,417 
Inconsistencia 2a 0a 2a  
 7,1% 0,0% 6,7%  
Afirmación 5a 1a 1a  
 17,9% 4,8% 3,3%  
Total Negación 41a 31a 48a 1,687 ,793 ,155 
 82,0% 91,2% 87,3%  
Inconsistencia 3a 1a 3a  
 6,0% 2,9% 5,5%  
Afirmación 6a 2a 4a  
 12,0% 5,9% 7,3%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
 
4.1.4.  Resultados según el sexo 
 Se observan diferencias estadísticamente significativas según el sexo en afrontamiento 
del conflicto, específicamente en el departamento de Antioquia en donde las mujeres tienen 
mayor probabilidad de seleccionar la respuesta de no atacar, mientras que, los hombres tienen 







Tabla 27. Afrontamiento del conflicto en igualdad según sexo. 






Antioquia No ataca 171a 137b 7,157 ,007  
  88,6% 78,3%   ,139 
 Ataca 22a 38b    
  11,4% 21,7%    
Atlántico No ataca 94a 78a 2,320 ,128 ,096 
  72,9% 63,9%    
 Ataca 35a 44a    
  27,1% 36,1%    
Total No ataca 265a 215b 8,709 ,003 ,118 
  82,3% 72,4%    
 Ataca 57a 82b    
  17,7% 27,6%    
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
En lo correspondiente a la variable desconexión moral, se encontró que el mecanismo de 
transferencia de la responsabilidad sí exhibe variación estadísticamente significativa entre el 
grupo de mujeres y el de hombres. De esta manera, la Chi cuadrado sugiere que los hombres 
tienen una mayor probabilidad de exhibir la respuesta de negación que las mujeres. En el grupo 
general total, sin diferenciación de departamento, se encuentra una diferencia estadísticamente 
significativa acompañada de un V de Cramér bajo de .27, lo que sugiere que hay un tamaño del 
efecto poco elevado. Estos resultados pueden verse sistematizados en la tabla 28.   
Igualmente, como puede verse en la tabla 29 y 30  se encuentra variación en la distorsión 
de las consecuencias, con las mismas orientaciones, con un tamaño del efecto bajo con V de 
Cramér bajos entre .32 y .37 al igual que en la etiquetación eufemística. En etiquetación 
eufemística, los resultados sugieren que, además, los hombres presentan mayor probabilidad de 
negación mientras que las mujeres presentan mayor probabilidad de afirmación, con V de 
Cramér también bajos entre .299 y .309. 
Tabla 28. Transferencia de la responsabilidad en igualdad según sexo 
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Antioquia Negación 0a 8b 5,613 ,060 ,305 
  0,0% 21,1%    
 Inconsistencia 8a 13a    
  36,4% 34,2%    
 Afirmación 14a 17a    
  63,6% 44,7%    
Atlántico Negación 0a 5b 4,739 ,094 ,244 
  0,0% 11,4%    
 Inconsistencia 19a 18a    
  54,3% 40,9%    
 Afirmación 16a 21a    
  45,7% 47,7%    
Total Negación 0a 13b 10,046 ,007* ,268 
  0,0% 15,9%    
 Inconsistencia 27a 31a    
  47,4% 37,8%    
 Afirmación 30a 38a    
  52,6% 46,3%    
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
Tabla 29. Distorsión de consecuencias en igualdad según sexo. 







Negación 0a 9b 
6,420 ,040* 
 
 0,0% 23,7%  
Inconsistencia 9a 14a ,327 
 40,9% 36,8%  
Afirmación 13a 15a  
 59,1% 39,5%  
Atlántico 
Negación 0a 9b 
8,143 ,017* 
 
 0,0% 20,5%  
Inconsistencia 12a 13a  
 34,3% 29,5% ,321 
Afirmación 23a 22a  
 65,7% 50,0%  
Total 
Negación 0a 18b 
14,744 ,001* 
 
 0,0% 22,0%  
Inconsistencia 21a 27a ,325 
 36,8% 32,9%  
Afirmación 36a 37b  
 63,2% 45,1%  
       
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
Tabla 30. Etiquetación eufemística en igualdad por sexo 







Negación 2a 12b 
4,553 ,103 
 
 9,1% 31,6%  
Inconsistencia 7a 12a ,273 
 31,8% 31,6%  
Afirmación 13a 14a  
 59,1% 36,8%  
Atlántico 
Negación 2a 12b 7,571 ,023* 
 
 5,7% 27,3%  
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Inconsistencia 8a 12a ,309* 
 22,9% 27,3%  
Afirmación 25a 20b  
 71,4% 45,5%  
Total 
Negación 4a 24b 
12,493 ,002* 
 
 7,0% 29,3%  
Inconsistencia 15a 24a ,299* 
 26,3% 29,3%  
Afirmación 38a 34b  
 66,7% 41,5%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 La culpabilización de la víctima también exhibe diferencias estadísticamente 
significativas, pero sólo en el departamento de Antioquia. En el departamento de Antioquia, 
según la Chi cuadrado, las diferencias se encuentran en la respuesta de negación e inconsistencia, 
reportando los hombres más negación que las mujeres, y las mujeres más inconsistencia que los 
hombres. Por otro lado, sin estratificar por departamentos se observa específicamente la 
diferencia en la respuesta de negación conforme muestra la Chi cuadrado, observándose 
igualmente los hombres con mayor probabilidad de negación. 
Tabla 31. Culpabilización de la víctima en igualdad por sexo. 







Negación 6a 24b 
8,464 ,015* 
 
 27,3% 63,2%  
Inconsistencia 5a 2b  
 22,7% 5,3% ,375 
Afirmación 11a 12a  
 50,0% 31,6%  
Atlántico 
Negación 9a 16a 
1,456 ,483 
 
 25,7% 36,4%  
Inconsistencia 8a 11a  
 22,9% 25,0% ,135 
Afirmación 18a 17a  
 51,4% 38,6%  
Total 
Negación 15a 40b 
7,097 ,029* 
 
 26,3% 48,8%  
Inconsistencia 13a 13a ,225 
 22,8% 15,9%  
Afirmación 29a 29a  
 50,9% 35,4%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
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Por último, dentro de los mecanismos de desconexión moral, la deshumanización de la 
víctima también presenta diferencias estadísticamente significativas el departamento de 
Antioquia y sin estratificar por departamentos, según la Chi cuadrado, las diferencias se hallan en 
las respuestas de negación e inconsistencia, con mayor probabilidad de negación los hombres 
que las mujeres, y, más inconsistencia las mujeres que los hombres, confirmándose con valores 
bajos entre .27 y .38 en V de Cramér. 
Tabla 32. Deshumanización de la víctima en igualdad por sexo. 







Negación 9a 27b 
8,732 ,013* 
 
 40,9% 71,1%  
Inconsistencia 7a 2b ,381 
 31,8% 5,3%  
Afirmación 6a 9a  
 27,3% 23,7%  
Atlántico 
Negación 12a 25b 
3,994 ,136 
 
 34,3% 56,8%  
Inconsistencia 8a 7a  
 22,9% 15,9% ,224 
Afirmación 15a 12a  
 42,9% 27,3%  
Total 
Negación 21a 52b 
10,508 ,005* 
 
 36,8% 63,4%  
Inconsistencia 15a 9b  
 26,3% 11,0% ,274 
Afirmación 21a 21a  
 36,8% 25,6%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
4.1.5. Resultados según el grupo de edad 
En la variable de afrontamiento del conflicto se encuentran diferencias estadísticamente 
significativas entre los grupos según la edad, en el departamento de Antioquia y sin estratificar 
por departamentos, según la Chi cuadrado, estas diferencias se encuentran en ambas respuestas 
(atacar/no atacar), observándose que los mayores entre 10 y 12 años tienen mayor probabilidad 
de atacar en comparación con los menores entre 7 y 9 años de edad, aunque con tamaños del 
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efecto muy pequeños, con V de Cramérs que oscilan entre .119 y .128. Estos resultados se 
sistematizan en la tabla 33 
Tabla 33. Afrontamiento del conflicto en igualdad según grupos de edad. 
Departamento Decisión Entre 7 y 9 
años 








No ataca 135a 173b 
5,278 ,022* 
 
 78,9% 87,8%  
Ataca 36a 24b ,119 
 21,1% 12,2%  
Atlantico1 
No ataca 116a 56a 
,909 ,340 
 
 66,7% 72,7%  
Ataca 58a 21a ,060 
 33,3% 27,3%  
Total 
No ataca 251a 229b 
10,273 ,001* 
 
 72,8% 83,6% ,128 
Ataca 94a 45b  
 27,2% 16,4%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En lo que corresponde a la desconexión moral, se pudo observar que, en la dimensión de 
comparación ventajosa según la edad, se encuentran diferencias estadísticamente significativas 
en el total de la muestra, más no en la estratificación por departamentos, conforme a la Chi 
cuadrado, estas diferencias están específicamente en la opción de negación, con una mayor 
probabilidad de esta respuesta los participantes con edades comprendidas entre 7 y 9 años. 
Tabla 34. Comparación ventajosa según la edad en igualdad 
Departamento Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
Negación 14a 5a 
2,243 ,326 
 
 38,9% 20,8%  
Inconsistencia 5a 5a  
 13,9% 20,8% ,193 
Afirmación 17a 14a  
 47,2% 58,3%  
Atlantico1 
Negación 17a 1b 
5,768 ,056 
 
 29,3% 4,8%  
Inconsistencia 11a 7a  
 19,0% 33,3% ,270 
Afirmación 30a 13a  
 51,7% 61,9%  
Total Negación 31a 6b 6,389 ,041*  
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 33,0% 13,3%  
Inconsistencia 16a 12a ,203* 
 17,0% 26,7%  
Afirmación 47a 27a  
 50,0% 60,0%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
Tabla 35. Deshumanizar a la víctima en igualdad por edad 
Departamento Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
Negación 24a 12a 
3,333 ,189 
 
 66,7% 50,0%  
Inconsistencia 6a 3a  
 16,7% 12,5% ,235 
Afirmación 6a 9a  
 16,7% 37,5%  
Atlantico 
Negación 31a 6a 
4,811 ,090 
 
 53,4% 28,6%  
Inconsistencia 11a 4a ,246 
 19,0% 19,0%  
Afirmación 16a 11b  
 27,6% 52,4%  
Total 
Negación 55a 18b 
6,557 ,038* 
 
 58,5% 40,0%  
Inconsistencia 17a 7a  
 18,1% 15,6% ,217* 
Afirmación 22a 20b  
 23,4% 44,4%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
Esto también sucede en el componente de deshumanización de la víctima como se 
muestra en la tabla 35. Hay diferencias estadísticamente en el total de la muestra, más no por 
estratos según departamentos, según la Chi cuadrado, las diferencias se encuentran en las 
opciones de negación y afirmación, con mayor probabilidad de negación el grupo de menor edad, 
y, con mayor probabilidad de afirmación el grupo de más edad, e igualmente, los tamaños del 




4.2. Resultados frente a la situación experimental 2: Uso de la violencia en condición de 
ventaja por atribución de autoridad asociada a la superioridad física 
4.2.1. Afrontamiento de conflicto en ventaja según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 
En el departamento de Atlántico se puede apreciar una diferencia estadísticamente 
significativa según el contexto en la variable afrontamiento del conflicto en el experimento 2, en 
este sentido, quienes tienen mayor probabilidad de decidir no atacar son los participantes del área 
urbana, mientras que, los participantes del área rural son quienes en mayor proporción deciden 
por atacar. El tamaño del efecto, sin embargo, es bajo en esta situación experimental, obteniendo 
un V de Cramér de .177. 
Tabla 36. Afrontamiento de conflicto en ventaja según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 








108a 78a 157a 
1,090 ,580 
 
 93,9% 95,1% 91,8% ,054 
Ataca 7a 4a 14a  




61a 66a, b 83b 
7,929 ,019* 
 
 75,3% 83,5% 91,2% ,177 
Ataca 20a 13a, b 8b  




169a 144a 240a 
3,408 ,182 
 
 86,2% 89,4% 91,6% ,074 
Ataca 27a 17a 22a  
 13,8% 10,6% 8,4%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
Tabla 37. Acciones de afrontamiento en ventaja según contexto (rural, semi-rural, urbano) 











Atacar 5a 3a 10a 
12,709 ,240 
 
 4,3% 3,7% 5,8%  
Ataquen a otro 2a 1a 4a  
 1,7% 1,2% 2,3%  
Ayuden a buscar 3a 1a 4a  
 2,6% 1,2% 2,3%  
Ayuden a calmarlo 4a 0a, b 0b ,262 
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 3,5% 0,0% 0,0%  
Dialogar 96a 76a 145a  
 83,5% 92,7% 84,8%  
Huir  5a 1a 8a  
 4,3% 1,2% 4,7%  
Atlántico 
Atacar 15a 10a 7a 
13,929 ,176 
 
 18,5% 12,7% 7,7%  
Ataquen a otro 5a 3a 1a  
 6,2% 3,8% 1,1%  
Ayuden a buscar 2a 6a 4a  
 2,5% 7,6% 4,4%  
Ayuden a calmarlo 3a 6a 3a ,333 
 3,7% 7,6% 3,3%  
Dialogar 51a 48a 65a  
 63,0% 60,8% 71,4%  
Huir  5a 6a 11a  
 6,2% 7,6% 12,1%  
Total 
Atacar 20a 13a 17a 
9,797 ,458 
 
 10,2% 8,1% 6,5%  
Ataquen a otro 7a 4a 5a  
 3,6% 2,5% 1,9%  
Ayuden a buscar 5a 7a 8a  
 2,6% 4,3% 3,1%  
Ayuden a calmarlo 7a 6a 3a ,177 
 3,6% 3,7% 1,1%  
Dialogar 147a 124a 210a  
 75,0% 77,0% 80,2%  
Huir  10a 7a 19a  
 5,1% 4,3% 7,3%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En relación a las acciones de afrontamiento de conflicto, como se muestra en la tabla 37, 
no se encuentra una diferencia estadísticamente significativa en los contextos por departamentos 
y sin estratificar, ahora bien, se logra identificar que independiente del departamento la opción 
con mayor proporción es dialogar, es decir, la tendencia de los participantes en los tres contextos 
es a dialogar en el experimento 2,  en tanto, la menor tendencia que se presenta en el 
departamento de Antioquia en el contexto rural y urbano es la acción “ataquen a otro”, mientras 
que, en el contexto semi-rural es la acción de “huir”. En el departamento de Atlántico la menor 




4.2.2. Mecanismos de desconexión moral en ventaja según el contexto (rural, semi-rural, 
urbano) 
Al igual que en el primer experimento, en el mecanismo de justificación moral por 
contexto, no se encuentran diferencias estadísticamente significativas, sin embargo, se puede 
apreciar en este caso que los participantes en el departamento de Atlántico no dieron una 
respuesta de negación, y, su respuesta de mayor frecuencia independiente del contexto es la 
afirmación. Por otro lado, en Antioquia se observa que los únicos participantes sin respuesta de 
negación fueron los del área semi-rural. 
Tabla 38. Mecanismo de justificación moral en ventaja según el contexto 








Negación 1a 0a 1a 
,863 ,930 
 
 14,3% 0,0% 7,1%  
Inconsistencia 1a 1a 3a ,262 
 14,3% 25,0% 21,4%  
Afirmación 5a 3a 10a  
 71,4% 75,0% 71,4%  
Atlántico 
Inconsistencia 5a 5a 2a 
,777 ,678 
 
 25,0% 38,5% 25,0%  
Afirmación 15a 8a 6a ,137 
 75,0% 61,5% 75,0%  
Total 
Negación 1a 0a 1a 
1,671 ,796 
 
 3,7% 0,0% 4,5%  
Inconsistencia 6a 6a 5a  
 22,2% 35,3% 22,7% ,159 
Afirmación 20a 11a 16a  
 74,1% 64,7% 72,7%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En distorsión de las consecuencias, no se observan diferencias estadísticamente 
significativas por contexto, aunque, en ambos departamentos se identifica la afirmación como la 
respuesta de mayor tendencia independiente del contexto. En Antioquia, en el área rural 
negación tiene la misma proporción de participantes que la opción de inconsistencia, y, lo mismo 
sucede en el área semi-rural, en tanto, en el área urbana la menor proporción se halla en la opción 
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de negación. Por otro lado, en Atlántico los participantes tienden menos a tener una respuesta de 
negación en el experimento 2. 
Tabla 39. Distorsión de las consecuencias en ventaja por contexto (Rural, Semi-rural, urbano) 














 28,6% 25,0% 14,3% 
Inconsistencia 2a 1a 6a 
 28,6% 25,0% 42,9% 
Afirmación 3a 2a 6a 
 42,9% 50,0% 42,9% 
Atlántico 
Negación 2a 1a 1a 
3,059 ,548 
 
 10,0% 7,7% 12,5%  
Inconsistencia 5a 6a 1a ,386 
 25,0% 46,2% 12,5%  
Afirmación 13a 6a 6a  
 65,0% 52,4% 75,0%  
Total 
Negación 4a 2a 3a 
1,118 ,891 
 
 14,8% 11,8% 13,6%  
 
,198 
Inconsistencia 7a  
7a 
7a 
 25,9% 41,2% 31,8% 
Afirmación 16a 8a 3a 
 59,3% 47,1% 13,6% 
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En la etiquetación eufemística por contexto, si bien no se hallan diferencias 
estadísticamente significativas entre los grupos en los departamentos y sin estratificar, la 
tendencia en este mecanismo es a la afirmación. Las menores tendencias en el departamento de 
Antioquia se encuentran en el área rural y semi rural en la opción de inconsistencia, mientras 
que, en el área urbana en la opción de negación. En el departamento de Atlántico en el área semi-
rural y urbana la de menor tendencia es la opción de negación, y, en el área rural se observa que 
tanto la opción de negación como de inconsistencia tienen la misma proporción de participantes.  







Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
Negación 2a 2a 3a 
2,386 ,665 
 
 28,6% 50,0% 21,4%  
Inconsistencia 1a 0a 4a  
 14,3% 0,0% 28,6%  
Afirmación 4a 2a 7a ,436 
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 57,1% 50,0% 50,0%  
Atlántico 
Negación 5a 1a 2a 
2,621 ,623 
 
 25,0% 7,7% 25,0%  
Inconsistencia 5a 6a 3a  
 25,0% 46,2% 37,5% ,0357 
Afirmación 10a 6a 3a  
 50,0% 46,2% 37,5%  
Total 
Negación 7a 3a 5a 
1,151 ,886 
 
 25,9% 17,6% 22,7%  
Inconsistencia 6a 6a 7a ,186 
 22,2% 35,3% 31,8%  
Afirmación 14a 8a 10a  
 51,9% 47,1% 45,5%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En el mecanismo de culpar a la víctima, se hallan diferencias estadísticamente 
significativas en el departamento de Atlántico según el contexto, conforme a la Chi cuadrado, las 
diferencias se encuentran específicamente en la opción de negación, con mayor probabilidad de 
dar esta respuesta quienes están en el área urbana en comparación con los participantes del área 
rural y semi-rural. Esto encuentra resultados importantes, dado que el tamaño del efecto aparece 
en .704 según V de Cramér, lo que indica una diferenciación con una magnitud alta. Estos 
resultados se exponen en la tabla 41. 
 
 
Tabla 41. Mecanismo de culpabilizar a la víctima en ventaja por contexto (rural, semi-rural, urbano) 










Negación 2a 2a 6a 
3,140 ,535 
 
 28,6% 50,0% 42,9%  
Inconsistencia 0a 1a 2a  
 0,0% 25,0% 14,3% ,501 
Afirmación 5a 1a 6a  
 71,4% 25,0% 42,9%  
Atlántico Negación 11a 1b 3a, b 10,183 ,037*  
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 55,0% 7,7% 37,5%  
Inconsistencia 3a 7a 4a  
 15,0% 53,8% 50,0% ,704* 
Afirmación 6a 5a 1a  
 30,0% 38,5% 12,5%  
Total 
Negación 13a 3a 9a 
8,178 ,085 
 
 48,1% 17,6% 40,9%  
Inconsistencia 3a 8b 6a, b  
 11,1% 47,1% 27,3% ,497 
Afirmación 11a 6a 7a  
 40,7% 35,3% 31,8%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
4.2.3. Legitimación percibida de pares y adultos según el contexto (rural, semi-rural, 
urbano) 
En cuanto a la legitimación percibida de los pares por contexto, no se aprecian diferencias 
estadísticamente significativas, sin embargo, en el departamento de Antioquia, los participantes 
del área rural tienden en igual proporción a la opción de negación y de afirmación, mientras que, 
los del área semi-rural y urbano tienden más a la negación al compararse con otras opciones, 
además, en el área semi-rural ningún participante optó por la opción de inconsistencia. En 
Atlántico, la mayor proporción de participantes se halla en negación, y, se observa que ningún 
participante del área urbana se clasificó en la opción de inconsistencia. 
 
Tabla 42. Legitimación percibida de pares en ventaja según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 








Negación 3a 3a 7a 
1,328 ,857 
 
 42,9% 75,0% 50,0%  
Inconsistencia 1a 0a 2a ,325 
 14,3% 0,0% 14,3%  
Afirmación 3a 1a 5a  
 42,9% 25,0% 35,7%  
Atlántic
o 
Negación 17a 7a 6a 
5,813 ,214 
 
 85,0% 53,8% 75,0% ,532 
Inconsistencia 1a 3a 0a  
 5,0% 23,1% 0,0%  
Afirmación 2a 3a 2a  




Negación 20a 10a 13a 
2,550 ,636 
 
 74,1% 58,8% 59,1%  
Inconsistencia 2a 3a 2a ,277 
 7,4% 17,6% 9,1%  
Afirmación 5a 4a 7a  
 18,5% 23,5% 31,8%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas 
 
 
Tabla 43. En legitimación percibida de los adultos por contexto (rural, semi-rural, urbano) 








Negación 6a 4a 11a 
1,531 ,821 
 
 85,7% 100,0% 78,6% ,349 
Inconsistencia 0a 0a 1a  
 0,0% 0,0% 7,1%  
Afirmación 1a 0a 2a  
 14,3% 0,0% 14,3%  
Atlántico 
Negación 19a 10a 7a 
4,321 ,364 
 
 95,0% 76,9% 87,5%  
Inconsistencia 1a 2a 0a ,459 
 5,0% 15,4% 0,0%  
Afirmación 0a 1a 1a  
 0,0% 7,7% 12,5%  
Total 






 92,6% 82,4% 81,8% 
Inconsistencia 1a 2a 1a 
 3,7% 11,8% 4,5% 
Afirmación 1a 1a 3a 
 3,7% 5,9% 13,6% 
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas 
 
En legitimación percibida de los adultos por contexto, no se hallan diferencias 
estadísticamente significativas en los departamentos de Antioquia, Atlántico y sin estratificar, 
pese a esto, la tendencia en los departamentos evaluados es a la opción de negación, es decir, los 
participantes tienen mayor probabilidad de dar este tipo de respuesta en la legitimación percibida 
de los adultos. 
4.2.4. Resultados según sexo 
 En situación de ventaja, algunos de los resultados son consistentes con lo encontrado en 
situación de igualdad. En afrontamiento del conflicto según el sexo, se observan diferencias 
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significativas en el departamento de Atlántico y sin estratificar. Según la Chi cuadrado, en 
Atlántico y sin estratificar la mayor probabilidad de no atacar se da en las mujeres, mientras que, 
los hombres tienen más probabilidad de atacar. Los tamaños del efecto en esta situación 
experimental, sin embargo, son bajas, puesto que V de Cramér puntuó .130 para el departamento 
del Atlántico y .100 para el consolidado de ambas zonas. 
Tabla 44. Afrontamiento de conflictos según sexo en ventaja. 
Dpto Decisión Mujeres Hombres Prueba Chi 
Cuadrado 
Valor P Cramer’s V 
Antioquia 
No ataca 183a 160a 
1,666 ,197 
 
 94,8% 91,4%  
Ataca 10a 15a ,067 
 5,2% 8,6%  
Atlántico 
No ataca 114a 96b 
4,302 ,038* 
 
 88,4% 78,7%  
Ataca 15a 26b ,130 
 11,6% 21,3%  
Total 
No ataca 297a 256b 
5,919 ,015* 
 
 92,2% 86,2%  
Ataca 25a 41b ,100 
 7,8% 13,8%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan 
que no hay diferencias por columnas 
 Ninguna de las otras variables observó diferencias estadísticas significativas al cruzarse 
con la variable sexo. 
4.2.5. Resultados según edad 
En las acciones, se encuentra una diferencia estadísticamente significativa en el 
departamento de Antioquia según los grupos de edad. De acuerdo a lo encontrado en Chi 
cuadrado, esta diferencia se halla específicamente en las variables “dialogar” y “huir”, en 
Antioquia con mayor probabilidad en ambas acciones los participantes entre 10 y 12 años de 
edad, y, en Atlántico con mayor probabilidad de “huir” el grupo entre 7 y 9 años.  
Tabla 45. Afrontamiento del conflicto en ventaja según edad. 
Dpto Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s V 
Antioquia No ataca 157a 186a ,980 ,322  
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 91,8% 94,4%  
Ataca 14a 11a ,051 
 8,2% 5,6%  
Atlántico 
No ataca 144a 66a 
,341 ,559 
 
 82,8% 85,7%  
Ataca 30a 11a ,036 
 17,2% 14,3%  
Total 
No ataca 301a 252a 
3,578 ,059 
 
 87,2% 92,0% ,076 
Ataca 44a 22a  
 12,8% 8,0%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan 
que no hay diferencias por columnas 
 
Asimismo, se observa sin estratificar una diferencia estadísticamente significativa entre 
las edades, conforme a la Chi cuadrado en las variables “ayuden a buscar”, “dialogar” y “huir”, 
en este caso, el grupo entre 7 y 9 años de edad tiene más proporción de participantes en “ayuden 
a buscar” y “huir” en comparación con el grupo entre 10 y 12 años de edad, en tanto, en este 
último grupo hay mayor frecuencia de participantes en la variable “dialogar”. El tamaño del 
efecto, sin embargo, no fue muy diciente para esta diferencia (Tabla 46), siendo de sólo .175. 
Tabla 46. Afrontamiento del conflicto (decisión) en ventaja según edad. 
Dpto. Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s V 
Antioquia 
Atacar 10a 8a 
11,531 ,042* 
 
 5,8% 4,1%  
Ataquen a otro 4a 3a  
 2,3% 1,5%  
Ayuden a buscar 5a 3a  
 2,9% 1,5%  
Ayuden a calmarlo 2a 2a ,177 
 1,2% 1,0%  
Dialogar 138a 179b  
 80,7% 90,9%  
Huir 12a 2b  
 3,6% 4,0%  
Atlántico 
Atacar 22a 10a 
5,634 ,343 
 
 12,6% 13,0%  
Ataquen a otro 8a 1a  
 4,6% 1,3%  
Ayuden a buscar 11a 1a  
 6,3% 1,3% ,149 
Ayuden a calmarlo 7a 5a  
 4,0% 6,5%  
Dialogar 110a 54a  
 63,2% 70,1%  
Huir 16a 6a  
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Dpto. Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s V 
 9,2% 7,8%  
Total 
Atacar 32a 18a 
19,056 ,002* 
 
 9,3% 6,6%  
Ataquen a otro 12a 4a  
 3,5% 1,5%  
Ayuden a buscar 16a 4b  
 4,6% 1,5%  
Ayuden a calmarlo 9a 7a ,175 
 2,6% 2,6%  
Dialogar 248a 233b  
 71,9% 85,0%  
Huir 28a 8b  
 8,1% 2,9%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan 
que no hay diferencias por columnas 
 
 En lo que corresponde a los mecanismos de desconexión moral, sucede algo similar al 
primer experimento, pero los tamaños del efecto son mayores. En el mecanismo de justificación 
moral, se encuentra una diferencia estadísticamente significativa en el departamento de Atlántico 
y sin estratificar, con mayor probabilidad de inconsistencia el grupo entre 10 y 12 años de edad, y 
de afirmación el grupo entre 7 y 9 años. Esto se representa en V de Cramérs intermedios a bajos, 
entre .319 y .336. 
Tabla 47. Justificación moral en ventaja por edad 
Dpto Decisión Entre 7 y 9 
años 
Entre 10 y 12 años Prueba Chi 
Cuadrado 
Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
Negación 0a 2a 
2,769 ,250 
 
 0,0% 18,2%  
Inconsistencia 3a 2a  
 21,4% 18,2% ,332 
Afirmación 11a 7a  
 78,6% 63,6%  
Atlántico 
Inconsistencia 6a 6b 
4,640 ,031* 
 
 20,0% 54,5% ,336 
Afirmación 24a 5b  
 80,0% 45,5%  
Total 
Negación 0a 2b 
6,728 ,035* 
 
 0,0% 9,1%  
Inconsistencia 9a 8a ,319 
 20,5% 36,4%  
Afirmación 35a 12b  
 79,5% 54,5%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan 
que no hay diferencias por columnas 
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En etiquetación eufemística por edad, se encuentra una diferencia estadísticamente entre 
los grupos cuando no se estratifica por departamentos, según la Chi cuadrado esta diferencia se 
halla específicamente en la respuesta de inconsistencia, con mayor probabilidad de dar esta 
respuesta el grupo entre 7 y 9 años de edad en comparación con el grupo entre 10 y 12 años.  El 
tamaño del efecto en V de Cramér también es de .31 para el consolidado. 
Tabla 48. Etiquetación eufemística en ventaja por edad. 
Dpto Decisión Entre 7 y 9 años Entre 10 y 12 años Prueba Chi2 Valor P V 
Antioquia 
Negación 3a 4a 
1,684 ,431 
 
 21,4% 36,4%  
Inconsistencia 4a 1a ,259 
 28,6% 9,1%  
Afirmación 7a 6a  
 50,0% 54,5%  
Atlántico 
Negación 6a 2a 
5,036 ,081 
 
 20,0% 18,2%  
Inconsistencia 13a 1b ,350 
 43,3% 9,1%  
Afirmación 11a 8b  
 36,7% 72,7%  
Total 
Negación 9a 6a 
6,310 ,043* 
 
 20,5% 27,3%  
Inconsistencia 17a 2b ,309 
 38,6% 9,1%  
Afirmación 18a 14a  
 40,9% 63,6%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan 
que no hay diferencias por columnas 
 
4.3. Resultados frente a la situación experimental 3: Uso de la violencia en condición de 
desventaja por amenaza percibida y violencia como último recurso. 
4.3.1. Afrontamiento de conflicto en desventaja según el contexto (rural, semi-rural, 
urbano) 
En el experimento 3, en afrontamiento del conflicto se puede observar que no hay 
diferencias estadísticamente significativas según los contextos, sin embargo, se identifica que la 
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tendencia en los participantes es no atacar, siendo la opción con la mayor proporción en los 
departamentos incluidos en el estudio y sin estratificar.  
Tabla 49. Afrontamiento de conflicto en desventaja según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 










No ataca 107a 76a 152a 
1,806 ,405 
 
 93,0% 92,7% 88,9%  
Ataca 8a 6a 19a ,070 
 7,0% 7,3% 11,1%  
Atlantico 
No ataca 60a 61a 74a 
1,313 ,519 
 
 74,1% 77,2% 81,3%  
Ataca 21a 18a 17a ,072 
 25,9% 22,8% 18,7%  
Total 
No ataca 167a 137a 226a 
,151 ,927 
 
 85,2% 85,1% 86,3%  
Ataca 29a 24a 36a ,015 
 14,8% 14,9% 13,7%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En las acciones por contexto, no hay diferencias estadísticamente significativas en los 
departamentos incluidos en el estudio y sin estratificar, aunque la tendencia en los participantes 
es a “dialogar” independiente del contexto (rural, semi-rural y urbano), siendo la acción con 
mayor proporción en Antioquia y Atlántico, seguida por la acción de atacar. Por otra parte, se 
puede observar que “ataquen a otro” no fue seleccionada por los participantes del área rural en el 
departamento de Antioquia, mientras que, en el departamento de Atlántico esta acción no fue 
seleccionada por los participantes del área urbana. 
Tabla 50. Acciones de afrontamiento en desventaja según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 











Atacar 8a 5a 16a 
12,088 ,279 
 
 7,0% 6,1% 9,4%  
Ataquen a otro 0a 1a 3a  
 0,0% 1,2% 1,8%  
Ayuden a buscar 2a 3a 12a  
 1,7% 3,7% 7,0% ,256 
Ayuden a calmarlo 3a 1a 1a  
 2,6% 1,2% 0,6%  
Dialogar 97a 71a 131a  
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 84,3% 86,6% 76,6%  
Huir 5a 1a 8a  
 4,3% 1,2% 4,7%  
Atlántico 
Atacar 15a 13a 17a 
10,549 ,394 
 
 18,5% 16,5% 18,7%  
Ataquen a otro 6a 5a 0b  
 7,4% 6,3% 0,0%  
Ayuden a buscar 8a 8a 8a  
 9,9% 10,1% 8,8% ,289 
Ayuden a calmarlo 6a 7a 3a  
 7,4% 8,9% 3,3%  
Dialogar 41a 39a 54a  
 50,6% 49,4% 59,3%  
Huir 5a 7a 9a  
 6,2% 8,9% 9,9%  
Total 
Atacar 23a 18a 33a 
9,846 ,454 
 
 11,7% 11,2% 12,6%  
Ataquen a otro 6a 6a 3a  
 3,1% 3,7% 1,1%  
Ayuden a buscar 10a 11a 20a  
 5,1% 6,8% 7,6%  
Ayuden a calmarlo 9a 8a 4a ,178 
 4,6% 5,0% 1,5%  
Dialogar 138a 110a 185a  
 70,4% 68,3% 70,6%  
Huir 10a 8a 17a  
 5,1% 5,0% 6,5%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
4.3.2. Mecanismos de desconexión moral en desventaja según el contexto (rural, semi-rural, 
urbano) 
En el mecanismo de justificación moral por contexto, no hay diferencias estadísticamente 
significativas en los departamentos de Antioquia, Atlántico y sin estratificar, sin embargo, se 
puede observar que independiente del contexto la opción de afirmación es la de mayor tendencia. 
Por otra parte, se aprecia que en Antioquia las opciones de negación e inconsistencia no tienen 





Tabla 51. Mecanismo de Justificación moral por contexto (rural, semi-rural, urbano) en desventaja. 










Negación 1a 0a 0a 
6,248 ,181 
 
 12,5% 0,0% 0,0%  
Inconsistencia 1a 0a 6a  
 12,5% 0,0% 31,6% ,615 
Afirmación 6a 6a 13a  
 75,0% 100,0% 68,4%  
Atlántico 
Inconsistencia 2a 6a 5a 
3,312 ,191 
 
 10,0% 33,3% 29,4% ,245 
Afirmación 18a 12a 12a  
 90,0% 66,7% 70,6%  
Total 
Negación 1a 0a 0a 
5,499 ,240 
 
 3,6% 0,0% 0,0%  
Inconsistencia 3a 6a 11a ,353 
 10,7% 25,0% 30,6%  
Afirmación 24a 18a 25a  
 85,7% 75,0% 69,4%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
En distorsión de las consecuencias por contexto, no hay diferencias estadísticamente 
significativas en los departamentos de Antioquia, Atlántico, y sin estratificar. Sin embargo, se 
presentan las mismas tendencias de los mecanismos anteriores en Atlántico esta opción no se 
observa en ningún contexto. 
Tabla 52. Mecanismo de Justificación moral por contexto (rural, semi-rural, urbano) en desventaja. 










Negación 1a 0a 1a 
1,899 ,754 
 
 12,5% 0,0% 5,3%  
Inconsistencia 1a 2a 6a ,339 
 12,5% 33,3% 31,6%  
Afirmación 6a 4a 12a  
 75,0% 66,7% 63,2%  
Atlántico 
Inconsistencia 7a 9a 7a 
,880 ,644 
 
 35,0% 50,0% 41,2% ,126 
Afirmación 13a 9a 10a  
 65,0% 50,0% 58,8%  
Total 
Negación 1a 0a 1a 
2,249 ,690 
 
 3,6% 0,0% 2,8%  
Inconsistencia 8a 11a 13a ,226 
 28,6% 45,8% 36,1%  
Afirmación 19a 13a 22a  
 67,9% 54,2% 61,1%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 




4.3.3. Legitimación percibida de pares y adultos en desventaja según el contexto (rural, 
semi-rural, urbano) 
En cuanto a la legitimación percibida de los pares por contexto, no hay diferencias 
estadísticamente significativas en los departamentos de Antioquia, Atlántico y sin estratificar. En 
el departamento de Antioquia, la opción de negación es de mayor tendencia en los contextos 
semi-rural y urbano, y, en el área rural la opción de negación y afirmación tienen la misma 
proporción de participantes. Por otra parte, en el departamento de Atlántico se observa que en las 
áreas rural y semi-rural la tendencia es a la negación, no obstante, en el área urbana a la 
afirmación.  
Tabla 53. Legitimación percibida de pares en desventaja según el contexto (rural, semi-rural, urbano) 










Negación 3a 6b 12a, b 
7,258 ,123 
 
 37,5% 100,0% 63,2%  
Inconsistencia 2a 0a 1a  
 25,0% 0,0% 5,3% ,663 
Afirmación 3a 0a 6a  
 37,5% 0,0% 31,6%  
Atlántico 
Negación 12a, b 13b 4a 
9,207 ,056 
 
 60,0% 72,2% 23,5%  
Inconsistencia 2a 2a 4a  
 10,0% 11,1% 23,5% ,578 
Afirmación 6a 3a 9a  
 30,0% 16,7% 52,9%  
Total 
Negación 15a, b 19b 16a 
7,613 ,107 
 
 53,6% 79,2% 44,4%  
Inconsistencia 4a 2a 5a  
 14,3% 8,3% 13,9% ,415 
Afirmación 9a, b 3b 15a  
 32,1% 12,5% 41,7%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En legitimación percibida de los adultos por contexto, no hay diferencias estadísticamente 
significativas en los departamentos de Antioquia, Atlántico y sin estratificar. En el departamento 
de Antioquia, la opción de negación es de mayor tendencia en los contextos semi-rural y urbano, 
mientras que, en el área rural las opciones de negación y afirmación tienen la misma frecuencia 
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de participantes. Por otro lado, en el departamento de Atlántico la mayor tendencia en los tres 
contextos es a la negación.  
Tabla 54. Legitimación percibida de los adultos en desventaja por contexto 











Negación 3a 6b 13a, b 
7,177 ,127 
 
 37,5% 100,0% 68,4%  
Inconsistencia 2a 0a 1a  
 25,0% 0,0% 5,3% ,659 
Afirmación 3a 0a 5a  
 37,5% 0,0% 26,3%  
Atlantico 
Negación 16a 16a 10a 
5,356 ,253 
 
 80,0% 88,9% 58,8%  
Inconsistencia 2a 1a 2a ,441 
 10,0% 5,6% 11,8%  
Afirmación 2a 1a 5a  
 10,0% 5,6% 29,4%  
Total 
Negación 19a, b 22b 23a 
7,573 ,109 
 
 67,9% 91,7% 63,9%  
Inconsistencia 4a 1a 3a  
 14,3% 4,2% 8,3% ,414 
Afirmación 5a 1a 10a  
 17,9% 4,2% 27,8%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
4.3.4. Resultados según sexo 
 En el experimento 3, en afrontamiento del conflicto se hallan también diferencias 
estadísticamente significativas según el sexo en los departamentos de Antioquia, Atlántico, y sin 
estratificar, la Chi cuadrado muestra que las diferencias se encuentran en las dos opciones (atacar-
no atacar), observándose que, las mujeres tienen mayor probabilidad de no atacar en comparación 
con los hombres, mientras que, los hombres tienen mayor probabilidad de atacar en comparación 
con el sexo opuesto, lo anterior, se halla independiente del departamento. Las tres submuestras 
presentan un tamaño del efecto pequeño (una vez más, esto puede deberse a lo numeroso de la 
muestra) con V de Cramérs de.019,.129 y .159. 
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Tabla 55. Afrontamiento del conflicto en desventaja según sexo. 
Dpto Decisión Mujeres Hombres Prueba Chi 
Cuadrado 
Valor P Cramer’s V 
Antioquia 
No ataca 186a 149b 
14,179 ,000* 
 
 96,4% 85,1%  
Ataca 7a 26b ,019 
 3,6% 14,9%  
Atlántico 
No ataca 107a 88b 
4,231 ,040* 
 
 82,9% 72,1%  
Ataca 22a 34b ,129 
 17,1% 27,9%  
Total 
No ataca 293a 237b 
15,731 ,000* 
 
 91,0% 79,8% ,159 
Ataca 29a 60b  
 9,0% 20,2%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
En el experimento 3, en las acciones por sexo se encuentran diferencias estadísticamente 
significativas en el departamento de Antioquia y sin estratificar”. Según la Chi cuadrado, las 
diferencias se hallan específicamente en las acciones de “atacar” y “dialogar”, con mayor 
probabilidad de atacar los hombres y de dialogar las mujeres de Antioquia, y sin estratificar por 
departamentos, aunque la tendencia general es el uso del diálogo. Las diferencias son significativas 
(p >0.5), con tamaños del efecto también bajos, lo que sustenta la consistencia de esta diferencia, 
a través de V de Cramér de .218 en el grupo de Antioquia y .186 sin estratificar. 
Tabla 56. Acciones de afrontamiento en desventaja según sexo 
Dpto Decisión Mujeres Hombres Prueba Chi 
Cuadrado 
Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
Atacar 6a 23b 
17,608 ,003* 
 
 3,1% 13,1%  
Ataquen a otro 1a 3a  
 0,5% 1,7%  
Ayuden a buscar 8a 9a  
 4,1% 5,1%  
Ayuden a calmarlo 1a 4a ,218 
 0,5% 2,3%  
Dialogar 170a 129b  
 88,1% 73,7%  
Huir 7a 7a  
 3,6% 4,0%  
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Dpto Decisión Mujeres Hombres Prueba Chi 
Cuadrado 
Valor P Cramer’s 
V 
Atlántico 
Atacar 15a 30b 
8,812 ,117 
 
 11,6% 24,6%  
Ataquen a otro 7a 4a  
 5,4% 3,3%  
Ayuden a buscar 14a 10a  
 10,9% 8,2%  
Ayuden a calmarlo 7a 9a ,187 
 5,4% 7,4%  
Dialogar 73a 61a  
 56,6% 50,0%  
Huir 13a 8a  
 10,1% 6,6%  
Total 
Atacar 21a 53b 
21,542 ,001* 
 
 6,5% 17,8%  
Ataquen a otro 8a 7a  
 2,5% 2,4%  
Ayuden a buscar 22a 19a  
 6,8% 6,4%  
Ayuden a calmarlo 8a 13a ,186 
 2,5% 4,4%  
Dialogar 243a 190b  
 75,5% 64,0%  
Huir 20a 15a  
 6,2% 5,1%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 
 No se encontraron más asociaciones que cumplieran criterios de significatividad 
estadística. 
4.3.5. Resultados según edad 
En el experimento 3, se puede observar en afrontamiento del conflicto según la edad que 
hay diferencias estadísticamente significativas en Antioquia y sin estratificar, según la Chi 
cuadrado, estas diferencias se hallan en las opciones presentadas (atacar-no atacar),  así pues, los 
participantes entre 7 y 9 años de edad tienen más probabilidad de seleccionar la opción atacar, 
por el contrario, el grupo entre 10 y 12 años de edad tiene mayor probabilidad de no atacar, lo 
anterior tanto en el departamento de Antioquia como sin estratificar. Los tamaños de efecto en 
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esta comparación son pequeños (0.108 para Antioquia y .133 para el consolidado total en V de 
Cramér). 
Tabla 57. Afrontamiento de conflictos en desventaja según edad 
Dpto Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
No ataca 150a 185b 
4,296 ,038* 
 
 87,7% 93,9%  
Ataca 21a 12b ,108 
 12,3% 6,1%  
Atlántico 
No ataca 131a 64a 
1,888 ,169 
 
 75,3% 83,1%  
Ataca 43a 13a ,086 
 24,7% 16,9%  
Total 
No ataca 281a 249b 
11,023 ,001* 
 
 81,4% 90,9%  
Ataca 64a 25b ,133 
 18,6% 9,1%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan 
que no hay diferencias por columnas. 
En cuanto a las acciones por edad, se encuentran diferencias estadísticamente 
significativas en el departamento de Antioquia y sin estratificar. En Antioquia, las diferencias 
están en las acciones de “dialogar” y “huir”, con mayor probabilidad de “dialogar” el grupo entre 
10 y 12 años de edad, y de “huir” el grupo entre 7 y 9 años de edad, presentando un tamaño del 
efecto con V de Cramér de 0.187. Por otra parte, sin estratificar las diferencias se hallan en las 
opciones de “atacar”, “ayuden a buscar” y “dialogar”, con mayor probabilidad de “atacar” y 
“ayuden a buscar” el grupo entre 7 y 9 años de edad, mientras que, los participantes entre 10 y 12 
años de edad tiene más probabilidad de “dialogar”. Esto, que se muestra en la tabla 58, también 
obtiene un V de Cramer reducido, de .201, lo que indica que, pese a ser estadísticamente 







Tabla 58. Acciones de afrontamiento de conflictos en desventaja según edad 
Dpto Decisión Entre 7 
y 9 años 




Valor P Cramer’s  
V 
Antioquia 
Atacar 18a 11a 
12,970 ,024* 
 
 10,5% 5,6%  
Ataquen a otro 3a 1a  
 1,8% 0,5%  
Ayuden a buscar 9a 8a  
 5,3% 4,1%  
Ayuden a calmarlo 1a 4a ,187 
 0,6% 2,0%  
Dialogar 129a 170b  
 75,4% 86,3%  
Huir 11a 3b  
 6,4% 1,5%  
Atlántico 
Atacar 37a 8b 
9,364 ,095 
 
 21,3% 10,4%  
Ataquen a otro 6a 5a  
 3,4% 6,5%  
Ayuden a buscar 20a 4a  
 11,5% 5,2%  
Ayuden a calmarlo 12a 4a ,193 
 6,9% 5,2%  
Dialogar 85a 49b  
 48,9% 63,6%  
Huir 14a 7a  
 8,0% 9,1%  
Total 
Atacar 55a 19b 
25,025 ,000* 
 
 15,9% 6,9%  
Ataquen a otro 9a 6a  
 2,6% 2,2%  
Ayuden a buscar 29a 12b  
 8,4% 4,4%  
Ayuden a calmarlo 13a 8a ,201 
 3,8% 2,9%  
Dialogar 214a 219b  
 62,0% 79,9%  
Huir 25a 10a  
 7,2% 3,6%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 
no hay diferencias por columnas. 
 En lo que corresponde al cruce entre edad y desconexión moral, sólo se observa alguna 
diferencia estadísticamente significativa en la dimensión de deshumanización de la víctima, pero 
sólo en el departamento de Antioquia, mostrando un V de Cramér de.451. Esta diferencia se 
halla específicamente en la opción de afirmación, con mayor probabilidad de esta respuesta el 
grupo entre 10 y 12 años de edad. Ahora bien, en Atlántico se identifican ciertas tendencias 
según los grupos, en el caso del grupo entre 7 y 9 años de edad la opción de afirmación es la de 
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mayor tendencia, mientras que, en el grupo entre 10 y 12 años la tendencia más alta está en la 
opción negación. 
Tabla 59. Deshumanización de la víctima en desventaja por edad 
Dpto Decisión Entre 7 y 9 
años 




Valor P Cramer’s 
V 
Antioquia 
Negación 12a 4a 
6,739 ,034* 
 
 57,1% 33,3%  
Inconsistencia 4a 0a  
 19,0% 0,0% ,451 
Afirmación 5a 8b  
 23,8% 66,7%  
Atlántico 
Negación 13a 6a 
2,154 ,341 
 
 30,2% 50,0%  
Inconsistencia 10a 1a  
 23,3% 8,3% ,197 
Afirmación 20a 5a  
 46,5% 41,7%  
Total 
Negación 25a 10a 
4,163 ,125 
 
 39,1% 41,7%  
Inconsistencia 14a 1b  
 21,9% 4,2% ,217 
Afirmación 25a 13a  
 39,1% 54,2%  
Nota:  Sig. Estadística valor p<0,05.  abChi cuadrado de comparación de proporciones. Subíndices iguales denotan que 





4.4.1. El contexto rural, semirural y urbano 
Las principales diferencias con significatividad estadística se encontraron en tres 
situaciones: En la primera situación experimental (uso de la violencia de igual a igual, como 
legítima defensa), los resultados más consistentes apuntan al uso del mecanismo de desconexión 
moral basado en transferencia de responsabilidad, donde los niños de entornos urbanos tienden a 
puntuar más en negación que los rurales, quienes a su vez puntúan más en afirmación, así como 
una tendencia en el segundo experimento a escoger el diálogo. 
Con respecto a los resultados se puede concluir que participantes del contexto rural, son 
más propensos a atacar, mientras que los participantes del contexto urbano, concentran mayor 
probabilidad en no hacerlo. Sin embargo, se debe tener en cuenta que, en ambas ciudades, el 
elemento mayormente utilizado por los niños y niñas es el diálogo, pero también prevalece el 
hecho de que la manera de ver el conflicto tiene que ver especialmente con situaciones y 
episodios socioculturales que llevan a las personas a hacer uso de la violencia en cualquiera de 
sus manifestaciones. También se puede ver que otro elemento que ha incidido en este proceso es 
el de huir en vez de atacar. En este sentido también se refleja además de los contextos antes 
mencionados, el semi-rural, el cual apunta a otra percepción del estudio realizado. 
En Antioquia, por ejemplo, en el área rural, se pudo observar que la negación frente al 
conflicto tiene la misma proporción de participantes que la opción de inconsistencia, y, lo mismo 
sucede en el área semi-rural, en tanto que en el área urbana la menor proporción se halla en la 
opción de negación. Respecto a la mediación que el contexto juega en la desconexión moral y la 
tendencia a la agresión interpersonal, se han presentado estudios que señalan que la desconexión 
moral es capaz de predecir la conducta agresiva cuando la situación lleva a la venganza, 
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principalmente cuando el contexto facilita racionalizaciones y justificaciones que la promueven 
(White-Ajmani y Bursik, 2014). De esta forma, la percepción de la amenaza real es menos 
preponderante en la acción. 
Por otro lado, con referencia al mecanismo de culpar a la víctima, los resultados del 
experimento muestran que se hallan diferencias estadísticamente significativas en el 
departamento de Atlántico según el contexto, conforme a la Chi cuadrado. Las diferencias se 
encuentran específicamente en la opción de negación, con mayor probabilidad de dar esta 
respuesta quienes están en el área urbana en comparación con los participantes del área rural y 
semi-rural. La conducta que es destructiva deja de visualizarse como una decisión, sino que pasa 
a ser una respuesta ante una provocación y la víctima es responsable de su destino (Bandura, 
1990). Estas diferencias se evidencian principalmente en las pruebas realizadas en los dos 
departamentos. Al atribuir la culpa a la víctima, el sujeto genera indignación en sí mismo, la cual 
proporciona una justificación que da a lugar al incremento de la magnitud y frecuencia del 
maltrato (Bandura, 1991). 
En cuanto a la legitimación percibida de los pares por contexto, el experimento arroja que 
no se aprecian diferencias estadísticamente significativas, sin embargo, en el departamento de 
Antioquia, los participantes del área rural tienden a legitimar en igual proporción a la opción de 
negación y de afirmación, mientras que, los del área semi-rural y urbano tienden más a la 
negación al compararse con otras opciones, además, en el área semi-rural ningún participante 
optó por la opción de inconsistencia. A mayor legitimidad y cercanía física de la autoridad, 
mayor obediencia y coerción por parte del sujeto al cual se le ordena cometer los actos (Milgram, 
1969; 1963). En comparación con el departamento del Atlántico, la mayor proporción de 
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participantes se halla en negación, y, se observa que ningún participante del área urbana se 
clasificó en la opción de inconsistencia. 
4.4.2. Las diferencias respecto al sexo 
 Los resultados en materia de género enmarcan diferencias entre niños y niñas respecto al 
uso de los mecanismos de desconexión moral, como transferencia de responsabilidad y distorsión 
de consecuencias, etiquetación eufemística, culpabilización de la víctima (situación experimental 
#1) aunque suelen puntuar tamaños del efecto bajos. 
No obstante, consideramos que el resultado con mayor relevancia del estudio corresponde 
a la marcada significación estadística en la diferencia de la respuesta de niños y niñas en torno al 
uso de la violencia en situaciones donde se está en desventaja frente al otro. En esta situación 
experimental las mujeres tuvieron una tendencia mucho mayor a utilizar el diálogo para la 
resolución de conflictos mientras los hombres fueron ligeramente más propensos a emplear el 
ataque. Esto sólo sucede en la situación experimental #3 (desventaja), ya que en la situación 
experimental #2 (ventaja frente al otro) ambos grupos escogen el diálogo de forma homogénea. 
Debe considerarse que estas respuestas sólo aparecen cuando existe desventaja frente al otro, lo 
que señala una posible relación de la percepción de desventaja en la elección de la respuesta 
violenta. 
Estos hallazgos, en cierto modo, actualizan la discusión sobre violencia y género y llevan 
a indagar sobre sus posibles causas. Como se menciona en los antecedentes, la evidencia 
experimental muestra que el afrontamiento de conflictos entre pares es un aspecto en el cual los 
hombres tienden a emplear la violencia con mayor frecuencia que las mujeres, mientras que éstas 
en las mismas situaciones responden de un modo más favorable a la conservación de las relaciones 
sociales (Cardozo-Rusinque et al, 2019; Martínez-González, 2016, 2017).  Lagarde (1996) postula 
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que la disparidad entre hombres y mujeres se fundamenta en dogmas que asumen la diversidad 
entre sexos como una desigualdad que es natural e irremediable. Esta creencia se transforma en un 
pilar básico de las estructuras sociales que establece el lugar que los individuos deben ocupar al 
interior de las mismas causando desigualdades sociales (Etchezahar, 2014) y están justificadas en 
la construcción social de las mujeres como sujetos inferiores que se encuentran sujetas a la 
dominación y son dependientes en relación al hombre (Largarde, 1996). 
En Martínez-González (2017) se aborda la idea de que esto no se debe a una disposición 
biológica hacia la violencia de carácter innato sino que, por el contrario, debido a los procesos de 
socialización diferenciados en hombres y mujeres, coexisten fenómenos estructurales tales como 
la discriminación a la mujer, creencias que promueven la subordinación de esta, y violencias 
específicas perpetradas por los hombres. A su vez, si nos atenemos a lo expresado en Martínez-
González et al (2014), desde el enfoque ecológico se puede considerar que los niños al crecer están 
expuestos a la naturalización de la violencia en la resolución de conflictos a diferentes niveles 
(micro, meso y macrosocial). No obstante, estos dos análisis dejan por fuera también la 
construcción de la masculinidad como una variable asociada a la agresión, lo que es un buen punto 
de partida para construcciones más allá.  
Mientras tanto, Cardozo-Rusinque et al (2019) confirma esta diferencia y le añade que 
existe una influencia del contexto barrial y televisivo en este proceso de legitimación, lo que lleva 
a plantear hipótesis sobre la diferenciación en la exposición a estos dos medios en la construcción 
de la violencia entre géneros. Por lo pronto, los resultados muestran además que la desconexión 
moral también adquiere un tinte diferenciador de género, en la medida en que las mujeres tienden 
más que los hombres a utilizar mecanismos como la etiquetación eufemística. Por lo tanto, las 
diferencias significativas coinciden con este mecanismo en particular.  
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En el campo de los estudios de género, estos resultados son oportunos considerando que se 
fortalecen e integran los estudios relacionados con la masculinidad y la violencia basada en el 
género (Peretz y Vidmar, 2021). La construcción de la masculinidad, de acuerdo con los autores, 
se convierte paulatinamente en un concepto explicativo potente para identificar las raíces de la 
propensión masculina al empleo de la violencia. Se ha encontrado, por ejemplo, que la violencia 
se asume como una forma de solución de conflictos que se conecta a la consecución de una 
determinada identidad de género, el llegar-a-ser hombre de verdad apropiándose de una forma de 
relacionarse con el mundo que incluye la violencia y le diferencia del orden femenino y que la 
escuela se convierte en un entorno propicio donde entran en juego estas diferenciaciones (Lomas, 
2007).  En un entorno escolar, otra investigación menos reciente con escolares adolescentes 
permitió identificar los imaginarios de la violencia masculina y se encontró que los estudiantes 
hombres tienden a asociar la violencia como una propiedad natural del ser masculino y una 
respuesta factible ante la provocación (Villaseñor-Farías, 2003). 
Incluso, desde puntos de vista más sociológicos, esta construcción de masculinidad está 
asociado a una posición de hegemonía que cimenta diversas formas de dominación, incluso no 
violenta, muchas veces invisibilizadas. Las creencias que sustentan el dominio masculino no sólo 
son compartidas por los hombres, sino también compartidas y reproducidas por mujeres (Duarte 
et al, 2010), aspecto que también es estudiado por la línea posterior a Bourdieu con el concepto de 
violencia simbólica (Bourdieu, 2000), entendida como aquella producto de un proceso de 
cristalización de las relaciones sociales que hace que esta relación desigual de poder se exprese 
con la inconsciencia del dominante y la complicidad del dominado. 
Debe diferenciarse, sin embargo, entre una distribución distinta de respuestas violentas 
entre géneros que la violencia de un género hacia otro. Son fenómenos distintos, pero de acuerdo 
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con esta línea teórica, están fuertemente interconectados: la propensión masculina a la violencia 
coexiste con sedimentos culturales que se encuentran también en las creencias que sustentan la 
legitimación de la violencia hacia la mujer. Una investigación reciente mostró una correlación 
positiva entre la justificación de la violencia física en general y la justificación de la violencia hacia 
la mujer en el matrimonio (Kucukeskici y Koc, 2021). Al mismo tiempo, los mecanismos de 
desconexión moral también han sido utilizados para estudiar cómo se producen distorsiones 
cognitivas que llevan a la legitimación de la agresión a la mujer y la violencia intramarital, 
estableciéndose como un factor de gran importancia para la explicación de la violencia de género 
(D’urso et al 2019; Cuadrado-Gordillo et al. 2020) 
En suma, los resultados del estudio desarrollado aportan a indagar sobre el papel del género 
como una construcción cultural asociada a la probabilidad de empleo de las alternativas violentas 
y su diferencia entre mujeres y hombres, la violencia basada en el género, y cómo la cultura y la 
construcción de los roles de género participa en promover los mecanismos de desconexión moral 
que acompañan la escogencia de la violencia. 
 
4.4.3. Otros aspectos, limitaciones y consideraciones finales 
Como se especificó en el apartado metodológico, el guion del juego está estructurado como 
un árbol de decisión. Esto significa que los participantes en cada situación experimental fueron 
expuestos a unos estímulos y a otros no, en función a la línea de decisiones que tomaran en el 
juego, por lo que cada comparación realizada se hizo con números de participantes producto de la 
naturalidad asumida de sus decisiones tomadas. Por lo tanto, cada una de las comparaciones se 
realiza dentro de sub-muestras generadas por la misma actividad de los niños dentro del juego, en 
una selección que no es controlada. Esto tiene una connotación importante para el análisis del uso 
166 
 
del tamaño del efecto, pues, si bien permite crear hipótesis sobre ciertas relaciones, no hay un 
criterio de selección muestral que permita realizar inferencias generalizantes. Algunos de los 
grupos son muy pequeños, en especial el grupo que se expuso a “Transferencia de 
Responsabilidad” en contextos rural, semi-rural y urbano en Antioquia y Atlántico, o también 
“Transferencia de Responsabilidad” diferenciado entre sexos. Aunque ambas submuestras 
presentan diferencias significativas con un V de Cramér superior a .20, los resultados aplican sólo 
a la muestra, y debe tomarse con cuidado cualquier intento de generalizarlo al total de la población. 
Esto, sin embargo, pueden utilizarse de forma inferencial con mayor libertad las 
comparaciones relacionadas con el afrontamiento de conflictos (atacar y no atacar) en las 
diferenciaciones por edades. Se observa que las sub-muestras son mucho más grandes, pero los 
tamaños del efecto más reducidos. En “afrontamiento de conflictos”, por ejemplo, se obtuvo que 
los niños de 10 a 12 años tienden a atacar menos que los niños de menor edad (7 a 9) en situación 
de desventaja, pero que son más propensos a utilizar como mecanismo de desconexión moral la 
deshumanización de la víctima, lo cual fue consistente tanto en el experimento 1 (igualdad) como 
en el 3 (desventaja). Asimismo, en la situación experimental #2 (superioridad frente al otro), fue 
mucho más predominante el uso del diálogo sin distinción de edad. La utilización del diálogo 
también fue predominante en los resultados encontrados por Cardozo-Rusinque et. Al (2019) lo 
que muestra que, aunque la tendencia a la respuesta agresiva puede ser mayor en el género 
masculino y en ciertos segmentos de edad, en las poblaciones estudiadas “Atacar” no llega a ser 
una respuesta mayoritaria. 
En nuestro acercamiento investigativo, no se pudo establecer una hipótesis consistente 
sobre cuál edad es más predominante respecto a la elección de comportamiento agresivo. Sin 
embargo, sí hay variaciones, por lo que se rechaza la hipótesis nula. El problema de la edad, en 
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Colombia, se ha podido relacionar que el grupo de edad entre 10 y 12 años parece ser el más 
tendiente a la agresión en comparación con adolescentes (Martínez-González, 2016) y con niños 
de menor edad (Valega-Mackenzie et al 2018), lo que a su vez guarda relación con el hecho de 
que, en los presentes resultados, se encuentre una mayor probabilidad de usar el recurso “atacar” 
como afrontamiento de conflicto en dicho rango de edad en algunas de las fases. Valega-
Mackenzie et al (2018) también encuentran que la deshumanización de la víctima es uno de los 
mecanismos más utilizados por los infantes, aunque los presentes resultados toman distancia, ya 
que aquel estudio muestra que, por el contrario, el mecanismo más usado en niños de 10 a 12 
años es el de distorsión de consecuencias, seguido de la difusión de la responsabilidad. 
Pero la edad, sin embargo, no ha sido un factor determinante según la bibliografía de 
referencia para determinar la propensión a la violencia, por lo menos no de forma tan tajante 
como el género o el sexo. En el afrontamiento del conflicto según la edad, se encuentran estudios 
que afirman la presencia de menor desconexión a mayores edades (Barchia y Bussey, 2011), 
otros que señalan lo opuesto, es decir, un aumento progresivo de la desconexión moral con la 
edad (Ortega et al., 2002) y finalmente, algunos que afirman la no existencia de relaciones 
significativas entre ambos factores (Bandura, et al, 1996; Pornari y Wood, 2010).  
Los acercamientos recientes al estudio de la legitimación de la violencia en la infancia 
señalan que este es todavía un área incipiente de interés. La desconexión moral es un concepto 
ampliamente utilizado en adultos y adolescentes, al parecer, debido a la forma como permite 
entender comportamientos asociados a la agresión en este grupo etario, de manera que la 
producción sobre esta variable en cuestión aún tiene ciertos vacíos en torno a su comportamiento 
en población infantil, por lo cual se requiere mayor investigación en esta área (García-Vazquez 
et al., 2019). Sin embargo, aunque los estudios sobre desconexión moral en la infancia son 
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mucho menos copiosos que los que se desarrollan en otras edades, puede concluirse que existen 
hallazgos relacionados con los presentes resultados. Esto tiene implicaciones educativas, ya que 
un mayor conocimiento sobre los procesos de legitimación de la violencia en la infancia puede 
permitir una intervención oportuna para la prevención de comportamientos agresivos en otras 
etapas de la vida. 
 Igualmente, se asume como limitación del estudio no disponer de información acerca de la 
exposición directa de los niños a posibles dinámicas de violencia dentro de sus familias, debido a 
que por connotaciones éticas y logísticas, no se consideró adecuado indagar sobre esta variable, 
incluso a pesar de su pertinencia a nivel teórico. Al fin y al cabo, el cúmulo de evidencia con la 
que se contrasta en esta discusión muestra no sólo que la mediación de los adultos influye en la 
escogencia de las respuestas violentas (Cardozo-Rusinque, 2019), sino que también la violencia 
intrafamiliar puede legitimar ciertas ideas de masculinidad y cierta aprobación de la violencia hacia 
la mujer. En todo caso, se recomienda de manera fehaciente para futuros estudios abordar esta 
variable en entornos más controlados; esta limitación es importante, en caso de que se quiera 
ampliar el potencial explicativo de este tipo de estudios. Al fin y al cabo, la evidencia muestra que, 
cuando han crecido bajo padres con personalidades autoritarias, éstos pueden ser menos empáticos 
y más competitivos (Cuervo, 2010; Mestre, Samper, Tur y Díez 2001) y, expresan a través del 
juego acciones relacionadas con el rol violento (Hartmann y Vorderer, 2010). 
 Por último, sostenemos que esta investigación, además, permite contribuir a la validación 
del uso de los videojuegos para la investigación sobre comportamiento humano. Acercamientos 
recientes eligen los videojuegos como entorno para explorar los mecanismos de desconexión moral 
(Yao et al, 2019; Teng et al, 2019). Debido a que el proceso de elaboración de los videojuegos 
permite presentar estímulos en diversas combinaciones diseñando experiencias premeditadas y 
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específicas para los participantes, crear y recrear situaciones que demandan toma de decisiones, y 
almacenar los datos de este comportamiento en tiempo real, albergan una potencialidad inusitada 
para el estudio del comportamiento humano, en especial aquel que tiene que ver con las respuestas 
aprendidas en el marco de la cultura. El concepto de desconexión moral, en cierto sentido, permite 
entender el conjunto de operaciones lógicas que hay detrás de las decisiones violentas para reducir 
la carga experimentada por el individuo por el quebrantamiento de la norma, y da lugar a 
decisiones estereotipables que pueden clasificarse, y, dado que se da un proceso de valoración y 
toma de decisiones, esto puede ser llevado a una situación experimental a través del videojuego. 
Sin embargo, esto, teniendo en cuenta la clasificación ofrecida por Almonacid, adecuaría este 
método de estudio a los acercamientos no-mediacionales, es decir, que indagan por el 
comportamiento exclusivamente a través de su base observable (Pérez-Almonacid, 2018). 
Se estima que podría ser de gran valor sostener acercamientos que complementen con 
información cualitativa la forma como los sujetos vivencian el proceso de desconexión moral, en 
la medida en la que puedan verbalizar el ritmo de ideas que lleva a la toma de decisiones sobre 
acciones violentas, y los videojuegos representan un entorno, en cierto modo, seguro y de 
exploración, donde se puede indagar por estas creencias, y complementar de manera holística la 






Capítulo 5. Conclusiones  
Las experiencias de interacción que tienen los niños con sus compañeros, pueden 
entenderse mejor haciendo referencia a varios niveles de complejidad social que van desde lo 
que sucede internamente, hasta la forma como transcurren sus relaciones interpersonales y 
grupales. Los acontecimientos y procesos en estos niveles se ven influenciados a su vez, por los 
sucesos en otros niveles. Así, la mayoría de las interacciones están incrustadas en las relaciones a 
largo plazo, determinadas por las características institucionales de los contextos, los eventos de 
la historia personal y las interacciones futuras anticipadas, de acuerdo con lo que se construye 
socialmente como pauta de relación.  
La vivencia individual de las relaciones desde la infancia, están integradas dentro de 
grupos o redes de relaciones con límites más o menos definidos, donde adquiere gran valor la 
dinámica con los pares. A medida que el nivel de complejidad social es más alto, los grupos y las 
personas, se definen por la diversidad de interacciones que son características de los participantes 
en esas relaciones. Las normas o convenciones culturales compartidas, ayudan a definir el tipo y 
el alcance de las interacciones. Un contexto que favorece la violencia como norma de relación, 
por tanto, tendrá repercusiones en las interacciones infantiles. 
Esta investigación, abre la discusión respecto a la incidencia que tienen las situaciones de 
violencia estructural asociadas a procesos de migración, sobre las reacciones de los niños ante la 
experiencia del conflicto, pero también en su ingreso a la construcción del fondo ideológico de la 
violencia, que encuentra justificaciones para su perpetuación. Crecer con este tipo de creencias, 
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solo aportará a la temprana polarización intergrupal, el rechazo a las diferencias, el prejuicio, la 
desigualdad en el acceso a las oportunidades y el conflicto social.  
El modelo desarrollado en esta investigación, no pretende explicar en su totalidad la 
complejidad del entramado legitimador de la violencia, pero constituye un intento por integrar 
diversos hallazgos en los distintos dominios de los procesos de relación en la infancia.  
Se enfatiza que, como primer paso en el estudio de la legitimación infantil de la violencia 
desde una perspectiva transcultural, constituye un modelo explicativo especulativo, que requiere 
continuar una línea de investigación que aporte más soporte empírico. Se espera, sin embargo, 
que los resultados sirvan para estimular futuros esfuerzos para su estudio, así como para su 
intervención en el plano familiar, educativo y de las políticas públicas orientadas a crear 
condiciones más favorables para el desarrollo de la infancia. 
Así mismo, se concluye que la utilización del videojuego tipo RPG, permitió superar las 
limitaciones señaladas en la literatura, respecto al sesgo en los reportes asociado a las 
autopercepciones de los niños o las expectativas que los adultos sobre las conductas agresivas. 
Es importante aprovechar las posibilidades que brindan los avances de la informática para 
generar escenarios de evaluación en los que se cuente con las decisiones de los participantes 
respecto a las situaciones de conflicto y así lograr identificar sus patrones de comportamiento e 
incluso sus justificaciones de una forma menos sesgada. Esto requerirá la continuación de 
estudios que aumenten la fuerza de predicción de estos instrumentos. 
Entre las limitaciones del estudio, es necesario mencionar que no se abordó directamente 
la condición de víctima del conflicto. Futuros estudios podrían profundizar si esta situación tiene 
repercusiones en los procesos de legitimación de la violencia, especialmente en lo relacionado al 
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Habla el Druida: Bienvenido al mundo perdido de ALMAR. Este lugar oculta grandes tesoros y leyendas que 
encontrar. En este día tu misión será buscar las piedras preciosas del árbol mágico, para que las flores vuelvan a nacer 




SELECCIÓN DE PERSONAJE: 
 




Aparece vista panorámica del primer mundo. 
Aparece y habla el Druida: “los seres del bosque, conocedores de la naturaleza, escondieron la primera piedra en los 
secretos de los árboles”. Utiliza las flechas para desplazarte y el mouse para seleccionar tus respuestas. 
 
 
PRIMERA ESTACIÓN: EL BOSQUE DE LOS DRUIDAS 
 
El personaje camina hasta el Bosque de los Druidas y al llegar encuentra varios árboles.  Recoge gemas en el camino, 
mira a los otros personajes observadores. Aparece el antagonista y lo empuja. PJ se cae. Aparecen los dos personajes 
interactuando. Cuadro de diálogo con pregunta. Se desplaza hacia arriba. Aparece cuadro de diálogo con respuestas.  
 
PNJ: ¿Por qué entras en mi bosque? 
 
Pregunta de DECISIÓN ANTE EL CONFLICTO.  
 
¿Qué haces? (reacción) 
 
1. Huir. (Animación caminata, animación de conversación y la piedra emerge del PNJ y pasa al PJ). Pasa a la 
siguiente estación.  
2. Atacar. (Animación de ataque, luego aparecen las preguntas sobre legitimación de la violencia) 
3. Pedir ayuda. (Animación de caminata de los PNJ e ir a preguntas de decisión ante el conflicto página 3). 




Preguntas sobre legitimación de la violencia:  
Cuando el PJ del niño ataca al PNJ, éste cae al suelo y sale la piedra preciosa.  
Aparece pantalla de diálogo. (Solamente aparece el arte del cuadro de texto). 
(1) Crees que tu acción fue (justificación moral): 
a) Buena (1) 
b) Regular (0)  
c) Mala (-1) 
 
(2) Quién provocó el conflicto (transferencia de responsabilidad): 
a) El PNJ (1) 
b) No sé (0) 
c) Yo (-1) 
 
(3) Cuánto daño crees que le hiciste (distorsión de las consecuencias) 
a) Poco (1) 
b) Algo (0) 
c) Mucho (-1) 
 
(4) Lo que le hiciste fue (etiquetación eufemística) 
a) Nada grave (1) 
b) Regular (0) 
c) Muy grave (-1) 
 
(5) Quién tiene la culpa de lo que pasó (comparación ventajosa) 
a) El PNJ porque atacó primero (1) 
b) Nadie (0) 
c) Yo porque me defendí (-1) 
 
(6) Crees que el PNJ se lo merecía (culpabilizar a la víctima) 
a) Sí (1) 
b) No se (0) 
c) No (-1) 
 
(7) El PNJ es (deshumanizar a la víctima) 
a) Malo (1) 
b) No se (0) 
c) Bueno (-1) 
 
El personaje del niño recoge la piedra y aparecen los personajes que observaban. Aparece el Druida. 
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Aparece nuevamente la pantalla de diálogo (solamente aparece el arte del cuadro de texto). 
 (8) ¿Qué crees que te dirán los otros? 
a) Te felicitan por ganarle al PNJ (1) 
b) No dicen nada (0) 
c) Te regañan por lastimar al PNJ  (-1) 
 
(9) ¿Qué debería hacer el Druida?  
a) Regaña al villano que te atacó (1) 
b) No hace nada (0) 
c) Te regaña (-1) 
 
Si escoge pedir ayuda. Animación de caminata de los PNJ.  
Pregunta de decisión ante el conflicto.  
 
¿Qué haces? 
1. Les pides que te ayuden a buscar (Animación caminata, animación de conversación y la piedra emerge de 
un PNJ y pasa al PJ. Pasa a la siguiente estación). 
2. Les dices que ataquen al otro (Animación de ataque, luego ir a preguntas de legitimación de la violencia) 
3. Les dices que te ayuden a calmarlo (animación de conversación de todos y la piedra emerge del PNJ villano 
y pasa al PJ. Pasa a la siguiente estación) 
 
Pregunta con puntaje: 
Los PNJ atacan al PNJ villano, éste cae al suelo y sale la piedra preciosa.  
Aparece pantalla de diálogo. (Solamente aparece el arte del cuadro de texto). 
 
(10) Crees que tu acción fue (justificación moral): 
a) Buena (1) 
b) Regular (0) 
c) Mala (1) 
 
(11) Quién provocó el conflicto (transferencia de responsabilidad): 
a) El PNJ (1) 
b) No sé (0) 
c) Yo (-1) 
 
(12) Cuánto daño crees que le hicieron (distorsión de las consecuencias) 
a) Poco (1) 
b) Algo (0) 
c) Mucho (-1) 
 
(13) Lo que le hicieron fue (etiquetación eufemística) 
a) Nada grave (1) 
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b) Regular (0) 
c) Muy grave (-1) 
 
(14) Quién tiene la culpa de lo que pasó (comparación ventajosa) 
a) El PNJ porque atacó primero (1) 
b) Nadie (0) 
c) Nosotros porque nos defendimos (-1) 
 
(15) Quién le hizo más daño al PNJ (difusión de la responsabilidad) 
a) Todos (1) 
b) Ninguno (0)  
c) Solo yo (-1) 
 
(16) Crees que el PNJ se lo merecía (culpabilizar a la víctima) 
a) Sí (1) 
b) No sé (0)  
c) No (-1) 
 
 
(17) El PNJ es (deshumanizar a la víctima) 
a) Malo (1) 
b) No sé (0) 
c) Bueno (-1) 
El personaje del niño recoge la piedra y aparecen los personajes que observaban. Aparece el Druida. Aparece 
nuevamente la pantalla de diálogo (solamente aparece el arte del cuadro de texto). 
 (18) ¿Qué crees que dirán los PNJ? 
a) Te felicitan por ganarle al PNJ (1) 
b) No dicen nada (0) 
c) Te regañan por lastimar al PNJ  (-1) 
 
(19) ¿Qué debería hacer el PNJ que es mayor que los demás?  
a) Regaña al PNJ que te atacó (1) 
b) No hace nada (0) 
c) Te regaña (-1) 
 
Aparece vista panorámica del segundo mundo. 
Aparece y habla el Druida: “el desierto parece no esconder nada en sus arenas doradas, pero allí puedes encontrar 




SEGUNDA ESTACIÓN: LAS ARENAS DORADAS 
(El personaje camina hasta el desierto de Las Arenas Doradas. Aparecen unos escarabajos guardianes se observa la 
siguiente piedra. Otros PNJ observan la situación, sin hacer nada). 
 
Escarabajos: ¿Qué quieres de nosotros?  
 
Pregunta de decisión ante el conflicto.  
 
¿Qué haces para obtener la piedra? 
 
1. Se lo pides amablemente (los escarabajos le dan la piedra y la siguiente pista. Pasa a la siguiente estación)  
2. Se lo arrebatas con fuerza (pasa a las preguntas de legitimación de la violencia) 
3. Buscas ayuda de otros (pasa a las preguntas de decisión ante el conflicto página 5). 
4. Huyes (sigue el camino y aparece la piedra). 
 
Preguntas sobre legitimación de la violencia  
Los escarabajos caen.  
(20) Crees que lo que hiciste estuvo (justificación moral): 
a) Bien (1) 
b) Regular (0)  
c) Mal (-1) 
 
(21) Quién causó la situación (transferencia de responsabilidad): 
a) Los escarabajos (1) 
b) No sé (0) 
c) Yo (-1) 
 
(22) Lo que hiciste afectó a los escarabajos (distorsión de las consecuencias) 
a) Poco (1) 
b) Algo (0) 
c) Mucho (-1) 
 
 
(23) Lo que le hiciste fue (etiquetación eufemística) 
a) Algo suave (1) 
b) Regular (0) 
c) Algo fuerte (-1) 
 
(24) Quién tenía más ventaja en la situación (comparación ventajosa) 
a) Los escarabajos porque eran más (1) 
b) Nadie (0) 





(25) Crees que los escarabajos se merecían lo que les hiciste (culpabilizar a la víctima) 
a) Sí (1) 
b) No sé (0) 
c) No (-1) 
 
(26) Los escarabajos eran (deshumanizar a la víctima) 
a) Malos (1) 
b) No se (0) 
c) Buenos (-1) 
 
(El personaje del niño recoge la piedra y en ese momento los PNJ que observaban se acercan. También aparece el 
Druida). 
 
 (27) ¿Qué crees que te dirán los PNJ? 
d) Te felicitan por ganarle al PNJ (1) 
e) No dicen nada (0) 
f) Te regañan por lastimar al PNJ  (-1) 
 
(28) ¿Qué debería hacer el PNJ que es mayor que los demás?  
d) Regaña al PNJ que te atacó (1) 
e) No hace nada (0) 
f) Te regaña  (-1) 
 
 
Pregunta de decisión ante el conflicto.  
Ahora aparecen otros PNJ.  
 
¿Qué les dices? 
 
1. Que ataquen a los escarabajos (pasa a preguntas de legitimación de la violencia). 
2. Que te ayuden a convencerlos de entregar la pieza (convencen a los escarabajos y éstos entregan la piedra 
y la siguiente pista, pasa a la siguiente estación). 
3. Que te ayuden a buscar (aparecen los otros PNJ y aparece la piedra). 
  
Pregunta sobre legitimación de la violencia:  
 




(29) Crees que lo que hiciste estuvo (justificación moral): 
a) Bien (1) 
b) Regular (0)  
c) Mal (-1) 
 
(30) Quién causó la situación? (transferencia de responsabilidad): 
a) Los escarabajos (1) 
b) No sé (0) 
c) Yo (-1) 
 
(31) Lo que hicieron afectó a los escarabajos? (distorsión de las consecuencias) 
a) Poco (1) 
b) Algo (0) 
c) Mucho (-1) 
 
(32) Lo que les hicieron fue (etiquetación eufemística) 
a) Algo suave (1) 
b) Regular (0) 
c) Muy fuerte (-1) 
 
(33) Quién tenía más ventaja en la situación (comparación ventajosa) 
a) Los escarabajos porque eran más (1) 
b) Nadie (0) 
c) Nosotros porque éramos más fuertes (-1) 
 
(34) Quién es culpable de lo que le pasó a los escarabajos? (difusión de responsabilidad) 
a) Todos (1) 
b) Ninguno (0) 
c) Solo yo (-1) 
 
(35) Crees que los escarabajos se merecían lo que les hicieron? (culpabilizar a la víctima) 
a) Sí (1) 
b) No sé (0)  
c) No (-1) 
 
(36) Los escarabajos eran (deshumanizar a la víctima) 
a) Malas (1) 
b) No sé (0) 
c) Buenas (-1) 
 





 (37) ¿Qué crees que dirán los PNJ? 
a) Te felicitan por ganarle al PNJ  (1) 
b) No dicen nada (0) 
c) Te regañan por lastimar al PNJ  (-1) 
 
 
(38) ¿Qué debería hacer el PNJ que es mayor que los demás?  
a) Regaña a las plantas por no colaborar (1) 
b) No hace nada (0) 
c) Te regaña por causar ese alboroto (-1) 
 
Aparece vista panorámica del tercer mundo. 
Aparece y habla el Druida: “en el norte, la fría nieve hace dormir las plantas que esperan el calor del sol. La tercera 
piedra aguarda para que las plantas reverdezcan sobre la tierra de Almar”.  
 
TERCERA ESTACIÓN: LAS MONTAÑAS NEVADAS 
 
El personaje camina por colinas hasta llegar a las Montañas Nevadas. Al llegar encuentra un Orco que cuida las 
montañas.  
 
Orco: ¿Cómo llegaste hasta aquí? ¡No te permitiré que subas a mis montañas! Afirma de forma amenazante.  
 
Pregunta de decisión ante el conflicto.  
 
¿Qué haces para poder seguir?  
 
1. Le explicas la situación al Orco (El Orco comprende y le da paso para que continúe la búsqueda. Pasa a la 
siguiente estación) 
2. Lo atacas antes de que el te ataque (pasa a preguntas sobre legitimación de la violencia). 
3. Buscas ayuda de otros (aparecen otros personajes, más débiles que el Orco. Pasa a pregunta de decisión ante 
el conflicto, página 8). 
4. Huyes (Otros PNJ aparecen y le ayudan a encontrar la piedra. Pasa a la siguiente estación). 
 
Preguntas sobre legitimación de la violencia:  
El Orco cae ante el ataque.  
(39) Tu ataque fue (justificación moral): 
a) Justo (1)  
b) No se (0) 




(40) Quién fue el causante de la situación (transferencia de responsabilidad): 
a) El Orco (1) 
b) No sé (0) 
c) Yo (-1) 
 
(41) Lo que le hiciste al Orco fue (etiquetación eufemística) 
a) Solo un rasguño (1) 
b) Algo un poco doloroso (0) 
c) Un gran daño (-1) 
 
(42) Después de lo que hiciste, al Orco (distorsión de las consecuencias) 
a) No le duele (1) 
b) Le dolerá un poco (0) 
c) Le dolerá mucho (-1) 
 
(43) Quién tenía más ventaja en la situación (comparación ventajosa) 
a) El Orco porque era más fuerte (1) 
b) Nadie (0) 
c) Yo, porque ataqué primero (-1) 
 
           (44) Crees que el Orco tuvo lo que merecía (culpabilizar a la víctima) 
a) Sí (1) 
b) No sé (0) 




(45) El Orco era un ser (deshumanizar a la víctima) 
a) Malvado (1) 
b) No se (0) 
c) Bueno (-1) 
 




 (46) ¿Qué crees que dirán los PNJ? 
d) Te felicitan por ganarle al PNJ (1) 
e) No dicen nada (0) 
f) Te regañan por lastimar al PNJ (-1)  
 
(47) ¿Qué debería hacer el PNJ que es mayor que los demás?  
d) Regaña a las plantas por no colaborar (1) 
e) No hace nada (0) 




Pregunta de decisión ante el conflicto.  
 
¿Qué les dices? 
1. Que ataquen al Orco (pasa a preguntas sobre legitimación de la violencia) 
2. Que te ayuden a convencerlo de entregar la pieza (convencen al Orco y éste les abre el paso para ir en 
busca de la piedra en las montañas nevadas. Pasa a la siguiente estación). 
3. Que te ayuden a buscar (aparecen los PNJ y aparece la piedra) 
 
 
Pregunta sobre legitimación de la violencia:  
Se une con los otros personajes y atacan al Orco dejándolo tendido en el suelo. 
 
(48) El ataque contra el Orco fue (justificación moral): 
a) Justo (1) 
b) No se (0) 
c) Injusto (-1) 
 
(49) Quién fue el causante de la situación (transferencia de responsabilidad): 
a) El Orco (1) 
b) No sé (0) 
c) Yo (-1) 
 
(50) Lo que le hicieron al Orco fue (etiquetación eufemística) 
a) Solo un rasguño (1) 
b) Algo un poco doloroso  (0) 
c) Un gran daño (-1) 
 
(51) Después de lo que le hicieron, al Orco (distorsión de las consecuencias) 
a) No le dolerá (1) 
b) Le dolerá un poco  (0) 
c) Le dolerá mucho (-1) 
 
 
(52) Quién tenía más ventaja en la situación (comparación ventajosa) 
a) El Orco porque era más fuerte (1) 
b) Nadie (0) 
c) Nosotros porque éramos más (-1) 
(53) Quién es culpable de lo que le pasó al Orco (difusión de responsabilidad) 
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a) Todos (1) 
b) Ninguno (0) 
c) Sólo yo (-1) 
 
(54) Crees que el Orco tuvo lo que merecía (culpabilizar a la víctima) 
a) Sí (1) 
b) No sé (0) 
c) No (-1) 
 
(55) El Orco era un ser (deshumanizar a la víctima) 
a) Malvado (1) 
b) No se (0) 
c) Bueno (-1) 
 
 
(El personaje del niño recoge la piedra y en ese momento los PNJ que observaban se acercan. También aparece el 
Druida). 
 
 (56) ¿Qué crees que dirán los otros PNJ? 
a) Te felicitan por ganarle al Orco (1) 
b) No dicen nada (0) 
c) Te regañan por atacar en grupo al Orco (-1) 
 
(57) ¿Qué debería hacer el PNJ que es mayor que los demás?  
a) Regañar al Orco por no colaborar (1) 
b) Nada (0) 
c) Regañar a todos por maltratar al Orco (-1) 
 
 
EL GRAN ÁRBOL 
Habla el Druida: ¡Lo lograste! has encontrado todas las piedras del árbol mágico. Ahora ubica las piedras en su 
tronco. ¡Las flores volverán a nacer y los árboles darán fruto! 
El personaje camina hasta El Gran Árbol Mágico. Coloca las piedras en el centro del árbol. 
Pregunta sobre fuentes de legitimación de la violencia  
Habla el Druida: Hay violencia en muchas situaciones, como cuando una o más personas causan daño a otros, con 
golpes, gritos u obligándolos a hacer algo que ellos no quieren. 
58) Dónde has visto más situaciones de violencia? 
234 
 
a. En la casa 
b. En el barrio 
c. En la televisión  
d. En todas las anteriores 
 












Anexo: Consentimiento informado  
 
INFORMACIÓN PARA PADRES O ACUDIENTES Y FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 
 
Títulos de las Investigaciones: LEGITIMACIÓN DE LA VIOLENCIA EN LA INFANCIA ANTIOQUEÑA 
(COLOMBIA) EN SITUACIONES DE MIGRACIÓN FORZADA POR LA VIOLENCIA ESTRUCTURAL 
Investigadores Principales: Fredy Alexander Romero-Guzmán Doctorando en Psicología Universidad Del Norte y 
docente de la Institución Universitaria de Envigado (IUE) 
Co-investigadores: PhD Jorge Palacio Sañudo, Uninorte, Colombia. PhD Marina Begoña Martínez, Universidad de la 
Costa (CUC), Colombia 
Entidades donde se desarrolla la investigación: Doctorado en Psicología Universidad Del Norte, Universidad de la 
Costa (CUC) e Institución Universitaria de Envigado (IUE) 
 
Naturaleza y Objetivo de la investigación: Se le invita a participar de la presente investigación, que pretende 
determinar la forma como, niños y niñas de 8 a 12 años evalúan el uso de la violencia en la resolución de conflictos 
interpersonales y su relación con los contextos sociales de origen (urbano, semi-urbano y rural, en el departamento de 
Antioquia). Su participación, si lo acepta, consiste en permitir que su hijo responda unas preguntas sobre las decisiones 
que tomaría para resolver un conflicto y las distintas razones que lo motivan en su decisión. Dicha información será 
recolectada en la Institución Educativa o el Colegio a través de un videojuego que ha sido desarrollado por psicólogos 
expertos en evaluación infantil. 
    
Propósito: El propósito de este formulario es solicitar autorización a las personas que desean participar de este estudio 
para que permita a los investigadores de la línea de investigación en Infancia y Juventud de la Universidad del Norte, 
recibir y tomar la información necesaria para realizar un trabajo de investigación. 
 
Procedimiento: Los investigadores y sus auxiliares de investigación, invitarán a su hijo o hija a participar de un 
videojuego que opera a través de internet, por lo cual se aplicará en la sala de informática del colegio. El juego consiste 
en una misión en la cual el participante se encuentra con una serie de obstáculos y debe decidir cómo actuar para 
alcanzar sus metas. Cada decisión está acompañada por preguntas sobre las razones que lo motivan a resolver las 
situaciones que se le presentan de cierta manera.    
 
Riesgos asociados a la participación en la investigación: Esta investigación representa un riesgo mínimo en los 
participantes de este estudio. La investigación se ha planteado de forma que los niños y niñas se vean muy poco 
afectados anímicamente frente al tema de la violencia. 
  
Beneficios de la participación del menor en la investigación: El estudio no puede, ni garantiza ni promete que el 
niño(a) recibirá cualquier beneficio de este estudio. Sin embargo, se considera que su participación y la del menor 
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favorecerán el desarrollo de futuras estrategias que disminuyan el uso de la violencia en el contexto escolar, familiar 
y social. Las instituciones educativas y colegios participantes recibirán al final de la investigación una 
retroalimentación con base en los resultados obtenidos de forma general, que les permita fortalecer programas de 
intervención para el fomento de una sana convivencia desde la infancia.   
 
Voluntariedad: La participación es voluntaria. Si usted o el estudiante deciden no participar o retirarse de la 
investigación en cualquier momento, aún cuando haya iniciado su participación, puede hacerlo sin que esto ocasione 
una sanción o castigo para usted. 
 
Confidencialidad: Si usted decide participar, garantizamos que toda la información suministrada será manejada con 
absoluta confidencialidad, sus datos personales y los de los menores no serán publicados ni revelados, los 
investigadores principales se hacen responsables de la custodia y privacidad de los mismos. 
 
Contacto principal: Fredy Alexander Romero Guzmán: 3006084143, Correo electrónico: psfredyromero@yahoo.com  
faromero@correo.iue.edu.co, Jorge Palacio Sañudo, Celular: 3145295047, Correo electrónico: 
jpalacio@uninorte.edu.co, Marina Begoña Martínez González, Celular: 3015648633, Correo electrónico: 
mmartine21@cuc.edu.co  
 
Datos del comité de ética en investigación que avala el proyecto:  
Gloria C Visbal Illera Presidente. Comité de ética en investigación en el área de la salud Universidad del Norte. 
Kilómetro 5 Vía Puerto Colombia. Bloque F primer piso. Tel 3509509 ext. 3493.  
Correo del Comité de Ética en Investigación: comite_eticauninorte@uninorte.edu.co  
Página web del Comité: www.uninorte.edu.co/divisiones/salud/comite_etica 
 
He entendido la información que se expone en este consentimiento y me han respondido las dudas e inquietudes 
surgidas.  
 
Autorización: Estoy de acuerdo o acepto que mi hijo participe en el presente estudio.  
Para constancia, firmo a los ___ días del mes de __________ del año _____.  
 ____________________________ 
Firma y Cédula       
 
Declaración de los Investigadores: Certificamos que le hemos explicado a esta persona la naturaleza y el objetivo de 
la investigación, y que esta persona entiende en qué consiste su participación, los posibles riesgos y beneficios 
implicados. Todas las preguntas que esta persona ha hecho le han sido contestadas en forma adecuada. Así mismo, he 
leído y explicado adecuadamente las partes del consentimiento informado. Para constancia, firmo a los ____ días del 




__________________________  __________________________  ___________________________  
__________________________ 
Nombre:                                        Nombre:                                        Nombre:                                         Nombre:          
Cédula:                                          Cédula:                                         Cédula:                                           Cédula: 
  
Información para menores de edad / Asentimiento 
 
Títulos de las Investigaciones: LEGITIMACIÓN DE LA VIOLENCIA EN LA INFANCIA ANTIOQUEÑA 
(COLOMBIA) EN SITUACIONES DE MIGRACIÓN FORZADA POR LA VIOLENCIA ESTRUCTURAL 
Investigadores Principales: Fredy Alexander Romero-Guzmán Doctorando en Psicología Universidad Del Norte y 
docente de la Institución Universitaria de Envigado (IUE) 
Co-investigadores: PhD Jorge Palacio Sañudo, Uninorte, Colombia. PhD Marina Begoña Martínez, Universidad de la 
Costa (CUC), Colombia 
Entidades donde se desarrolla la investigación: Doctorado en Psicología Universidad Del Norte, Universidad de la 
Costa (CUC) e Institución Universitaria de Envigado (IUE) 
 
Introducción 
Mi nombre es: Fredy Alexander Romero Guzmán y estoy desarrollando una investigación sobre la forma como niños 
y niñas de 8 a 12 años, evalúan las situaciones de conflicto que se les presentan, cómo deciden solucionarlas y las 
razones por las cuales toman sus decisiones. Voy a darte información para que decidas si quieres formar parte de este 
estudio. Puedes elegir si participas o no. Hemos discutido esta investigación con tus padres/acudientes y ellos saben 
que te estamos preguntando a ti también para tu aceptación. Si vas a participar en la investigación, tus 
padres/acudientes también tienen que aceptarlo. Pero si no deseas formar parte en la investigación no tienes por qué 
hacerlo, incluso si tus padres han aceptado. Puedes discutir cualquier aspecto de este documento con tus padres o 
amigos o cualquier otro con el que te sientas cómodo. Puedes decidir participar o no después de haberlo discutido. No 
tienes que decidirlo inmediatamente. Puede que haya algunas palabras que no entiendas o cosas que quieras que te las 
explique mejor porque estás interesado o preocupado por ellas. Por favor, puedes pedirme que pare en cualquier 
momento y me tomaré tiempo para explicártelo. 
 
Objetivo ¿Por qué se está haciendo esta investigación?: Quiero conocer la forma como niños y niñas de 8 a 12 años, 
evalúan las situaciones de conflicto que se les presentan, cómo deciden solucionarlas y las razones por las cuales 
toman sus decisiones. Además quiero saber si los niños y niñas de diferentes instituciones educativas, responden de 




Elección de participantes ¿Por qué me pide a mí?: Aplicaremos un videojuego diseñado para niños y niñas de tu edad 
-entre 8 y 12 años de edad-  escolarizados y que estudien en las instituciones educativas elegidas para esta 
investigación. 
 
La participación es voluntaria ¿Tengo que hacer esto?: No tienes por qué participar en esta investigación si no lo 
deseas. Es tu decisión si decides participar o no, está bien y no cambiará nada. Incluso si dices que “si” ahora, puedes 
cambiar de idea más tarde y estará bien, no pasará nada. 
 
Procedimiento ¿Qué tengo que hacer?: En esta investigación queremos que participes de un videojuego que opera a 
través de internet, por lo cual se aplicará en la sala de informática del colegio. El videojuego consiste en una misión 
en la cual encontrarás una serie de obstáculos y debes decidir cómo actuar. Cada decisión está acompañada por una 
serie de preguntas sobre las razones por las cuales decides actuar de cierta forma.  
 
Riesgos ¿Es esto malo o peligroso para mí?: Esta investigación representa un riesgo mínimo para tu participación en 
este estudio. La investigación se ha planteado de forma que te veas muy poco afectado(a) anímicamente frente al tema 
de la violencia. 
 
Beneficios ¿Hay algo bueno que vaya a ocurrirme?: El estudio no puede, ni garantiza ni promete que recibirás 
cualquier beneficio.  
Sin embargo, se considera que tu participación favorecerá el desarrollo de futuras estrategias que disminuyan el uso 
de la violencia en el contexto escolar, familiar y social. 
 
Confidencialidad ¿Van a saber todos acerca de esto?: No diremos a otras personas que estas en ésta investigación y 
no compartiremos información sobre ti a nadie que no trabaje en la investigación. Tu información será retirada y solo 
los investigadores podrán verla. Cualquier información sobre ti tendrá un número en vez de tu nombre. Solo los 
investigadores sabrán cuál es tu número y se guardará la información con clave de seguridad. 
 
Derecho a Negarse o a Retirarse de la investigación. ¿Puedo elegir no participar en la investigación? ¿Puedo cambiar 
de idea? 
No es obligatorio que participe en esta investigación. Nadie se enfadará o molestará con usted si dice que no. Eres 
libre de tomar la decisión. Puedes pensar en ello y responder más tarde si quieres. Puedes decir “si” ahora y cambiar 
de idea más tarde y también estará bien. 
 
A Quien Contactar: ¿Con quién puedo hablar para hacer preguntas? 
Puedes hacernos preguntas ahora o más tarde. Mis datos son: Fredy Alexander Romero Guzmán celular 3006084143 
y el correo psfredyromero@yahoo.com o faromero@correo.iue.edu.co donde puedes localizarme o, si estas cerca, 
puedes venir y vernos.  
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Si quieres hablar con alguien más del centro que ha aprobado esta investigación: Jorge Palacio Celular: 3145295047, 
Correo electrónico: jpalacio@uninorte.edu.co y Marina Begoña Martínez González, Celular: 3015648633, Correo 
electrónico: mmartine21@cuc.edu.co. 
 
Datos del comité de ética en investigación que avala el proyecto:  
Gloria C Visbal Illera Presidente. Comité de ética en investigación en el área de la salud Universidad del Norte. 
Kilómetro 5 Vía Puerto Colombia. Bloque F primer piso. Tel 3509509 ext. 3493.  
Correo del Comité de Ética en Investigación: comite_eticauninorte@uninorte.edu.co  
Página web del Comité: www.uninorte.edu.co/divisiones/salud/comite_etica  
 
Si elegiste ser parte de esta investigación, también te daré una copia de esta información para ti. Puedes pedir a tus 
padres que lo examinen si quieres. 
  
Formulario de Asentimiento para menores de edad 
 
Entiendo que al firmar este asentimiento acepto hacer parte de esta investigación, que pretende determinar la forma 
como los niños afrontan y solucionan los conflictos en contextos sociales (urbanos, semi-urbanos y rurales), de 
instituciones educativas y colegios de Medellín y algunos municipios de Antioquia. Entiendo que el estudio consiste 
en conocer si se inclinan por utilizar la violencia como estrategia de solución de conflictos.  
 
“Sé que mi participación en la investigación es voluntaria y que puedo elegir si responder a las preguntas o no hacerlo. 
Sé que puedo retirarme cuando quiera.  Afirmo que he leído esta información y la entiendo. Me han respondido mis 
inquietudes y sé que puedo hacer preguntas más tarde si las tengo.    
 
“Acepto participar en la investigación”.   
Solo si el niño/a asiente:  
Nombre del niño/a _____________________________  
Firma del niño/a: ___________________________ 
Y Huella dactilar del niño/menor (si no sabe escribir):  
 
Fecha: _________________  
                Día/mes/año:  
 
O “Yo no deseo participar en la investigación y no he firmado el asentimiento”. ______________ (iniciales del 
niño/menor) ________________ Día/mes/año  
 
Copia dada al participante _________ (iniciales del investigador/asistente)  
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El Padre/madre/apoderado ha firmado un consentimiento informado _Si _No (iniciales del investigador/asistente)  
 
Elaborado por: Enf. Gloria Visbal Illera, Enf. Daniela Díaz. Versión 1.0 agosto 15 del 2014.  
 
Declaración del investigador  
Yo certifico que le he explicado al menor de edad la naturaleza y el objetivo de la investigación, y que él/ella entiende 
en qué consiste su participación, los posibles riesgos y beneficios implicados. Todas las preguntas que el menor de 
edad ha hecho le han sido contestadas en forma adecuada. Así mismo, he leído y explicado adecuadamente las partes 
del asentimiento. Hago constar con mi firma.  
__________________________  __________________________  ___________________________  
__________________________ 
Nombre:                                                Nombre:                                                     Nombre:                                         
Nombre:                                
Cédula:                                                  Cédula:                                                       Cédula:                                      
Cédula: 
